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Resumen del primer libro

LA DESAPARICIÓN DE MARY ROTHMANN

En 1936, en una convulsionada Inglaterra, una joven mujer, decide desaparecer, para lo cual finge su muerte. Su esposo y sus amigos más cercanos piensan que fue asesinada a golpes durante la marcha fascista de los Camisas Negras, liderada por Sir Oswald Ernald Mosley. Durante la manifestación, ella sufre un inesperado accidente, y casi moribunda es rescatada por un fanático comunista quien la invita a unirse a las Brigadas Internacionales para ir a combatir en contra de los sublevados nacionales, liderados por el general Francisco Franco, en la recién comenzada guerra civil de España.

Cuando la guerra civil termina, en España, comienza la represión de los franquistas en contra de los perdedores de la II República. Mary y su amante Lloyd emigran a Francia para salvar sus vidas.

Una historia de amor en las trincheras que nos narra los horrores de la guerra civil y el odio visceral que se desató entre hermanos. Este libro es la memoria de aquellos héroes de guerra que perdieron sus vidas en aras de conquistar la libertad y la justicia social de España.

La historia continua con ellos en el exilio, en una Francia ocupada por los nazis. Lloyd y Adele se unen a la resistencia francesa para pelear en contra de los fascistas. En ese tenso ambiente se desenvuelven los acontecimientos del segundo libro: Mary Rothmann en Berlín.

Bienvenidos, lectores, a una nueva aventura con Mary Rothmann.
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Resumen




MARY ROTHMANN EN BERLÍN

Mary Rothman, la miliciana de seudónimo Adele, que peleó en la guerra civil española con las Brigadas Internacionales, junto a su amante Lloyd Martínez, será ahora Erika Müller. Con esta nueva identidad, Erika, se adentra en el territorio del enemigo en la ciudad de Berlín, bajo la inocente apariencia de una institutriz. Su cargo le permitirá estar frente a la tenebrosa figura de Adolfo Hitler, de Herman Göring, de Joseph Goebbels y de otros importantes líderes del régimen nazi.

Erika Müller, se jugará la vid, tratando de rescatar a Lloyd de las garras de la muerte, recluido en ese momento en el campo concentración de Mauthausen.

¿Podrá lograrlo?

“El amor todo lo puede, no tiene miedo a nada, todo lo da, todo lo soporta”.




Dedicatoria




 

Esta historia la dedico a mi esposo Ricardo, a mis hijos y a mis nietos que tanto amo. También a las personas que, con sus trágicos testimonios, me inspiraron a contar la verdad de los hechos tal como sucedieron. Fue muy difícil para mí oír todas sus historias porque son conmovedoras, tristes, impactantes, tanto así, que te causan dolor. Estos relatos deben de ser un tema de reflexión para todos. Algo que jamás, debió suceder. A esos sobrevivientes del Holocausto mi más grande admiración por su valor y resistencia. Jamás serán olvidados, mientras existamos escritores que contemos sus terribles experiencias. Gracias por haberlas compartido.

 

Gracias a Dios por toda la felicidad que me rodea, por darme la oportunidad de escribir. A Javier Buitrago por todo su apoyo, diagramación y creación de portada. Gracias, como siempre, a la vida, que me ha dado tanto.








































PRIMERA PARTE




Capítulo I

La Resistencia

"Lo trágico de la guerra es que echa mano de lo mejor del hombre para emplearlo en la peor de las obras humanas: destruir."

Raplh Waldo Emerson

Francia 1940.




Los franceses habían perdido la guerra en contra de Alemania, no pudieron frenar su avance, cuando la poderosa Wehmarcht (ejército alemán) y sus famosos Panzer los hicieron trizas. El temor de los alemanes era que la flota francesa se uniese al Reino Unido, por lo tanto, tenían que ocuparla para evitar esos riesgos. Ese intento, de parte de los franceses, a no dejar entrar al ejército alemán duró menos de un mes. La supuesta, impasable, Línea Maginot no pudo detener el avance de las tropas alemanas.

París fue tomada el 11 de junio de 1940. Francia, liderada por el mariscal Pétain, veterano mariscal de la Primera Guerra Mundial, pidió el armisticio a Hitler y rompió su alianza con Gran Bretaña. Hitler pidió condiciones y dividió a Francia en dos partes, la zona ocupada bajo el control alemán que abarcaba casi el 60% de su territorio, y la llamada zona libre, bajo la regencia de la Francia de Vichy, un gobierno de corte fascista; en donde los franceses se volvían enemigos de los mismos franceses. Para aumentar su castigo, Alemania, cobraba a Francia los gastos de ocupación por el ejército alemán; en el territorio libre había cerca de 10,000 hombres del ejército Germano, aunque sin armamento pesado. Debido a todo lo anterior surgen Las Fuerzas Francesas Libres (FFL) en el exterior, que se organizan en torno al general Charles De Gaulle, quien en ese momento se encontraba en Gran Bretaña, y por otro lado nacen los movimientos de resistencia interior conocidos como: La Resistance, la cual se ocuparía de sabotear la ocupación alemana, darles batalla a los invasores desde sus clandestinas trincheras, tratando de salvar a sus compatriotas de la terrible ocupación nazi.

Toulouse, Francia 1942.

Desde que salieron de España, a finales de 1939, los milicianos; Adele, Lloyd, Antonio y Zita no habían dado mucha batalla en contra de los nazis; sin embargo, Adele estaba aliada con un francés que tenía una imprenta en donde se hacían folletos de propaganda incitando a la insurrección en contra de los invasores. Ella se encargaba, junto a otros miembros de la Resistencia, de repartirla y pegarla sobre muros de edificios y casas. Ahora, esa era su trinchera; además, ayudaba a realizar cualquier otra tarea que se le encomendara. Por otra parte, Lloyd salía a pelear en tierra española, cerca de la frontera francesa, en contra del ejército franquista. La guardia de Franco aún no se había podido deshacer de los rebeldes republicanos que se escondían en la cordillera del Pirineo. Lloyd se ausentaba por días, y cuando regresaba a Toulouse, Adele lo recibía como si fuera el Mesías.

En cuanto a Zita y Antonio, ellos, seguían regentando el restaurante más famoso de Toulouse, Antoine et la Gitane, abriendo bien ojos y oídos por si escuchaban información valiosa que pudiera interesar a los miembros de la Resistencia.

La vida era muy difícil para los ciudadanos franceses con la ocupación nazi, excepto para las francesas amantes de los alemanes, para los burdeles y sitios de esparcimiento. O bien, para los partidarios del régimen invasor. Los franceses que querían quedar bien con los nazis, traicionaban a sus compatriotas dando información importante o intrascendente, ya fuera cierta o falsa, a la Gestapo Francesa conocida también como “Carlingue”, una organización compuesta, además de franceses, por miembros del crimen organizado. A los mafiosos, sus relaciones con los nazis les permitía tener total impunidad con los negocios ilícitos que hacían.

Adele, Lloyd, Antonio y Zita, estaban comprometidos con la Resistencia. Ahora, volverían a ser, de nuevo, unos Combatientes en la Sombra,

la Segunda Guerra Mundial había estallado con la invasión de Polonia. Hitler quería recuperar los territorios perdidos en 1919 y sacar a Alemania de la miseria en la que se encontraba, también rescatar el orgullo alemán. Los alemanes necesitaban un líder que les infundiera esperanza y para eso Hitler era perfecto, sus discursos enamoraban al pueblo alemán. Los ponía en un estado hipnótico.

En cuanto a Zita, estaba dando su espectáculo en Toulouse, en su restaurante Antoine et la Gitane. Un lugar de alegría y jolgorio, en donde ella se presentaba todas las noches en un tablao, luciendo vestidos flamencos de escote en “V”, ceñidos al talle, con volantes en las mangas y falda, con su mantón de seda bordada, y su lustrosa cabellera negra, adornada con una peineta de carey o flores de seda de brillantes colores. Las castañuelas la acompañaban, y el público enloquecía aplaudiéndola y observando cada movimiento que hacía como si fuera de otro planeta. Antonio, en la trastienda, contaba el dinero a montones, se estaban volviendo ricos, con el dinero que dejaban los nazis y los franceses, y si las cosas seguían así muy pronto le pagarían a Lloyd el préstamo que les había hecho para montar el negocio. De algo había servido aquel dinero que a Lloyd le había dado su amigo Ted, aquella vez en España, para realizar la operación: “matar a Franco”.

Los franceses hacían fila para admirar a la bailaora, en medio de la ocupación alemana; era un respiro para ellos asistir a un espectáculo tan atractivo y diferente. Además, el restaurante Antoine et la Gitane servía para anidar a muchos miembros de la Resistencia francesa, Maquis clandestinos que estaban en contra del régimen nazi, así como de oficiales de las Schutzstafell (SS), la organización militar, policial, política, penitenciaria y de seguridad de Adolfo Hitler. Las SS dirigían la política racial y la SS-Totenkopfverbände, o las “unidades calavera”, los campos de concentración y la Gestapo, o la policía secreta, una subdivisión de las SS.

Antoine et la Gitane era un lugar en donde se hacían negocios de toda clase y en donde pasaban muchas cosas. Y a Zita y a Antonio les tocaba tener los ojos muy abiertos y sus oídos atentos, para captar cualquier información que les pudiera servir para luego pasarla a sus camaradas. Esa era su tarea, principalmente.  Adele y Lloyd no se perdían de ir cada noche al lugar, allí se reunían con sus compañeros. Fue allí en donde Lloyd conoció, por primera vez, a un grupo de personas que eran de la Resistencia. A Lloyd le llamó mucho la atención una mujer bien parecida llamada Claudine, quien aparentemente tenía un trabajo honrado, pero después supo que la francesa trabajaba en la Maison Rouge, una maison close, o burdel de lujo, situado en la rue de Moullins. Maurice otro miembro de la Resistance, les había contado que ella tenía muy buenos contactos con altos oficiales de la SS, incluido Hermann Göring, uno de los hombres más importantes a la diestra del primer ministro alemán Adolfo Hitler.

Maurice era un hombre mayor, de cerca setenta años, trabajaba como director de una escuela y estaba casi por retirarse, pero las condiciones que prevalecían en Francia lo habían obligado continuar con sus labores y, al mismo tiempo, cooperar con La Resistance para liberar a su país de los opresores. Sus miembros trabajaban en contra de las fuerzas del régimen de Vichy, consiguiendo información importante para sabotear operaciones militares, repartir propaganda, salvar judíos, organizar huelgas y manifestaciones, también ayudaban a liberar prisioneros de guerra que se encontraban dentro de los campos de concentración en su mismo país. Los milicianos, ahora convertidos en Maquis, tendrían un importante papel, junto a antifascistas, anti nazis, y republicanos españoles refugiados en Francia unidos por una causa común: luchar contra la Alemania nazi. No obstante, los judíos, los comunistas, y socialistas, eran los que más llenaban las filas de La Resistencia. Nunca se podía saber quiénes eran los miembros de la Resistance, ya que era una organización secreta y clandestina, en donde muchos de sus miembros tenían hogares y funcionaban como ciudadanos comunes. Algunos eran profesores, otros jóvenes, había ancianos, y hasta niños, a quienes utilizaban para mandar mensajes, u otras tareas de menor riesgo. Los miembros, eran gente que no despertaba la menor sospecha y de eso se trataba. Estaban juntos en una animadversión colectiva frente a la ocupación nazi. Lloyd tenía que estar muy atento, ya que la persecución en contra de los comunistas era tenaz por parte del gobierno de Vichy, quien era un ferviente colaborador de los nazis en la Francia ocupada. Hitler odiaba a los comunistas y les tenía preparados campos de concentración, exclusivamente para ellos, para los agitadores, como él los llamaba. Parte de los indeseables, eran también los homosexuales, los artistas, los intelectuales, a quienes consideraba depravados y escoria de la sociedad. Uno de esos campos de castigo para este tipo de “subhumanos”, como les decían los nazis, se llamaba Mauthausen, situado en Austria. En ese campo había muchos presos comunistas o Rojos, de los que tanto hablaba y odiaba Franco. Hitler y Franco estaban unidos en la tarea de eliminarlos, por lo tanto, Mauthausen estaba a las órdenes del caudillo para enviar a enemigos del régimen franquista que aún intentaban conspirar para derrocarlo.




Capítulo II

La Maison Rouge

Dentro del restaurante, mientras Zita movía sus ardorosas caderas y tiraba besos de fuego al público, los espectadores intentaban atraparlos con la mano y luego aplaudían, frenéticos.

Una noche, Lloyd y Adele, convinieron hablar con varias prostitutas que recibían a muchos soldados alemanes, con la esperanza de obtener información útil para la Resistencia. Hitler prohibía los burdeles en Alemania, pero en Francia les permitía a sus soldados satisfacer sus más bajos instintos con las “colaboracionistas horizontales”. Sus mejores clientes eran los oficiales de la SS, jóvenes vestidos de negro, bien parecidos, inteligentes y cultos. Incluso, muchos de ellos sabían hasta hablar francés e inglés.

En ese periodo de confusión que prevalecía en la Francia ocupada, las mujeres se volvían útiles para la Resistencia, algunos oficiales les confesaban entre jadeos, y en medio de sabanas húmedas, cosas que haría el ejército alemán. Soltaban información junto al calor de cuerpos ardientes de mujeres de la “vida triste” quienes se dedicaban a esos menesteres para sobrevivir el infierno en el que estaban y sacar algún provecho al mismo tiempo.

Más de diez mil mujeres, en esa época, se convirtieron en prostitutas para aguantar los horrores de la ocupación. Aunque, cabe mencionar, que esa fue la época de oro para los lupanares en Francia, especialmente en París.

A sabiendas del repudio que podían recibir de parte de los franceses no colaboracionistas, las mujeres daban rienda suelta a su diversión con los soldados alemanes y les sacaban hasta el alma.

Entre este ramillete de mujeres estaba Claudine, una joven mujer de espectacular belleza.

Esa francesa, tenía el poder de volver loco a cualquier hombre, sus destrezas amorosas las había aprendido a través de los años. Con su melodiosa voz y con un marcado acento parisino susurraba al oído de los oficiales alemanes palabras de amor erotizadas, de esas que pueden encender y alborotar el lívido de cualquier hombre, la lujuria del desesperado, del ganoso. Con un: Je t´aime entre jadeos y voz delirante, Claudine se manejaba muy bien.

El burdel Le Maison Rouge, casualmente, se encontraba a cinco cuadras de donde estaba el restaurante de Zita y Antonio y había sido fundado por una irlandesa llamada madame Arlene, quien estaba ampliamente relacionada con la alta sociedad francesa, la aristocracia, jefes de estado del ejército francés, alemán, y lo mismo, con la Gestapo francesa. Era un edificio de cinco pisos, cuya entrada no era tan escandalosa, ni sugería que fuera un burdel o como también les llamaban: maison de tolérance, más bien parecía una casa en donde vivía una familia rica. Un elegante ingreso con columnas romanas y una enorme puerta con vitrales de figuras de pájaros, recibía a sus huéspedes de manera pomposa. El lugar era famoso, porque tenía habitaciones temáticas; por ejemplo: un dormitorio japonés, un cuarto hindú, y así sucesivamente; también, contaba con una curiosa habitación de “tortura placentera”, y otra en donde había una tina de bronce con grifos de oro, que se llenaba con champagne para clientes importantes. En el salón principal se exhibían, sobre sus paredes, murales originales del famoso artista Henri de Toulouse-Lautrec, quien era un asiduo cliente y los había regalado en agradecimiento por los placeres recibidos. Lo mismo, los clientes gozaban de un cuarteto de músicos, quienes tocaban piezas de Mozart. Las chicas semi desnudas pasaban petit fours en bandejas de plata a sus clientes, al compás del bamboleo de sus pechos al descubierto. A pesar del erotismo que impregnaba el lugar era un ambiente elegante y distinguido y muy costoso.

Las muchachas preferían a los alemanes como clientes más que a sus compatriotas porque estos les llevaban chocolates finos, vinos del Rhin y regalos.

Uno de los clientes frecuentes era Hermann Göring, político y líder alemán, comandante de la Luftwaffe (aviación), condecorado con la Cruz de Hierro, y la orden Pour Le Merité. Entonces, Göring, se había convertido en un héroe nacional y su fotografía se vendía en los Kioscos y librerías en Berlín.  Era todo un personaje de gran fama. O al menos eso era lo que pretendía proyectar, el ministro de propaganda Joseph Goebbels.

En el momento de la ocupación alemana, Hitler había conferido a Hermann el rango más alto en el ejército: Reichsmarschall. En cuanto a este cliente, Hitler hacia examinar a sus prostitutas preferidas, para que no se contagiara con sífilis; si descubría a alguna infectada la sacaba del burdel para enviarla a algún campo de concentración, para que muriera, él consideraba que una mujer infectada era una amenaza para la raza aria. Y, además, lo consideraba como un “acto de sabotaje”.

Claudine trabajaba allí y en su caso, no tenía ningún temor ya que se cuidaba mucho. Ella pasaba muchas noches junto a Hermann Göring, su cliente estrella, y estaba totalmente dedicada a él, por orden de Madame Arlene, quien le había insistido de que se mantuviera lejos de los otros oficiales, y esa noche, Hermann, estaba disfrutando de la compañía de Claudine. La joven mujer tenía que “dormir con el enemigo” por dinero, favores, o, para sacarle información.

*****

Lloyd, Adele y los demás camaradas la habían conocido en el restaurante de Antonio y Zita, y habían hecho amistad. Entonces Claudine les había reclutado en su red llamada: L´Etoile, en la que estaban: Maurice, su esposa Colette y el hijo de ambos; Alain, quien apenas tenía doce años, pero con la precocidad y madurez de uno de treinta; también se habían sumado al movimiento sus vecinos los Cohen, Paul y Alise, quienes tenían un niño de tres años llamado François. La red parecía tener en ella solo a personas confiables, sin embargo, Lloyd no confiaba mucho en Claudine, siempre decía—: No se puede confiar en una mujer tan bella, es demasiado linda. Sus gestos aristocráticos, finos y relajados pueden llevar a cualquiera al abismo. Pero su participación es invaluable ya que es la amante de Herr Hermann Göring, y eso nos da mucha ventaja. Aunque es arma de dos filos, debemos de actuar con cautela, uno nunca sabe —le había comentado a Adele.

En cambio, Hermann le decía a su enamorada—: “Nosotros pasaremos a la historia como los grandes hombres o como los peores villanos, pero seremos una leyenda, nadie olvidará al partido Nazi”—. Claudine, sin contrariarlo, lo callaba, poniendo su dedo índice sobre sus delgados labios de manera sutil, y luego le daba un beso. Hermann, deliraba entre sus brazos, musitaba palabras de amor en alemán para su prostituta amante.

Las noches para él eran muy placenteras, Claudine le tenía siempre una sorpresa. Algunas veces se quedaban desnudos, sobre la cama, sumidos en un ambiente relajado. Fumando opio, se entregaban al amor, el humo de sus pipas orientales se levantaba hasta el techo formando espirales amorfas. Otras veces, le preparaba un baño en una de las tinas que había pertenecido a uno de los reyes de Francia, Claudine la llenaba con champagne y perfumaba la sala de baño. Su enorme cuerpo se sumía entre las burbujas, cerraba sus rasgados ojos azules y soñaba con ser eterno y el sucesor del Führer, mientras tanto, su amante sobaba sus finos cabellos y metía su mano dentro del agua para darle un masaje erótico y placentero.  Muchas veces Hermann llegaba tan cansado que solo quería dormir y con él llevaba la jeringa con una dosis de morfina, eso calmaba su ansiedad y hacía que sus dolores, producto de viejas batallas, se le aliviaran.

El dormitorio de Claudine era temático, tipo oriental, tenía todo lo que necesitaban para ser transportados lejos, tan lejos como al Oriente mismo. Muchas de esas noches de amor, Claudine aparecía frente él con una bata de seda transparente con flores de tonos pasteles, a través de la transparencia, mostraba su delicado y bien formado cuerpo. Sus largas piernas y su esbelta figura volvían loco a Herr Göring. Sus labios pintados de rojo, contrastaban con el color níveo de su rostro, una masa de pelo castaño, ondulado, lo enmarcaba a la perfección. Los ojos color ámbar de Claudine mostraban una expresión inteligente; grandes, almendrados, de mirada aguda y profunda, brillaban como los de un felino al acecho. Miraba a su amante Hermann con veneración como si aquel hombre fuera un dios venido del Olimpo.

Herr Göring, era un hombre muy alto, de cuerpo rechoncho, ventrudo, de nariz aguileña, cabello rubio con destellos plateados, ojos muy azules de mirada serena y labios delgados, sobre una barbilla redonda. Su mirada era un tanto ingenua, a pesar de ser arrogante y sumamente terco. Su fama era la de un hombre valiente y sin sentimientos, excepto para Claudine. Con ella, más que con su esposa, la actriz Emma Johanna Henny Sonnemann, era muy cariñoso y consentidor. La actriz era rubia alta y fuerte, aunque una actriz del montón, sus dotes interpretativas no eran muy buenas. Sin embargo, cuando Göring la conoció era viudo de su primera esposa, la aristócrata Carin Von Kantzow, el nazi cayó en los brazos de Emma, quien lo ayudo a llevar la pena de su soledad de mejor manera. Emma vivía en Carinhall, una mansión lujosa, a quien Göring había llamado así en honor de su primera esposa Carin Von Kantzow. Emma se regocijaba rodeada de todo el lujo posible: colecciones de arte que llegaban a sumar cerca de1300 obras y 250 esculturas que Göring había confiscado a judíos ricos o a enemigos políticos; había una sauna, piscina cubierta, campo de tiro, bolera, y hasta una cervecería bávara, en sus jardines deambulaban pequeñas crías de león. En el hogar reinaba la princesa Edda, una pequeña de dos años, quien era la primogénita de ambos y ahijada de Adolph Hitler. Además de Carinhall, Hermann poseía castillos y otras mansiones en Alemania. Cuando Claudine realizaba todo esto, ambicionaba ser, aunque fuera solamente la amante para sacar provecho a toda esta riqueza inmensurable. Ella se conformaba, ya que sabía que Adolfo Hitler jamás consentiría un divorcio entre Emmy y Hermann, eso estaba mal visto y perjudicaría la imagen del Tercer Reich ante el mundo. Las amantes debían de estar escondidas. A Claudine eso le importaba muy poco. Tenía la certeza de que Hermann estaba loco por ella, y podía hacer cualquier cosa con él.

Algunas veces que Claudine se metía en la bañera para retozar con las burbujas, él se aproximaba a ella, se arrodillaba a su lado para tocar sus pechos y se apoderaba de ellos como lo hace un niño con un juguete. La sacaba de un tirón y la contraminaba contra su enorme cuerpo, besaba su desnudez sin dejar un centímetro de piel fuera de alcance. Ella, cedía a todos sus caprichos, siendo él, uno de los hombres más ricos en el mundo y más cercanos al Führer, tenía que complacerlo.
Hermann llevaba a Claudine al orgasmo de manera rápida, con él, ella sentía aquella explosión de placer. Empero, con los otros clientes solo lo fingía, lo hacía como un autómata, para no decepcionarlos. A Claudine, no sabía qué le fascinaba más de él, si su forma de hacerla llegar al placer, los hermosos rasgos de su rostro, su dinero, o, su poder. No obstante, había una cosa que sí le molestaba mucho de Hermann, y era que, aquel hombre, era uno de los que planeaban la muerte de muchos franceses opositores del régimen nazi y lo mismo de miles de judíos. Ella estaba consciente de eso, pero, cuando pensaba en las joyas que le llevaba, los chocolates, las medias de seda, los bolsos de terciopelo negro incrustados con perlas cultivadas y piedras preciosas, se le olvidaba todo. Claudine luchaba con ella misma, escoger su destino no era fácil, simplemente se reducía a: vivir con el poder y la riqueza o vivir en la miseria. Si escogía lo segundo seria libre, pero viviría sus días en angustia y zozobra cuando la guerra terminase, queriendo huir de su pasado, escondiéndose para que no la encontraran, ni los nazis, ni los mismos franceses fanáticos para castigarla por haber atendido con su cuerpo a un enemigo. Si lo traicionaba, pensaba con horror indescriptible, que los alemanes podían llevarla a uno de esos campos de concentración, en donde las mujeres eran violadas por los guardias, en donde aguantaban hambre y frio o se morían de enfermedades como el tifus.

Ella iba a tomar un buen tiempo para decidirlo, por el momento, disfrutaría con el usurpador, con ese hombre de mirada incierta y de pasión desmedida. Con el poderoso Herr Hermann Wilhelm Göring.




Capitulo III

Madame Arlene

Madame Arlene, la propietaria de la Maison Rougue había nacido en Bruselas, Bélgica, era una mujer alta, de cuerpo relleno, pelo rubio, casi blanco, y ojos azules. Desde pequeña, tuvo ambiciones. Se había criado dentro de una familia católica muy pobre, su padre trabajaba como anticuario y su madre se dedicaba a vender gorros de lana que hacía en sus momentos libres. Para Arlene, el sexo no era solo para procrear niños, como le habían enseñado sus padres, sino que también para el disfrute. Así lo descubrió un día, cuando a los catorce años tuvo su primera relación sexual con un vecino. Esa tarde, la niña pecosa, de pelo rubio, había estado jugando con su vecino de al lado, un jovencito de dieciséis años. Jugaban a desnudarse para quitarse, según ellos, la vergüenza, para constatar por ellos mismos que no tenía nada de malo, estar desnudos. Christian como se llamaba el joven, la observó atónito. Lo mismo hizo Arlene, quien no dejaba de mirar su enorme miembro, erecto como un mástil. Ella se sonrojó, y su pregunta fue: ¿Y ahora qué tenemos que hacer? El muchacho no era tan inexperto y se le acercó para acariciar su sexo lampiño. Arlene, tuvo una agradable sensación con el toque de sus dedos y se dio cuenta de que la habían engañado, que el sexo no solo era para procrear sino también para sentir placer. Quería experimentar más, entonces, se acostó de espaldas en su pequeña cama, y el chico se puso encima de ella, Arlene abrió sus piernas y el la penetró sin esperar mucho, sin hablar. Él dio un gemidito ahogado, como el chillido de un pequeño gatito. Arlene, a pesar de que hacer el amor le causaba un dolor soportable, le gustaba. Entonces, se dejó llevar por su instinto de mujer, a los pocos minutos, su sexo húmedo fue irrigado por Christian, quien sin decir nada, saltó de la cama, se vistió y le dijo un: hasta pronto. Arlene había perdido su virginidad y estaba fascinada con el sexo. Pensó que no podía haber algo mejor que eso.

La experiencia no había sido desagradable para la jovencita, todo lo contrario. Se quedó meditando acerca de cómo podía mejorar todo aquello que había sentido. Tal vez la segunda vez sea mejor, se dijo. Y así fue, cada vez que lo repetía experimentaba que era mejor y cada vez que lo hacía aprendía algo nuevo, a conocer los deseos de los hombres, de lo que deseaban y cuáles eran sus puntos más sensibles para llevarlos a la locura. En una libreta anotaba todo lo que sucedía en sus relaciones esporádicas, analizaba, estudiaba como hacerlo mejor, como si de una profesión se tratara. Con esa edad, caviló que, si el sexo era tan placentero, podía darle dinero. Todos quieren sentir eso…, se decía, y pagarán por obtenerlo. No hay duda que puede ser un buen negocio, rentar vaginas por un rato. No me conformare con prestar solo mi sexo, contrataré más sexos para que triplique mi ganancia. Pero, primero comenzaré con el mío.

Cuando Arlene cumplió veinte años, era ya toda una experta en el arte del amor. Porque sus padres ya estaban demasiado viejos y ella no tenía medios para sostenerlos, decidió comenzar a trabajar como una prostituta. Se fue a un hotel de la ciudad y en el bar sentada como una buscona, conseguiría los primeros clientes. Con ese dinero sus padres ya no sufrirían más carencias. Pero ella quería tener dinero, su ambición iba más allá de eso. Quería comprar un apartamento en Dublín, para ya no tener que estar en el hotel recibiendo a sus clientes, o viajar a París, que, era su mayor ilusión. Le habían dicho que esa ciudad era como un sueño, que todo estaba iluminado, que le decían la Ciudad Luz, en donde, la gente era elegante y rica, que allí encontraría mucho dinero. Sus planes eran concretos, cuando tuviera suficiente dinero, decidiría mejor viajar a esa ciudad de glamour, y estando allí, reclutaría chicas para que dieran un magnifico servicio, un mestiere (trabajo) en el que Arlene era, a sus pocos años, toda una experta.

Con el paso del tiempo ella se convertiría en Madame Arlene, la dueña de uno de los más famosos burdeles de París y Toulouse, llamado La Maison Rouge.




Capítulo IV

Los miembros de L´Étoile

Una de tantas noches, se juntaron todos los miembros de L´Etoile, que era conformado por Claudine, Lloyd, Adele, Maurice, Colette, Alain, Zita y Antonio, Paul y Alise, quien no pudo asistir porque debía de cuidar a François. Claudine había llegado al restaurant de Zita y Antonio, sin maquillaje, pobremente vestida, como cualquier francesa en medio de una guerra. Aun así, llamaba la atención por su espectacular belleza. Tanto que Zita estaba un poco celosa de ella. Le decía a Adele al oído que había escuchado que todas las francesas eran unas grandes putas. Adele le había aconsejado que se concentrara en lo que estaba haciendo, ya que todo le estaba saliendo a pedir de boca, que no era un buen momento para desatar otra guerra dentro de la que ya existía. Pero Zita no lo alcanzaba a entender. Si ella se daba cuenta que Antonio andaba por allí de casquivano, los mataría a ambos, y no bromeaba. Por lo tanto, Antonio no le veía la cara a Claudine cuando hablaba, él volteaba ver a otro lado, le tenía terror a su gitana. Él ya sabía de lo que era capaz su mujer. Como él bien decía—: “esa mujer, tiene el demonio en sus entrañas”. Me ha embrujado con sus movimientos, pero es maldita cuando se lo propone. No quiero ni pensar que me llegue a pillar en algún lío de faldas.

Esa noche, había mucha gente y soldados de las SS, por donde se viera. Todos bebían como si fuera el último día de sus vidas. Uno de ellos observaba a Claudine con curiosidad, como adivinando en donde había visto aquel rostro y figura tan perfecta. Claudine se lo cubría con el velo que salía de su sombrero para esconder su cara, al menos así le costaría reconocerla.

En ese lugar la alegría rebalsaba; en ese momento Zita se levantó, le tocaba ir a la tarima a bailar, Antonio la acompañó para unirse a los demás guitarristas. Y la plática acerca de la guerra surgió entre los que quedaron allí.

—Les tengo algunas noticias —dijo Claudine—. Anoche que estuve con “mi señor”, —refiriéndose a Göring—, me contó que le han encargado una misión muy importante. Tendremos que estar atentos y pasar esto a los soldados franceses, de nuestra organización.

—Y qué piensas hacer o de qué se trata —preguntó Adele.

—Pues, por el momento, no sé, pero sospecho que es algo muy importante, que implica una redada de judíos. Muy pronto, lo voy averiguar, tengo mis mañas. Ahora, gozo de lo que me cuenta acerca de su propio tren particular. Se pueden imaginar que Hitler le ha regalado un tren. Muy pronto iré con él a Polonia, con mi señor. Hay un staff de ciento setenta y cinco personas a su orden, entre mucamas, cocineros, hasta un peluquero lleva en uno de los vagones. A ese hombre le fascina la grandeza, el lujo, el arte. Por eso está encantado conmigo, dijo entre risas, porque yo soy una obra de arte. Al oír esto, Zita, subió las cejas y frunció el ceño. Era obvio que no le había parecido gracioso su comentario.

Después de unas cuantas botellas de vino, cortesía de Antonio y Zita, todos decidieron irse a sus casas. No obstante, antes de salir, el oficial que observaba a Claudine tropezó con ella a la salida.

—Madame, excuse moi —le dijo en perfecto francés—. Perdón, —continuó— ¿la conozco?

—No lo creo, Monsieur —contestó Claudine, agachando la cabeza y cubriendo su rostro con la redecilla del sombrero.

—Entschuldigung (disculpe) es muy parecida a una persona que conozco —sugirió el oficial golpeando con suavidad sus botas y poniendo la mano en el ala de su sombrero, para despedirse. Y sin indagar más, dio la vuelta y salió, diciendo buenas noches. En ese instante, Claudine sintió que era presa del miedo, sus piernas flaquearon, pero logró superar el terror que la invadió. Los de las SS investigaban hasta el más mínimo detalle, si la hubiera reconocido, se hubiera preguntado por qué la amante de su Mariscal Göring se encontraba en la compañía de gente que se veía sospechosa. La hubieran ido a traer a la Maison Rouge para llevarla a un largo interrogatorio y quizá su amante Herr Göring no la hubiera podido salvar, también hubiera tenido que denunciar a sus compañeros. Las torturas que aplicaba la Gestapo eran efectivas. Su mente le indicó que debía salir de allí de inmediato sin volver la vista atrás, directo al burdel.




Capítulo V

La captura

La vida, para Maurice Levin, seguía su curso normal, en medio de una guerra desbastadora y una ocupación humillante. Tenía a su cargo cerca de veinte alumnos, en un aula que había improvisado dentro de una casa inmensa que antaño había pertenecido a una familia muy rica.

Maurice era un hombre delgado, alto, de mirada melancólica, usaba unos lentes de fuerte graduación, eran redondos con moldura de carey, su cabello lo llevaba engominado al estilo de Carlos Gardel, el famoso cantante que había causado furor con el tango a lo largo de Francia. La voz de Maurice era tan suave como la de un murmullo, tenía una personalidad refinada, era un hombre culto, de letras. Entre los niños, a los que impartía clases, se encontraba su hijo Alain, quien era muy simpático, y hacía reír a sus compañeros, imitando la manera de marchar de los oficiales alemanes, cuando estos desfilaron triunfantes por los Campos Elíseos después de entrar a Paris, victoriosos de una guerra a la que Hitler llamó la Biltzraig o “guerra relámpago”. Alain y los demás se referían a los alemanes como Bosche, que literalmente significa cabeza de repollo, o de tonto. Les llamaban así de manera peyorativa, para desahogar su resentimiento por la ocupación alemana. Pero Maurice siempre estaba pendiente de callar a su imprudente chico, ya que parte de esa mansión la ocupaban tropas alemanas como oficinas.

—Si, te ven haciendo burla de ellos, le había dicho, nos van a encarcelar. Tú no sabes lo que es el orgullo alemán, ese hombre los ha hecho creer que son dioses, no se puede jugar con la muerte, le había insistido. A lo que Alain solo hacía una mueca de disgusto y le daba palmaditas en el hombro, diciéndole—: Papa, no te preocupes, que estoy aquí para defenderte y recuperar nuestro país, Vive la France, decía el chiquillo, sin ocultar su entusiasmo. Los otros niños lo miraban como si fuera un gran héroe, cuando les decía que él sería un soldado cuando fuera grande. Alain, se inventaba cuentos que, a los chicos, los hacía abrir la boca, soñar, y algunas veces sudar helado, hasta había inventado su propio idioma. Maurice, se sentía orgulloso de él, pero le daba miedo de que fuera demasiado audaz. El chico no le temía a nadie, y si ellos no le contestaban, cuando él les hablaba en su propio idioma, se enojaba. Los padres algunas veces se fastidiaban de escuchar incoherencias, pero ese era el idioma que el niño manejaba y no les quedaba otra alternativa más que aprenderlo.

Su madre, Colette, no podía creer que Alain estuviera tan interesado en la política y en la guerra, consideraba que era apenas un niño, en plena pubertad. Maurice y su madre decían, a manera de broma, que quizá Alain, era de otro planeta. Ese niño lleno de pecas en la cara, pelirrojo, de cabello ensortijado, de mirada vivaz, de piernas largas, y simpático, y hablando su propio idioma, puede un día llegar a ser presidente de nuestra amada Francia, concluían. Sus padres lo idolatraban.

*****

Un día, como cualquier otro, Claudine apareció en la escuela de la nada, tratando de ocultar su apariencia sofisticada. Esa mañana iba sin maquillaje y vestida con sencillez. Llegó a la puerta del aula, y disculpándose con los alumnos llamó a Maurice. El profesor palideció al verla, y su hijo Alain, abrió los ojos más de la cuenta. Ya habían hablado con el niño acerca de lo que estaba sucediendo, de qué se trataba todo, él no ignoraba que todos estaban involucrados en una red para resistir al enemigo. Maurice trató de aparentar calma y se acercó a ella, no sin antes pedirles a sus alumnos que lo aguardaran un momento. Los niños callaron y se quedaron en sus asientos tan quietos como si fueran estatuas.

—Monsieur Maurice, tiene que avisarle a Paul Cohen que serán llevados por la Gestapo francesa a interrogación, me lo ha comunicado Herr Göring, se trata de una redada de judíos que harán en toda Francia, y especialmente aquí en Toulouse. Dicen que esa familia, como otras que viven en nuestra ciudad, es enemiga del régimen y que además es judía. Me comentó que Hitler quiere deshacerse de todos los judíos de Francia, que ya suman más de 300,000. Estoy impresionada, debe de ir de inmediato a avisarles del peligro. Los van a deportar —dijo, ocultando su angustia. En ese momento, los niños miraban fijamente a los dos, tratando de adivinar qué era lo que sucedía; pero, Maurice les dijo a los niños una mentira para poder salir de inmediato, aduciendo que su esposa había sufrido un pequeño accidente, Alain, le dijo en su idioma, para que los demás no lo entendieran, que lo acompañaría. Maurice se sintió consolado de que Alain lo acompañara, entonces, salió de prisa con su hijo, y en el camino, por desgracia, se encontró con uno de los soldados alemanes. Este le preguntó con mirada sospechosa—: Herr Maurice Dubois, ¿a dónde se dirige tan de prisa?

—Mi esposa ha tenido un accidente, está herida —le contestó de manera calmada.

—Entonces, permítame acompañarlo, quizá pueda ser de ayuda.

—No creo que haga falta, pero se lo agradezco.

—Insisto, déjeme ayudarle.

A Maurice no le quedó otra alternativa que aceptar la amable ayuda de aquel oficial de las SS. En ese instante, Alain le dijo: carat. most…indir… (muéstrate indiferente). El oficial malgeniado le preguntó qué en que idioma hablaba el chico, que no se le entendía. Maurice, sin darle importancia al asunto le replicó que al niño le gustaba jugar con un lenguaje que él mismo había inventado pero que él no le entendía tampoco. El oficial vio al pequeño con ojos curiosos, pero como era solo un niño, no le prestó mucha atención. No obstante, lo reprendió diciéndole que hablara claro, ya que lo que hacía se podía interpretar como un código secreto de espías. El niño al escuchar esto rio, y el oficial también hizo lo mismo. Después, continuaron caminando en completo silencio.

A Maurice, le dio pánico pensar que cuando llegara a su casa, el oficial descubriría su mentira y entonces se preguntaría por qué Maurice mentía, y qué era lo que se traía entre manos. Si esto sucedía sería su fin y el de su familia.

Maurice y Alain caminaban junto al oficial, cuando de repente… uno de los oficiales venia corriendo detrás de ellos para decirle al soldado que era urgente que regresará.

—Mira, te necesitamos en la oficina, hay papeles que acaban de venir de Berlín y urge tu firma. ¿A dónde rayos crees que vas? le dijo, molesto.

—Voy a la casa del profesor Maurice, su esposa ha tenido un accidente e intento ayudarlos.

—En este momento es imposible que te alejes de la oficina, discúlpate con el maestro y ven conmigo.

El hombre se disculpó con Maurice y regresó con el otro oficial. Cuando iban caminando le dijo a su hijo que se habían salvado por un pelo. Alain dio un fuerte suspiro y lo mismo Maurice. Al llegar, a la casa de la familia Cohen no notaron nada extraño, lo único que les pareció raro fue que la puerta de hierro forjado que daba a la calle estaba sin llave. Solo la empujaron y entraron y se dirigieron hacia la puerta principal. Desde el pequeño vestíbulo llamaron en voz alta a la señora Cohen, pero nadie respondió. Luego, subieron hasta el segundo piso, para buscar en los dormitorios, que eran únicamente dos. Las puertas de ambos estaban abiertas, y tan pronto entraron en los dormitorios vieron ropa tirada sobre la cama, los armarios estaban vacíos. Parecía que los que habían llegado buscaban algo que pudiera incriminar a los Cohen pues habían registrado todos los cajones de los muebles de las habitaciones, de la cocina, etcétera.

—Papá, dijo Alain, creo que se han ido. Su rostro enrojeció y pequeñas lagrimas corrían por sus mejillas. Alain sospechó que no habían llegado a tiempo.

Efectivamente, la familia había sido apresada por la Gestapo francesa. Maurice entró en pánico pues su casa estaba contigua a la de los Cohen. Temió por la vida de su familia, a pesar de que él no era judío. Se puso a pensar que algunas veces llegaban a visitarlo sus amigos de L´ Etoile y si habían puesto vigilancia, podrían haberlos visto arribar más de alguna vez. A esos alemanes no se les escapa nada, pensó. Maurice, entró a su casa, Colette, lo recibió con un abrazo angustioso. Al verlos, lloró de emoción al constatar que no les había pasado nada. Ella, los abrazó y entre sollozos, les contó que había visto a la Gestapo llegar y sacar a los Cohen a la fuerza de su casa. No pude hacer nada, les dijo, solo sentarme a llorar. Maurice, con ojos aguosos, le confirmó sus sospechas.

—Se los han llevado. Han apresado a nuestros vecinos. Pobre gente ¿qué va a pasar con ellos?

Mientras él le revalidaba a Colette el triste suceso, Alain, lloraba sin parar, sentía en el fondo de su corazón, que François ya no estuviera. Él a su tierna edad, sabía que ya no lo volvería a ver. Ya no le podría enseñar su extraño lenguaje.  

—Tenemos que guardar la calma, Colette, a nosotros no nos va a pasar nada. Mas, tengo que averiguar en dónde están. Tal vez solo los han llevado para interrogarlos. Y si no es así, quizá por medio de Claudine podemos saber que les va a pasar. Aunque, sin necesidad de que alguien me lo diga, temo que serán enviados a unos de esos campos de concentración, en donde hay muchos judíos franceses. Acuérdate de que son judíos, eso agrava la situación en la que se encuentran.

—Contacta a Claudine, ella tiene que saber lo que ha pasado —terminó diciendo Colette entre lágrimas—. Alain intentó consolarla, pero fue inútil. Ella abrazó a su hijo con preocupación, como si algo le fuera a suceder. Maurice trató de tranquilizarla y al parecer dio resultado, en ella volvió una calma resignada. Después de cenar, todos subieron a sus habitaciones, y durmieron en la misma habitación. No se querían separar.

Maurice, al día siguiente fue a su trabajo como si nada hubiera pasado. A su regreso de la escuela, esperó a que cayera el manto de la noche para ir al restaurante de Zita y Antonio, tenía que contarles lo sucedido. Al pasar por una de las mesas escuchó a cierta gente diciendo que se habían llevado a los Cohen. A esos judíos que viven cerca de aquí, decían voz baja. Maurice pretendió no haber escuchado el chismorreo y fue directamente a hablar con Antonio.

—Amigo, se han llevado a toda la familia Cohen. Necesito que mandes un mensaje a Claudine, necesitamos hablar con ella. ¡Pobre gente!

Antonio abrió la boca, no podía creerlo, y quería hacer algo al respecto. Él mejor que nadie conocía las intenciones de la Gestapo cuando iban a traer a familias a sus casas.

—Esto no puede ser, iré a la Maison Rouge y hablaré con Claudine, le dejaré un mensaje para pedirle que venga. Tendré que hacerlo en clave para que sólo ella lo entienda.

Maurice, para olvidar un poco, se sentó a ver el espectáculo de Zita que siempre era un deleite. Zita desde la tarima lo observó con curiosidad y pudo adivinar que algo andaba mal. Al fin y al cabo, era una gitana y muchas veces intuía situaciones de peligro. No tenía deseos de comer, pero pidió algo para engañar a los que pudieran sospechar de él. Pensó que era terrible tener que estar fingiendo todo el tiempo para sobrevivir. Luego dio dos bocados de chistorra con pan y dio un sorbo de vino de su copa, se levantó y fue al baño, allí sacó una hoja de papel que llevaba consigo y escribió a Claudine:

Soy Zita, tengo un regalo especial para que se lo entregues a Herr Göring como muestra de agradecimiento por lo que hacen por nuestra patria. ¡Ven pronto!

Metió la nota en el sobre y lo selló. Si Claudine no estaba con Göring seguramente tendría la oportunidad de escaparse un rato de la Casa Roja.

Caminando sin afán y con el corazón latiendo a mil por segundo, debido a la angustia que sentía, llegó a la Maison Rouge, En la puerta estaba un hombre que recibía a los huéspedes y visitantes. Inmediatamente, el hombre, con cara de pocos amigos y sudando sospechas, hasta decir ya no, le preguntó con recelo qué era lo que necesitaba. Maurice le dio el sobre y le pidió que se lo entregara a madeimoselle Claudine. El portero lo observó de pies a cabeza, examinó el sobre con sumo cuidado como si se tratara de algo inseguro, quizá pensaría que dentro podría ir un veneno, o quien sabe qué, le pasó por su cabeza. En esos momentos, de todo podía pasar y su obligación era cuidar el bienestar de las chicas y proteger lo mismo a sus amantes alemanes o franceses quienes, en su mayoría, eran gente importante.  Su deber era salvaguardar la famosa Maison Rouge y sobre todo la seguridad de Herr Göring, amante oficial de Claudine.

El hombre, después de un momento, le dijo que se lo entregaría. Para eso, llamó a su asistente con voz afeminada, y en segundos, detrás de la puerta, un hombre extraño apareció para recibir la misiva. Era de tez muy blanca, un albino, que tenía la apariencia de un ser fantasmagórico de película de terror. Con voz grave, le dijo que subiría a los aposentos de madeimoselle Claudine para dárselo. Maurice, tratando de disimular su asombro, se despidió sin decir más que Merci (gracias). Y se perdió de vista. En el camino pensaba en la familia Cohen y tenía la firme esperanza de que iban a estar bien.

El albino tocó a la puerta de Claudine. Ella la abrió de inmediato, sin preguntar quién era, pensando que podía ser Hermann. Cada vez que él llegaba, si Claudine no abría la puerta rápido, los celos le carcomían el cerebro pensando que ella estaría con alguien más. Entonces, en el umbral, Claudine vio al hombre de tez color nieve, y este sin mediar palabra le entregó el sobre. Ella cerró de inmediato, lo abrió en estado ansioso, lo leyó rápido y luego lo quemó. Su mente elucubró que algo grave sucedía, tenía que salir lo antes posible para ver de qué se trataba. Se puso un vestido sencillo, su disfraz para pasar desapercibida, y se dirigió al restaurante de Antonio y Zita. A la salida, los ojos del hombre que recibía a los clientes, la vieron con sospecha.

— ¿A dónde va tan sencillamente vestida madeimoselle? —le preguntó con sorna.

—Ocúpate de tus asuntos, Gilbert. —le contestó con voz autoritaria. Gilbert no indago más y enmudeció.

Al entrar al restaurante dio gracias a Dios que no estuviera a reventar como siempre sucedía. Antonio, tan pronto la vio, la llevó con él al privado. Antonio con tristeza y aflicción le contó que la Gestapo se había llevado a la familia Cohen que, por desgracia, Maurice no había llegado a tiempo para advertirles del peligro.

—Claudine, necesito que averigües, a dónde los tienen —le suplicó—. Estamos muy preocupados y apesadumbrados. Ellos son nuestros amigos, colaboradores, compañeros de lucha, no los podemos abandonar, dijo con voz cortada y a punto de llorar. En ese momento, Lloyd entraba con Adele, seguramente ya se habían dado cuenta. Cuando vieron a Claudine no se acercaron a la mesa en donde estaba, se sentaron en otra esperando que ella se fuera. Ahora más que nunca, no tenían que aparecer juntos. Era peligroso.

Claudine, le prometió que haría lo posible por saber que había sucedido con los Cohen, su visita fue como un relámpago y minutos después salió, paso al lado de la mesa de Lloyd y Adele, pero esta vez se hizo la disimulada, como si no los conociera.

Acto seguido, Antonio se acercó a la mesa de Lloyd y les contó lo que había pasado. Antonio les dijo que Claudine iba a indagar que había ocurrido con ellos. Lloyd y Adele soltaron un hondo suspiro y con voz baja dijeron: —Solo esperemos que no hayan descubierto nada en la casa de los Cohen, ellos tenían un dinero, joyas y documentos escondidos. Si es verdad que hay un Dios, le ruego que los ayude, a ellos y a nosotros. Luego, se levantó y caminó directo a la puerta de la mano de Adele.




Capítulo VI

El Velódromo de Invierno




París, 1942.

Fue aquella amarga madrugada cuando Paul y Alise escucharon unos golpes en la puerta, parecía que la iban a derribar. Al otro lado, se escuchaban las voces de dos hombres que gritaban:

—¡Es la policía, abran inmediatamente! —les ordenaban a gritos y al mismo tiempo le daban de patadas a la puerta para atemorizarlos más.

Paul y Alise se pararon frente a la entrada sin saber qué hacer, estaban petrificados, ellos sabían que no se trataba de visitas agradables, a esa hora solo podían ser malas noticias. No obstante, Paul salió de su ataque de pánico, soltó la mano sudorosa de su esposa y les abrió. Sin darle la oportunidad de preguntarles que pretendían, le dijeron:

—No tenemos mucho tiempo, vayan por su ropa, alisten solamente dos camisas cada uno, dos pantalones, y dos frazadas, porque nos van acompañar a la policía, deberán ser interrogados, —dijo uno de ellos después de darle un empujón a Alise para que se quitara de su camino. Paul al ver esto reaccionó con cólera, pero a él también lo empujaron y le dieron un culatazo en el hombro. Entonces, trató de calmarse. Si continuaba con sus reclamos le podía ir peor.

—¿Por qué tenemos que ir con ustedes? no hemos hecho nada malo, dijo Alise en medio de una gran zozobra y llorando.

—Eso lo sabrán muy pronto. Por el momento, hagan lo que se les ordena.

Alise y su marido fueron a vestirse, y bajaron con lo poco que los soldados les exigían llevar, y las cosas de François, que, en ese momento, abría sus ojitos y volteaba a ver a su mama esbozando una inocente sonrisa. Alise lo cargó le dio un tierno beso, lo arropó bien y los tres salieron de la habitación.

—¿Y, tu estrella amarilla por qué no la llevas pegada a tu camisa? tampoco ella la lleva —le dijo el hombre a Paul con rudeza, esbozando una sonrisa burlona.

Alise, sin decir nada, sacó las dos estrellas de su bolso y la adhirió a su blusa y a la de su marido con unos ganchos, sus manos temblaban. Debajo de la estrella se leía: Juden (judío), Era el distintivo obligatorio que tenían que llevar desde hacía algún tiempo, pero lo habían obviado pues para ellos no les convenía pues había ciertas condiciones en la Francia ocupada para los judíos, tales como: debían ser los últimos en adquirir víveres, por lo tanto, a veces no llegaban a tiempo para obtenerlos. En las escuelas los niños también debían de estar identificados con la estrella de David cosidas en sus ropas. Siendo ellos parte de esa denigrante clasificación estaban en riesgo de ser enviados a campos de concentración y posteriormente a la muerte.

Cuando bajaron las escaleras, el sol apenas alumbraba. Cuando iban de camino se encontraron a unos vecinos que se dirigían a sus trabajos. Amigos de ellos que siempre los saludaban amablemente, pero, esta vez, no lo hicieron. Los vecinos pasaron indiferentes sin verlos a la cara como si no los conocieran. En la calle, algunos abrieron los postigos de las ventanas para observar el triste espectáculo de la partida de la familia Cohen. Sin hacer nada, murmuraban entre ellos, preguntándose adónde los llevaban. Los vecinos fisgones, después de un momento, cerraban los postigos para que los policías descartaran alguna amistad de parte de ellos con aquella familia.

Para los Cohen, la mañana, a pesar de que el sol alumbraba con alegría, se tornó oscura, llena de negros nubarrones que solo estaban en su imaginación. Sus mentes estaban turbadas por el miedo.

Había un bus en la calle que los esperaba, los soldados los subieron a empujones y dentro de ese vehículo encontraron a gente que conocían, que al igual que ellos llevaban la estrella de David en sus prendas de vestir. El bus se alejó y poco a poco fueron perdiendo de vista la pequeña casa en la que vivían. Alise iba sentada, apretaba contra su pecho a François, mientras Paul estaba parado junto a ella. Paul al verla tan triste y llorosa se agachó para decirle a su oído—: No te preocupes, mi amor, todo va a estar bien. Al menos estamos juntos.

En la policía, Paul y Alise con su niño sobre su regazo, estaban pálidos, los habían sentado en una sala frente a una ventana que tenía los vidrios ahumados, ellos no podían ver que sucedía afuera, solo se daban cuenta de que muchos soldados de las SS entraban y salían del lugar, había mucho movimiento de gente que como ellos llegaban. Allí, estaban apostados varios escritorios apiñados entre sí, con muchos cajones en donde había muchos papeles y fotografías de personas. Las paredes del lugar eran grises con franjas rosadas en la base, como si aquel lugar algún día hubiera sido una guardería.

François lloraba, sentía el miedo de su madre, Paul trataba de consolarlos con abrazos y palabras de aliento, pero era inútil. Alise estaba aterrorizada, ya había escuchado acerca de esos interrogatorios y sabía que no saldrían libres a menos que llegara una orden de alguien de alto rango o se produjera un milagro divino. ¿Pero, quién podría sacarlos de allí? Pensaban en Claudine, ella tenía amigos poderosos, pero no sabían cómo contactarla y tampoco confiaban mucho en ella. Con Claudine nunca se sabía con certeza que era lo que podía hacer. Era una chica demasiado ambiciosa que pudiera estar jugando con los dos bandos. Si no llegaba esa vital orden a tiempo, estaban seguros de que serían enviados a un campo de concentración.

Paul, con miedo, se acordó de un papel que tenía en donde estaba escrito un plan de un sabotaje, además de una caja de metal en donde había escondido alhajas y suficiente dinero para cualquier emergencia. Todo eso estaba enterrado en el jardín. Por lo tanto, los soldados jamás encontrarían su tesoro, a ellos no se les ocurriría hurgar en el jardín y tampoco tenían tiempo para hacerlo. Solo sus compañeros de la Resistencia sabían en dónde se encontraba aquel plan de sabotaje, las alhajas y el dinero. El ladrido de uno de los oficiales sacó de su ensimismamiento a Paul.

—¡¡Señores Cohen!! —dijo un oficial con un grito feroz.

—Somos nosotros —dijo Paul, con voz asustada.

—Acérquense. Tengo aquí sus papeles, todo indica que son franceses de nacimiento, pero de origen judío, por lo tanto, no valen nada. Es más, se les quitará su ciudadanía francesa y se les dará su verdadera identidad, la de malditos judíos.

En ese momento, Alise sintió que le temblaban las piernas, y sus brazos se debilitaron tanto que apenas podía sostenerse. El niño, por otra parte, podía sentir el terror y la falta de seguridad de su madre, y comenzó a llorar sin parar. El oficial con un gesto antipático le pidió que callara al niño. Alise, lo cargó, le dio vuelta a su cuerpecito y le sobaba su espaldita, le daba palmaditas para que se calmara. De un momento a otro, pensó que era buena idea, darle su pecho, que, por suerte, estaba cargado de leche. Manipuló su cuerpo con dulzura y, entre lágrimas, desabotonó su blusa, sacó uno de sus senos y el niño se prendió de él con desesperación. Rememoró cuando la criticaban sus amistades por seguir lactando a un niño que ya no era un recién nacido, pero, al mismo tiempo se alegró de haber continuado haciéndolo, de otra manera todo hubiera sido más difícil para ella y François. El niño se calmaba al sentir el pecho de su madre y su calor.

Paul, los miró con amor, con lástima, con angustia, sabía que si los nazis decidían enviarlos a un campo los separarían, y nunca más se volverían a ver.

—Irán con el oficial al Velódromo de Invierno —dijo el hombre transmitiendo autoridad, su expresión era fría e indiferente, además de desafiante.

—Pero… ¿iremos juntos? por favor, no nos separe, somos una familia.

— ¡¿Acaso dije eso!?  Creo que usted está sorda, madame. Dije, van a ir. Y no me haga perder más el tiempo. Afuera hay un bus que los llevara a su destino, como ustedes hay miles a los que tengo que deportar. ¡Malditos judíos! —murmuro el alemán.

Los Cohen se levantaron sin pronunciar una palabra o preguntar nada más, y salieron a la calle, allí aparcado en la acera frente a la delegación, estaba un bus del ejército, lleno de gente. El soldado dio un grito a Paul para que subiera, Alise le dio a François para que lo ayudara a subir, y ella abordó aquel vehículo que los llevaba a un destino incierto.

Dentro iban demasiadas personas apiñadas, faltaba el aire, y sus caras mostraban incertidumbre, zozobra y mucho miedo. Paul y Alise miraban el paisaje a través de las ventanas y aprovechaban la rendija que había para respirar un poco mejor, iban callados, agarrados de las manos. François ya no lloraba más y dormía en los brazos de Alise, eso les dio un poco de paz.

Paul y Alise sintieron sed, pero no existía nada que pudieran tomar, ya tenían horas de no hacerlo, la garganta la sentían como una esponja seca. También el hambre comenzó a inquietarlos. Tal vez al llegar recibirían un poco de agua o algo de comer, esperaron.

Paul, menos mal, tenía un dinero que logró sacar, aparte del que tenía escondido en el jardín. Mientras se alistaba para salir, había pedido permiso a uno de los soldados para ir al baño, allí en el tanque de agua dentro de una bolsa plástica, tenía dinero, y no era poco. Luego lo había adherido con un gancho a su calzoncillo.  Pensó que les iba servir más adelante.

El trayecto sería pesado y largo desde Toulouse hasta París eran muchas horas de camino. No sabía cómo iban a resistir sin beber nada. Algunos asientos, por cortesía de la gente más joven, los ocupaban ancianos, gente mayor, señoras embarazadas o mujeres que iban con niños, ya fueran recién nacidos o pequeños. Alise, iba sentada con François en sus piernas, a Paul le tocó ir parado mucho tiempo, hasta que decidieron turnarse con Alise, aunque fuera por un tiempo corto. En el camino nadie hablaba, ni siquiera disfrutaban de aquel paisaje veraniego debido a la incertidumbre que los envolvía.

El calor en el interior del bus era como el de un baño turco, lo que provocaba más sed en los pasajeros. A más de alguno se le escuchaba decir que lo más seguro era que los llevaran a un campo de trabajo. Muchos tenían la esperanza de no ser deportados, ya que los que los llevaban eran franceses y no alemanes. Pero los franceses que los custodiaban no eran de los buenos sino de los malos franceses que estaban colaborando con los nazis. Pero, no perdían las esperanzas. Se decían entre sí, que sus compatriotas no permitirían que nadie los tratara mal.

Sedientos y sofocados por el calor del verano, finalmente, llegaron a su destino. El Velódromo de Invierno, en París. Un espacio enorme en donde se realizaban competencias de ciclismo, pero que ahora se había convertido en una prisión temporal que albergaba a más de 7000 personas. La familia Cohen había sido requisada antes de entrar al enorme espacio, por soldados y perros que ladraban furibundos y olfateaban a los que estaban allí, como si fueran comida. Los guardias, les habían advertido que solo podían tener dos prendas de vestir cada uno, y la ropa del niño tenía que ser poca.

Cuando entraron se dieron cuenta de que había miles de personas en el lugar, entre ellos, mujeres, hombres jóvenes, ancianos y niños. La gradería de varios niveles les servía para sentarse, y la parte en donde corrían los ciclistas estaban siendo usadas como un dormitorio comunal. Todos estaban sudando el calor era intolerable, no era para menos, si se encontraban en pleno verano. Entre aquella muchedumbre, los chiquillos desesperados corrían por todas partes, las madres los perseguían para que no se les perdieran, los viejos y ancianos estaban sentados sobre el suelo, algunos tendidos sobre una manta y de almohada habían puesto algunos bultos, otros en camillas de enfermos, en sillas de ruedas, etcétera. Alise pensó que los mayores y ancianos no vivirían mucho tiempo en esas terribles condiciones. Algunos jóvenes miraban al cielo rogando a Dios para que esa pesadilla se acabara, otros sollozaban maldiciendo su suerte. Alise vio mujeres embarazadas que no podían cargar más al bebé que llevaban en su vientre, caminaban encorvadas y se veían cansadas y sofocadas por el clima. Era un espectáculo triste, un verdadero infierno.

Paul decidió ir en busca de agua, la iba a conseguir, aunque le costara la vida, o todo el dinero que llevaba. Ya no podían más.

—Paul, ¿qué va a suceder con nosotros? —le preguntó, Alise. Su cara estaba roja y se sentía deshidratada, lo mismo François.

—Amor mío, lo importante como te dije es que estamos juntos, no sé qué va a pasar, pero hay que confiar. Los que nos trajeron aquí son franceses, y por eso creería que nada malo nos va a suceder. Espera aquí un momento voy a conseguir agua. No te muevas de aquí, te suplico. Paul se alejó entre aquel enjambre de gente desesperada y sollozante. Le costaba caminar entre aquel mar de personas.

—Alise quedó un poco más calmada con el esclarecimiento que le había dado su esposo, pero la realidad era otra. Ella sabía que todos los que se encontraban allí, estaban presos y que serían deportados, quien sabe a dónde, solo por ser judíos. Pero hizo de tripas corazón, y trató de estar tranquila, lo haría por su pequeño de apenas tres años.

En completo silencio sin dirigirle la palabra a nadie, rememoró el día que conoció a Paul. A ella le habían recomendado su panadería y fue con dos amigas a tomar café y a probar lo que hacían en la Patisserie Du Gurmand, en donde, Paul Cohen era el chef pastelero y propietario. Su negocio tenía fama en Toulouse y era considerada la mejor patisserie. Dentro del lugar había mostradores de vidrio cóncavo en donde estaba el pan en exhibición como si fueran alhajas en una joyería, frente a estos muebles, se encontraban mesas de hierro con cubiertas de mármol blanco y betas grises con sillas doradas. Sobre la pared, cubierta de un tapiz de flores diminutas, colgaban réplicas de pinturas de famosos artistas impresionistas. La patisserie de Paul, tenía un ambiente elegante. Un lugar agradable y con una atención personalizada.

En el verano, Paul y sus camareros ponían mesas pequeñas con sombrillas de color rosado. En la entrada, a un lado de la puerta, había una pequeña bandera de Francia. Durante el verano era agradable, sentarse a beber un buen café, o un chocolate acompañados de pains aux chocolat, croissant aux amandes y los eclairs aux chocolat por los que había adquirido mucha fama. El negocio marchaba de maravilla.

Una mañana de verano, Alise, de veinte años, entró al lugar luciendo un vestido veraniego de color amarillo bordado con margaritas blancas, zapatos blancos y un bolso del mismo color del vestido. Su piel lucía fresca, aterciopelada como la de un melocotón recién cortado. Sus grandes ojos marrones, cabello castaño, su forma de caminar y sonrisa angelical, aunque un tanto coqueta, cautivaron de inmediato a Paul. Ella, se había acercado entre risitas al mostrador para pedirle que le mostrara el menú. Paul como un bobo le había dado la carta, sin quitarle los ojos de encima. Él se esmeró en atenderla, y se notó que le había agradado. No se dijeron mucho, pero esa primera vez fue suficiente para despertar en ellos una fuerte atracción. Desde ese día, Alise llegaba todas las mañanas a comprar el baguette del desayuno. Siempre se quedaba conversando con Paul, y mientras ella hablaba, él la miraba extasiado. Ese día dejó a un lado los protocolos y la invitó a cenar a un restaurante que era muy conocido en la zona. Alise sin pensarlo dos veces le dijo que estaría encantada. — ¿A qué horas me esperas?—, le dijo llena de entusiasmo como si fuera una chiquilla.

Esa noche, Paul, al entrar al restaurante, escogió una mesa en penumbra, y pidió un champagne rosé. Él estaba sentado esperándola nervioso. Cuando ella apareció como un sol brillante ante sus ojos, se saludaron y él la invitó a sentarse. El mesero llegó con los menús. Pero Alise no los veía, sus ojos estaban fijos en Paul, y los de él en ella. Después de un momento llegó el mesero a tomar la orden, y se rieron cuando realizaron que ni siquiera habían visto los menús. El joven, dijo que regresaría en diez minutos para tomar la orden. Comerían lo que fuera, eso no era importante, a Alise se le había quitado el hambre y Paul sin revisarlo mucho pidió lo que vio primero.

Durante la cena y sin haber dado el primer bocado, Paul le declaró su amor. Alise, se lo esperaba porque no se sorprendió. Inmediatamente, se levantó de la mesa para darle un tierno beso y le dijo que aceptaba, le dio un sí que repitió muchas veces, como si Paul estuviera sordo. Desde entonces jamás se separaron. Con el paso del tiempo, Alise se dio cuenta de que Paul era un hombre respetado, trabajador, un hombre de bien y más que nada un gran Chef, además era judío igual que ella. En su casa nunca faltaba el delicioso pan que se preparaba en su patisserie. Al cabo de tres años de un gran idilio, Alise le anunció a Paul que estaba embarazada, para él eso fue la culminación de su felicidad. No le hacía falta nada, ahora serían la familia perfecta.

Pero ahora todo era diferente, Alise, salió de sus románticos recuerdos de cenas con candelas, de bellas noches de amor, de lindos regalos de aniversario para darse cuenta que vivía una pesadilla que nunca imaginó. Volteó a ver a su alrededor y solo observó sufrimiento, solo escuchó llanto y gritos desesperados. Agarró entre sus manos la carita de François y le dio un beso en la frente, al oído y con voz dulce le dijo que no se preocupara que escaparían, que lo haría por él, más que por ella misma o por Paul. El niño le dio un beso, ella sintió sus tiernos labios mojar su mejilla, esas manifestaciones tan llenas de amor la animaban a seguir luchando.

*****

Paul se dirigió a una de las puertas del lugar custodiada por gendarmes franceses, se acercó a uno de ellos y le suplicó que le consiguiera un poco de agua para él y su familia. El hombre con petulancia le dijo que allí no daban agua. Entonces Paul haría uso de su dinero para que le consiguiera lo que necesitaban.

—¡Por favor, se lo suplico! un poco de agua, un par de botellas serán suficientes, tengo con que pagarle. Mi esposa y mi niño están muy sedientos.

—Sígame, mantenga la distancia, y trate de disimular —le dijo el soldado, con ojos avariciosos—. Tenga en cuenta que si trata de huir le dispararé. Usted será un hombre muerto y su esposa y su mugroso niño morirán de sed.

—Jamás le engañaría, solo quiero agua. Por favor…

Paul se fue detrás de aquel soldado y este llegó a un terreno en donde no había mucha vigilancia, de su bolso sacó una cantimplora de agua, y se la dio. Él le entregó el dinero pactado. El gendarme, le advirtió que escondiera bien la cantimplora, ya que si lo veían con ella pensarían que se la había robado a algún soldado. Paul la escondió dentro de su camisa y cruzó los brazos para que no se notara el bulto. Nunca en mi vida he pagado tanto dinero por un poco de agua, se dijo.

Cuando encontró a Alise, le sonrió como si se hubiera sacado la lotería.

—¿A qué no adivinas qué te traje? —le preguntó como si fuera un niño travieso que había robado un dulce.

—Sorpréndeme, le dijo Alise, con cara de niña pícara y una mueca de sonrisa. Paul sacó con cautela y sumo cuidado la cantimplora de su camisa y le dio de beber a Alise. Los que estaban cerca lo vieron con envidia y con sospecha, pero no podía compartir el agua con nadie, ya que era poca, Paul sintió mucha lastima por los demás. Rápidamente, le dieron un poco de agua a François y el niño se vio aliviado y esbozó una linda sonrisa, acariciando la mejilla de su mamá en agradecimiento. Lo mismo, Paul, cuando dio el primer sorbo, se notó que el alma le volvió al cuerpo. Todavía les quedaba un poco para más tarde.  Lo que le daba tranquilidad a Paul era que ya tenía un corrupto gendarme francés que aceptaba su dinero y quizá pudiera conseguirles un poco de comida. El dinero que había guardado era bastante, quizá les alcanzaría para poder sobrevivir mientras salían del infierno en el que se encontraban.

Paul dejó que cayera la noche para ir a buscar al oportunista, a fin de conseguir, aunque fuera pan con un poco de queso. Alise, se tendió en el suelo sobre la cobija que había llevado y Françoise durmió a su lado, hecho un ovillo.

Mientras tanto, Paul salió a buscar al soldado, le advirtió a Alise, como la primera vez, que no se movieran de allí. Iba caminando cuando se escucharon unos gritos estremecedores.

—¡Está muerto! —gritaba una joven mujer. — ¡Jean, por qué lo has hecho!—, chillaba con desesperación, rozando en la locura.

Paul, se acercó y se abrió paso en medio de un tumulto de gente y no muy lejos de donde ellos estaban, vio a un hombre colgado de una viga. Se había ahorcado. Le causo una impresión terrorífica, se quedó mudo, pensó que quizá el pobre hombre conocía su destino y decidió mejor tomarlo por su propia cuenta. No le contaría del hecho a Alise, ya que no quería afligirla más de lo que ya estaba. —Seguramente, —se dijo—, no será el único. Luego llegaron unos gendarmes a bajar el cadáver, lo hicieron de un solo jalón, sin ningún respeto ni consideración. La joven mujer que suponía ser su esposa, estaba tirada sobre el suelo sin parar de llorar, el dolor se reflejaba en su rostro. Algunas personas trataban de confortarla. Los guardias advirtieron a los que estaban alrededor que, si algún otro intentaba hacer lo mismo, matarían a sus familias. Nadie movió un musculo, todos quedaron petrificados y cada quien tomó su camino en completo silencio.

Paul, finalmente llegó a donde se encontraba el gendarme corrupto, este le dijo que era afortunado de encontrarlo todavía porque estaba por irse.

—Pero, si todavía tienes dinero te puedo ayudar, le dijo haciendo cuentas de lo que le iba a cobrar por sus servicios.

—Necesitamos algo para comer, no hemos comido en horas, le dijo Paul, sin perder la esperanza de conseguir alimento.

—Mira, vamos al mismo lugar, sígueme, pero como la vez anterior, guardando distancia. Allí tengo algo de pan, quesos y un salchichón, pero te va a costar muy caro.

—No importa, pagaré lo que me pidas.

—Está bien. Vamos, entonces.

Cuando el gendarme le entrego a Paul la comida, él hizo lo mismo, la metió dentro de su camisa y en las bolsas de su pantalón. —Ahora, Alise estará feliz, —se dijo con una sonrisa de felicidad.

Cuando regresaba, su emoción era tan grande que comenzó a llorar. No lo había hecho hasta en ese momento, desahogarse le sirvió de mucho. De nuevo al llegar, vio la linda sonrisa de Alise, su cara estaba más fresca y el niño se encontraba profundamente dormido y se veía tranquilo. De su camisa, como si fuera un mago, sacó la comida, Alise la vio y se le hizo agua la boca.

—Toma, amor. Come un pedazo de pan con este queso Brie, te dará energía; mira que el salchichón se ve bueno—. Alise tomó la comida y no pudo evitar mojar el pan con sus lágrimas, estaba feliz y más que nada, muy hambrienta. Trató de despertar a François para darle algo del botín, pero el niño parecía haber quedado satisfecho con la leche materna. Así, después de comer, los dos se tendieron sobre la colcha uno al lado de otro con el chiquillo en el medio. Durmieron profundamente hasta el día siguiente.

El calor y los gritos de soldados y gente a su alrededor los despertó. Parecía que se daría la primera deportación.

Y, ahora, pensaban ¿qué más tendremos que sufrir?, ¿qué va a pasar? Alise notó que mucha gente se iba. Los trasladaban, decían, fuera de la capital, a campos de trabajo a los hombres y a las mujeres junto a sus hijos a otros sitios que no mencionaban.

Paul y Alise entraron en pánico cuando llegó un oficial con una lista en la mano y los llamó por sus nombres.

—Madame Alise Cohen, a la derecha, Monsieur Paul Cohen a la izquierda.

—¡Estamos juntos!, se plantó Alise. No vamos a permitir que nos separen.

—¡Es una orden!, no le estoy preguntando que quiere usted hacer —le contestó el soldado mostrando su autoridad.

Pero en ese momento, el hombre se dio cuenta de que se había equivocado de fecha. No era el día que tocaba a la familia Cohen salir del recinto.

—Disculpen creo que ustedes van mañana, he cometido una pequeña equivocación. Y continuó con la lista en su mano llamando a otras personas, que al darse cuenta de que iban a un lugar incierto, tenían caras de pavura. Y las madres al separarse de sus esposos y padres, clamaban piedad. Pedían a gritos s que no se los llevaran.

Paul y Alise, dieron un hondo respiro. Hasta ahora se habían salvado de no ser deportados, pero mañana estarían dentro del bus que los llevaría a un campo de concentración temporal para luego ser transportados en vagones de ganados en el tren que los llevaría a Auschwitz. En donde, se decía que, los nazis mataban a la gente con gas venenoso. Lo que ellos llamaban la “solución final” para deshacerse de los enemigos del Tercer Reich.

Al saber que “el mañana” llegaría pronto, se llenaron de terror, otra vez, sintieron que la suerte los había abandonado. Para mitigar la angustia sacaron otros pedazos de pan, queso, y salchichón que aún tenían y comieron, le dieron a François una buena porción, quien la recibió ganoso. Después Alise le dio leche materna, al menos Françoise podría optar por su leche, si ya no conseguían comida más adelante.

—Alise, no lo podremos evitar, mañana partimos. No hay salida, aceptemos con fe y resignación nuestro destino. Al escuchar esto, Alise irrumpió en llanto, era un llanto desgarrador que mostraba el dolor de la derrota, la impotencia de evitar lo inevitable. Se abrazaron y se quedaron en silencio por unos minutos, esperando que el nuevo día jamás llegara.

Alise le pidió a Paul que le cuidara al niño, porque quería ir al baño. Cuando entró en el espacio, aquel lugar apestaba a orina y heces, estaba inundado de porquería. Cuando estaba en el retrete tratando de no ensuciarse los zapatos vio una pequeña ventana a un lado, luego, se paró sobre el retrete y trató de ver a través del hueco ¿qué había al otro lado? Entonces abriendo bien sus ojos se dio cuenta que había un callejón solo y estrecho, que formaba parte de los alrededores del Velódromo, aunque sin saber en dónde terminaba y qué se encontraba al final. Esa ventana, sería la salvación de ella y su niño, también la de Paul. Se sintió feliz de haber descubierto en aquel apestoso lugar una vía de escape. Se le ocurrió que podían escapar por aquella redonda ventana.

Regresó hasta donde estaba su marido y con una sonrisa de alegría, felicidad, esperanza, y quien sabe qué más, le dijo—: Esta noche seremos libres…

Paul se le quedó viendo, como si se hubiera vuelto loca. Alise le volvió a decir: seremos libres, te lo prometo…

*****

Lloyd y Adele todavía no sabían nada de la familia Cohen, Claudine que era la encargada de averiguarlo no se había comunicado con ellos. Ya habían sido informados de la famosa redada del Velódromo de Invierno, que se había hecho en París, para eliminar a todos los judíos, así fueran franceses de nacimiento, y deportarlos directo a campos de concentración para gasearlos.

Estando en su pequeño apartamento, Lloyd le decía a Adele que quizá ya era tarde, o que tal vez Claudine era una doble agente, una traidora. Suponía que ella no había movido un dedo para sacarle a ese cerdo alemán, como él le decía, la información que necesitaban. Se sentían impotentes, no sabían a dónde ir o qué hacer.

Mientras ellos se devanaban los sesos pensando, Claudine se revolcaba con Herr Göring, el hombre enloquecido, le confesaba entre sabanas húmedas que nunca había amado a una mujer igual que a ella. Claudine se esmeró esa noche en hacerle el amor como nunca antes, quería que le contara muchas cosas y en su mente tenía presente el problema de los Cohen. No le podía confesar que los conocía porque él no aceptaría jamás que su amante fuera amiga de judíos. Tenía que averiguarlo, mientras conversaban, para no levantar ninguna sospecha, Göring era extremadamente inteligente. Claudine se aproximó a él, y en un susurro le preguntó, si le pasaba algo pues lo veía muy tenso.

—Mon amour, ¿qué sucede? te siento nervioso y te veo muy cansado.

—No lo estoy, todo lo contrario, me siento feliz de saber que la Rafle du Vél' d’Hiv’ (la redada del Velódromo de Invierno) ha sido todo un éxito, Herr Einchmann ha sido un genio. Junto al gobierno de Vichy, ha sido posible desplegar cerca de 9000 gendarmes franceses para este fin. Todo lo ha organizado muy bien. Hay cerca de 12,800 judíos arrestados. Eso me pone muy feliz. Son una peste.

—Sí, me he dado cuenta, me contaron algunos vecinos que se llevaron a muchas familias judías, que viven muy cerca de aquí, de la Maison Rouge.  Sabes que me parece muy bien, porque esos judíos son asquerosos y son interesados, van detrás del dinero siempre, o de cualquier otra cosa. Por cierto, supe que se llevaron al Chef pastelero, al judío Paul Cohen junto a toda su familia, eso no me parece porque él es el mejor Chef que tiene Toulouse, sin exagerar, mi amor. Y ¿ahora cómo haré para poder seguir comprando esas delicias que preparaba? Su patisserie tiene muchos años de funcionar, además es la más grande y famosa de Toulouse. Y…ahora que recuerdo ellos son ciudadanos franceses, ¿por qué se los han llevado, sin nacieron aquí en la France? —preguntaba Claudine con ese encantador acento parisino.

—Porque tienen raíces judías. No te quedará otra alternativa que comprar tus antojitos en otro lugar, ma cherrie. ¿No te da asco comprar algo que ha manipulado ese Juden? E insisto, mon amour, que, aunque sean franceses de nacimiento tienen raíces judías y eso lo cambia todo. Las órdenes son que a todos los ciudadanos franceses se les quite la nacionalidad si se comprueba que tienen ancestros judíos. Que una vez comprueben su identidad, no acepten ningún razonamiento por parte de ellos, y que tampoco les hagan caso si se muestran enfermos. Todos sin excepción tendrán que ir al lugar previo a su deportación. ¿Satisfecha, mon amour?

—No, Hermann, quiero saber en dónde están, solo por mera curiosidad morbosa. Además, tengo que saber si alguien se hará cargo de la patisserie para seguir comprando allí. No te olvides que a ti te fascina lo que hacen allí. Muchas veces mandaste a comprar toneladas de baguettes y croissants. Por eso has aumentado de peso, mi cielo.

—¿Cuál es tu gran preocupación y curiosidad? cualquiera pensaría que son tus amigos, mucho cuidado Claudine, si no te amara tanto, ya te hubiera mandado a un interrogatorio, pero como eres mi francesita adorable, no lo haré. Siempre consigues lo que quieres, por más estúpidos que sean tus caprichos. Como, por ejemplo, este. Está bien, tú ganas. Solo me bastará hacer una llamada telefónica y te diré lo que quieres saber.

Göring tomó su teléfono, y en alemán se dirigió a su subalterno, con voz fuerte y autoritaria, pidiéndole que averiguara acerca de Paul Cohen y su familia, que le diera todos los detalles pertinentes. Después de unos segundos colgó y le dijo a Claudine que parecía una niña tonta, le agarró la punta de la nariz con sus gruesos dedos a manera de broma y se la sacudió, luego le pidió que esperara unos minutos.

El teléfono sonó, Göring escuchaba con atención. Después de colgar el teléfono se dirigió a su amante.

—Para tu información, ma cherrie, esa familia fue llevada al Velódromo de Invierno, serán deportados en breve, creo que mañana a más tardar. Depende del turno que les toque. Hay listas, en donde miles de asquerosos judíos están en espera de un mejor futuro —terminó diciendo, entre sonoras carcajadas.

—Bueno, eso es todo. Ni modo que te pida que los salves, porque sé que jamás lo harías —le dijo en son de broma, Claudine.

—Si tú me lo pidieras, haría eso y más, me tienes loco de amor. Aunque sería absurdo salvarle la vida a esa familia, solo porque te gusta como ese juden hornea el pan. Me parece ridículo.

—Me siento feliz de saber que llegarías hasta eso y más. Sacrificar tus creencias y apartar el odio que sientes por esa raza solo por complacerme, significa mucho para mí, eso sí es verdadero amor. La verdad, mon amour, no me importan esos judíos, solo hubiera querido seguir comprando ese delicioso pan que hacían. ¿Podrías complacerme en algo tan tonto? —le dijo poniendo cara de niña mala y antojadiza.

—No creo que todavía estén en el Velódromo, pero veré que puedo hacer, pero a decir verdad me parece estúpido, y no me gusta que me manejes como si fuera un títere. Sin embargo, bien sabes que al final la reina detrás del trono eres tú.

La conversación la había llevado Claudine con mucha inteligencia, Hermann no sospecharía nada más. La conocía bien, sabía que a veces actuaba como una niña tonta y caprichosa. La razón para salvarles la vida se reducía para él en un deseo infantil. Pero Herr Göring quería verla feliz y para eso llegaría a hacer las cosas más absurdas.

Al terminar con el tema, Claudine le dio un beso largo y abrazó aquel inmenso cuerpo de más de 150 kilos. En el fondo, lo apreciaba un poco, aunque fuera el enemigo. Peleaba con su conciencia, quería ser la amante de Göring, pero también formaba parte de un grupo de la Resistencia. Tan pronto amaneciera, tendría que pasar la información a sus compañeros de lucha. Después de un momento, vio a Hermann durmiendo como un bebé y pensó que aquella cara de rasgos tan preciosos y dulces no podían ser la de un monstruo.

Hermann salió temprano por la mañana de la suite japonesa en la Maison Rouge. En el camino pensó que ya era suficiente el estar allí, quería tener privacidad con Claudine, además ya era hora de que ella tuviera su propia casa. Le iba a comprar un petit chateau a Claudine para que hicieran vida de pareja. Quería sentirse en un “hogar”, si se podía llamar así. Aunque él ya tenía uno en Carinhall en donde vivía con su esposa y su pequeña hija Edda, pero ellas no le proporcionaban la felicidad que le procuraba Claudine con esa dulzura, esa maravillosa forma de hacerle el amor con sus complejas perversidades.

La niña de Göring quien tenía apenas dos años era el amor de Herman, la adoraba y su padrino de bautizo era Adolfo Hitler. ¿Cómo era posible que un hombre de su talla, de su moral, pudiera sentir ese tierno y puro amor por su hija? sin duda, el Reichmarschall Herman Göring era el mejor esposo y padre del mundo y Claudine sabía que jamás se separaría de su esposa Emmy, por órdenes de Hitler. En el partido ya había sucedido un problema de esa clase cuando el ministro de propaganda Joseph Goebbels le pidió el divorcio a su esposa Magda. Joseph se había enamorado locamente de una veleta y coqueta actriz de cine llamada Lida Doroová, y el Führer encolerizado le había dado un ultimátum:
—Tienes que dejar a tu amante, un hombre como tú no puede dar un mal ejemplo al pueblo alemán, —le dijo. Goebles escogió, por supuesto, su carrera política que, en ese instante, se encontraba en la cima. Así funcionaban las cosas, todos podían tener amantes, pero jamás un divorcio se permitiría dentro del Tercer Reich. Pero, en el caso de Hermann, él no pensaba pedirle el divorcio a su esposa, todo lo contrario, pensaba aprovechar sus ratos de ocio y de ardiente amor con su querida francesa.

Aprovechando la ausencia de Göring, Claudine, salió en busca de sus compañeros.

Era ya casi mediodía cuando entró en el recinto de Antoine et la Gitane. Zita la recibió con una sonrisa de oreja a oreja. Ella estaba contenta, sabía que su presencia significaba que tenía que comunicarles alguna noticia sobre los Cohen a sus amigos de la Resistance. Zita, la hizo pasar al privado y le ofreció un café muy bueno, obsequio de un admirador que estaba perdidamente enamorado de ella y que no dejaba de llegar todas las noches a verla. Aquella gitana todavía incendiaba corazones.

—¿Que noticias hay, Claudine?

—Les traigo noticias buenas y malas, que quieres escuchar primero. En ese momento llego Antonio y la saludo, luego se sentó a escuchar que era lo que la chica iba a contar.

—La buena noticia es que, los Cohen están vivos, fueron víctimas de la Rafle du Vélodrome d’Hiver. La mala noticia es que no sé si aún están allí, o ya fueron deportados. Pero, no se asusten. Mi amante alemán, no quiero ni pronunciar su nombre, me dijo que era posible que los liberara. Y les pido que no se vayan a reír, pero todo ha sido por un caprichito que tengo.

—¡Cuál capricho, habla chica!

—Resulta que, como todos sabemos, Paul es el propietario de la Patisserie Du Gurmand, y a mí me fascina todo lo que allí hornean. El señor que “manda en los cielos” ha querido que regresen para que yo no me pierda de comer todas esas delicias que prepara Paul, ese es el caprichito del que hablo, o mejor dicho el pretexto que le puse a mi señor para que los suelten. Pero, también, siento lástima por ellos. Alise es una buena mujer, y él es un buen hombre no se merecen lo que les está pasando. Igualmente, todos somos franceses y compañeros de lucha.

—Eres una pequeña zorrita, tienes a ese hombre comiendo de tu mano. ¿Quién iba a pensar que haría algo así, para complacer un capricho tan tonto? ¿Qué le estás dando, Claudine? —preguntó Antonio, con una sonrisa maliciosa.

—Es algo que no te importa a ti, Antonio —replicó Zita—. Tu siempre te metes en donde no debes por eso te va mal conmigo.

—Disculpa solo era una broma, —dijo Antonio, avergonzado y con miedo.

—Para no andar con tantos rodeos les diré: se llama “buen sexo” e inteligencia para sonsacar información. Eso es un arte, dijo mojándose los labios con la lengua, e irguiéndose por todo lo alto.

—Bueno, bueno…ya está bien, y entonces, que es lo que debemos hacer, —intervino Antonio.

—Esperar mis noticias, muy pronto sabremos que fue de ellos.

Claudine se despidió. Ellos la vieron alejarse tan rápido como había llegado. Todos abrigaron esperanzas para con la infortunada familia Cohen.




Capitulo VII

La Huida

En el Velódromo, el calor era sofocante, la gente estaba instalada en las graderías y muchas personas se aglomeraban en la pista. Hombres, mujeres y niños gritaban pidiendo agua, los niños deambulaban de un lado a otro, encorvados, como si fueran ancianos. El hedor a orines y heces se sentía por todos lados hasta en el más apartado rincón del gran lugar. Los viejos y ancianos enfermos estaban acostados en camillas, y algunos ya habían fallecido, sus rostros estaban violáceos y los cuerpos se notaban rígidos. A ellos les tocó verlos. Era una dicha que François, todavía no percibía, con exactitud, que era todo aquello que sucedía. El niño, mientras estuviera cerca de sus padres, se sentía bien y seguro.

Alise se acercó a Paul y le dijo en un susurro lo que pensaba hacer.

—Amor, en el baño hay una ventana por donde podemos escaparnos.

Paul, estaba impresionado, trató de disimular su asombro para no llamar la atención de los demás. Dejarían sus pocos trapos por allí tirados para ir al baño desde donde escaparían. Primero iría Alise con el niño, luego los seguiría Paul.

Alise entró, la puerta ya estaba toda desvencijada de tanto que la habían abierto y cerrado. El espacio era pequeño, pero sin dificultad cabían los tres. Tuvieron que pisar heces y el niño casi resbala sobre un rio de orines.

Alisé le dijo a su marido: — ¿Ves la pequeña ventana?, por allí podemos salir. Cuando vine la primera vez, me subí al retrete para ver que había al otro lado y allí hay un callejón oscuro, angosto y solitario. Además, el hueco de la ventana es suficientemente grande. Primero iré yo, luego tú levantas a François y me lo das, yo lo recibiré en el callejón. Luego, vas tú. No te costará hacer de contorsionista por un rato, le dijo bromeando.

Tenían que actuar rápido, porque la gente continuaba llegando a defecar y también a orinar. El éxito estaría en pasar ese hueco lo antes posible. No suponía ser difícil. Alise fue la primera que trepó; Paul empujó su trasero con sus manos para hacerla llegar hasta el hueco, luego, ella, se deslizó a través de la ventana como si fuera una serpiente, jamás pensó tener huesos tan flexibles. Después, Paul agarró a François y lo metió por el boquete, Alise, del otro lado lo recibió sin problema, el niño reía como si se tratara de un juego. Ahora, era el turno de Paul. Dio un salto y quedó en el medio del hueco, estaba por deslizarse hacia el otro lado cuando un hombre entró y le dijo—: ¿A dónde crees que vas judío, debes de estar con los demás, tú crees que puedes huir y dejarnos a todos jodidos? Se abalanzó hacia él, y con rabia lo agarró de las piernas y lo bajó de un solo jalón. Paul cayó sobre el mugroso suelo, hubo un pequeño forcejeo con el entrometido y de una patada, Paul, lo lanzó fuera del baño, el hombre reviró contra una pared y quedó atontado. Paul, Intentó subir de nuevo, en ese instante, se escucharon gritos y ladridos de perros, silbatos que sonaban frenéticos, que iban y venían. Paul entró en pánico, no sabía si el jolgorio se había desatado por Alise que ya se encontraba, al otro lado, en el oscuro callejón. Pero tenía que reunirse con ellos, no podía desistir. Ya en el hueco y tal como lo había hecho Alise se dejó caer en el callejón. Allí estaban los dos esperándolo, el niño moría de risa, viendo a papá hacer malabares. Alise lloraba de felicidad al darse cuenta de que estaban juntos, otra vez. François, sin saber lo que realmente sucedía, dijo: —Bravo papa—, aplaudiendo con sus manitos. Ellos lo abrazaron y trataron de seguirle la corriente para que no se asustara. Mamá Cohen, solo le advirtió al pequeño que era un juego que iban a ganar, pero que tenía que estar calladito, no hacer ruido. El niño enmudeció pues quería ganar el juego. A Paul lo envolvió un frío sudor, Alise abría los ojos viendo para todos lados, estaba muy nerviosa y asustada. Ella sabía que si los pillaban los fusilarían a todos. Caminaron con pasos de felino, sin hacer ruido, nadie estaba en ese callejón, la oscuridad daba un poco de temor, pero les ayudaba a encubrirse. Vieron la luz de una linterna alumbrando a lo lejos del callejón, y se pusieron rígidos, se quedaron sin poder caminar, las piernas no les respondieron. Pero, después de unos instantes, que parecieron eternos, la luz desapareció y ellos sintieron de nuevo la adrenalina correr en sus cuerpos. A medida que fueron avanzando, los ruidos se escuchaban más distantes. No sabían a dónde los llevaría ese angostillo, sin embargo, siguieron caminando, no había otra opción. A continuación, se dieron cuenta que habían llegado al final del callejón, y al salir vieron una alambrada que circundaba el Velódromo, y al otro lado de esta un trigal. No había guardias, ellos se encontraban en todas las entradas principales del Velódromo que era, precisamente, en donde debían de estar. Se alegraron, Alise sonrió y el pequeño François, también lo hizo, desconociendo el peligro que se les venía encima.

Se quedaron inertes observando la alambrada, Paul le dijo a Alise — ¿Qué haremos si está electrizada? Entonces no podremos escapar, dijo con una expresión de angustia y desesperanza.

—Tenemos que correr el riesgo le contestó Alise, no podemos rendirnos, ya estamos cerca de ser libres. Podemos tirar algún zapato para poder probar si lo está, antes de pasar.

Alise se quitó uno de sus zapatos y lo tiro sobre la alambrada, este permaneció intacto, no estaba electrificada. Confiaron en que fuera así.

—No hay peligro, tratemos de pasar. Primero iré yo luego me das al niño.

Alise, agarró el alambre, y con sus manos, trató de hacer un hueco para pasar. Al pincharse con las púas de acero, de la palma de su mano brotó sangre y para empeorar la situación un alambre reviró contra ella y le hirió la frente. Paul, al verla se sobresaltó, ella le pidió que se calmara que no era nada. Inmediatamente, Alise entró por el hueco, los alambres le hicieron jirones la ropa, parte de su pantalón quedó prendido en el alambre. Una vez al otro lado, Paul le entregó a François, el chico seguía contento pensando que el juego no había terminado. Luego le tocó a Paul quien volteaba a ver nerviosamente para todos lados, pensando que alguien los había seguido.

El trigal les servía para esconderse, era el camuflaje perfecto. Cuando estuvieron en medio de aquel inmenso campo se sintieron aliviados de saber que lo habían logrado, aunque les faltaba mucho por hacer. Se quedaron quietos por un momento, pensando cuál sería el siguiente paso, cuando de pronto, escucharon a lo lejos los frenéticos silbidos de pitos que habían escuchado anteriormente, pero esta vez el ladrido de perros los acompañaba. Alise solo abrazó, a su hijito contraminándolo contra su pecho, y dijo: —Nos han encontrado, debemos de rezar. Quizá ya se dieron cuenta en el Velódromo que hemos escapado y ahora nos están buscando. ¡Dios mío socórrenos!—.  Con cada minuto que pasaba el ladrido de los perros se escuchaba más cerca. Y algunas voces que gritaban, pero ellos no alcanzaban a entender lo que decían.

—¡Alise corre, apúrate! yo iré detrás de ustedes, quiero estar atento. ¡Vamos tú puedes! François—, agarrado de la mano de mamá no paraba de reír. Paul corría veloz, pero al ir viendo hacia atrás tropezó con una piedra y cayó al suelo, lastimándose una pierna, de la rotura de su pantalón le manaba sangre a borbollones; no obstante, se levantó rápido y continuó corriendo, no había tiempo para lamentos o para detenerse a ver la herida de su pierna. Paul corría lo mismo, sin sentir ningún dolor. Cuando se encontraban más lejos, se dio cuenta de que, finalmente, los perros se habían callado, todo estaba en silencio, solo se escuchaba el rumor del trigal cuando el viento lo mecía y el sonido de las aves nocturnas. Por suerte, una fulgurante luna les alumbraba el incierto camino. Por un momento, se sentaron sobre la hierba, el niño estaba intranquilo y su risa se había convertido en llanto, quería seguir el juego, pero la sed y el hambre no se lo permitieron. Su papá le explicó que muy pronto tomaría agua y continuarían jugando, que, por ahora, tenían que caminar para llegar a un lugar muy bonito, el niño asintió feliz y, como todo un valiente, aguantó la sed y las ganas de comer. Alise no pudo evitar llorar, se sentía molida, cansada y con una gran incertidumbre. Pensaba que quizá nadie los ayudaría. — ¿Quién iba a ayudar a unos judíos que habían escapado? ¿Por qué lo harían?, —se preguntaba. Mas, no se acordaba que Paul llevaba suficiente dinero para que cualquiera lo hiciera. Los franceses además de estar vendiendo su patria al mejor postor, se aprovechaban de la desgracia de los buenos franceses.

Paul y Alise, trataban de caminar lo más rápido que podían. Cuando miraron para atrás, se alegraron de ver que el Velódromo se veía cada vez más lejos, ya era una diminuta mancha gris. Se sintieron felices al darse cuenta de que ya no había ruidos de ninguna clase, por lo tanto, no se sentían amenazados. Caminaron toda la noche. Ya no tenían agua, pero si un poco de pan y queso. Si morían, al menos, no sería en esos siniestros lugares. Morirían con dignidad, lo harían en libertad. Y lo más importante todos estaban juntos, unidos.

Cuando se dieron cuenta de que ya ni siquiera se veía la diminuta mancha del Velódromo, supieron que se encontraban a salvo. Entonces, sudados y deshidratados, decidieron descansar un rato, Paul y Alise ya no podían más. La noche avanzaba y el descanso sería reparador. Se durmieron en el trigal con la esperanza de conseguir al día siguiente, un poco de agua.

El amanecer llegó pleno de esperanza, François jugaba con las espigas, las destrozaba con sus pequeñas manitos. Reía y corría como si nada hubiera sucedido la noche anterior. De nuevo, emprendieron el camino sin saber a dónde iban, solo esperaban no regresar al mismo lugar, como suele pasar cuando estás perdido. En el trayecto, Alise tropezó con una vasija de acero llena de agua, que alguien había dejado allí. Entonces Paul dedujo que estaban cerca de alguna granja. En cuestión de segundos se presentó ante ellos un perro lanudo, se disponía a tomar agua de la vasija. Paul se la arrebató con violencia, el perro ladró encolerizado, pero no hizo nada más. Paul le dio un sorbo a Alise y otro a François, luego dejó un poco para el perro, y este movió su cola con agrado.

—Alise, si hay un perro aquí, debe de haber alguna casa cerca. Sigámoslo para que nos lleve—. ¿Pero, y si nos denuncian? dijo Alise, con miedo.

—Vamos Alise, no seas pesimista, mira que hasta ahora todo nos ha salido bien, además todavía hay buenos franceses, miembros de La Resistencia. Recuerda que están en toda Francia.

—Y, ¿cómo lo sabremos?

—Ese es el riesgo que debemos correr si queremos seguir vivos.

El perro después de beber el agua emprendió su camino y ellos lo siguieron, de seguro, iba a donde sus amos. Después de cerca de un kilómetro divisaron una casa pequeña, una granja, en donde un joven recogía heno y lo ponía en una carreta. Se quedaron agazapados, entre el trigal, no estaban seguros si debían acercarse, pero ya lo habían conversado y llegaban siempre a la misma conclusión; “no existía otra alternativa”.

No tenían idea de cuánto habían caminado, pero aquello había durado toda la noche y parte del día. Sus cuerpos estaban rendidos y hambrientos. Con cautela, se aproximaron al joven. El muchacho al verlos dio un respingo y se puso muy nervioso.

—Por favor, tiene algo de comer para nosotros, nos le daremos problemas—, dijo Alise, fatigada. Sus caras estaban sucias y sus vestidos rasgados, eran ahora solo chirajos. Paul tenía la sangre seca en su pantalón y François, comenzó a llorar.

El joven los vio con lastima, pero no sabía qué hacer.

—¿De dónde vienen? Están huyendo ¿no es así?

—Solo queremos un poco de comida y agua, tenemos dinero—, le dijo Paul con expresión digna.

—Tengo que consultar a mis padres. Esperen aquí un rato.

El joven después de unos minutos traía pan, un pedazo de carne de cordero, leche para el niño y queso. Él les pidió que comieran y que se fueran de inmediato, que las patrullas rurales del ejército alemán andaban por allí husmeando, que no se podían quedar. Y que por el dinero no se preocupara que ellos eran de La Resistencia.

Paul le recibió la comida, por un rato se sintieron en el paraíso. Le pidió de favor que si podía llenar su cantimplora de agua. El muchacho, con amabilidad, aceptó hacerlo, sin decir palabra.

—Gracias le dijo Paul con ojos tristes. No los queremos meter en problemas, pero estamos muy cansados, ¿existe la posibilidad de que nos quedemos a dormir solo esta noche? ¡Por favor!

—Tiene que ser solo por esta noche, los alemanes tienen olfato de carroñeros, y peor si los andan buscando, escudriñaran en todos lados, no solo se ponen en riesgo ustedes, sino también a nosotros. Mis padres ya son viejos, no los puedo poner en peligro. Bueno, está bien, pueden dormir en el granero, allí deben buscar un buen escondite. No hagan ruido, ni asomen la cara fuera del lugar por ningún motivo. Les llevaré cena, más tarde.

—Gracias, Dios los bendiga. Por favor acepten mi dinero puede servirles y lo mismo para ayudar a otras personas. Paul sacó unos billetes y se los dio al muchacho; este los recibió con un poco de vergüenza, sin embargo, entendió muy bien la buena intención de Paul.

Se llevaron la comida al granero. Era enorme, había unas cuantas vacas, unas ovejas y mucho heno en fardos. Subieron a la parte de arriba por una escalera y se dispusieron a descansar y posteriormente a dormir sobre el colchón de heno desparramado. François, no emitió ningún sonido, Alise lo arrulló para que durmiera, Paul, mientras descansaba, pensaba a dónde irían mañana, debía preguntarles a los granjeros cual era la mejor ruta para llegar a la estación del tren. Pero, estaba muy cansado para seguir atormentándose o para hacerse preguntas sin respuestas. El joven, tal como lo había dicho, les llevó una cena que los haría dormir bien. Caldo de nabos y patatas, carne y pan. Después de cenar se quedaron satisfechos y cayeron en un profundo sueño.

Al día siguiente, después de desayunar y tomar suficiente agua, el joven les entregó la cantimplora llena y les dio raciones extras de comida. Les suplicó que desaparecieran. Paul antes de salir le preguntó por dónde quedaba la estación del tren. El muchacho, les advirtió que esos lugares estaban repletos de soldados alemanes de las SS, que no podían aparecer así vestidos con esos chirajos. Paul asintió y comprendió que tenía razón. Entonces, el muchacho se fue a su casa y regresó con ropa limpia. Paul y Alise se lavaron bien, lo mismo hicieron con el pequeño. Se engalanaron con la ropa que les habían dado, y ya no parecían fugitivos. François, no llamaría la atención pues también lavaron su ropita y con el sol abrasador del verano la ropita no tardó en secarse.

Ahora el problema era las cartas de identidad, no tenían nada que los identificara. Algo que debían de resolver antes de llegar a la estación de tren. Si no había posibilidad de adquirirlas con nombres falsos tendrían que seguir a pie o en pagar a alguien para que los llevara a Toulouse en un vehículo. Fuera como fuera, Paul estaba decidido y seguro de poder llegar a Toulouse para buscar a Adele y Lloyd y a sus otros amigos de La Resistencia.

Ya habían superado muchos obstáculos, y solo les quedaba ese paso. Que quizá sería el más difícil.




Capítulo VIII

El regalo

Claudine, esperaba a Hermann, tan pronto entrara, le preguntaría que si había conseguido salvar a los judíos Cohen. De repente la puerta se abrió y aquel gigante entró, saludándola con un tierno beso, diciéndole que la amaba. Claudine le correspondió el beso de forma tan melodramática como si fuera una actriz de película romántica. Entonces le preguntó:

—¿Qué averiguaste de los judíos?, mi amor. 

—¡Han escapado! —le dijo pleno de furia.

—¿Cómo… qué han escapado?

—Tal como lo oyes. No se hicieron presentes cuando el soldado que tenía la lista los llamó. Y jamás sabrán que los llamaron para sacarlos de allí no para deportarlos. Pero los de las SS ya saben que los tienen que encontrar y serán fusilados de inmediato. Lo siento ma cherrie, pero esa locura de dejarlos libres solo lo hacía por ti. Ahora las cosas han cambiado.  

—Bueno, mi amor, no pasa nada. Al fin y al cabo, solo eran unos desgraciados judíos. Tendré que encontrar otra patisserie, imagino que hay más de alguna por aquí cerca. Si no, tendrás que traerme el pan de París en uno de tus aviones, le dijo guiñándole el ojo.

—Para ti desde el lugar más lejano de la tierra, si eso te hace feliz. Pero ahora ya no hablemos más de esos infelices. Tengo una sorpresa para ti.

—¡Dime, dime! …no me aguanto por saberlo, ¿qué es? mi amor.

—Para estar al tanto tienes que venir conmigo. Pero, primero, abre tus lindas piernas para mí, quiero amarte como solo un hombre como yo lo sabe hacer. Déjame entrar en ti, y quedarme allí para siempre. Ich liebe dich (te amo) —terminó diciéndole, poniendo los ojos en blanco, cuando sintió el roce de su sexo. Claudine aprovechó la oportunidad para comportarse como la mejor amante del mundo, abriría para él sus piernas, pero no su corazón.

Después de hacer el amor, Herr Göring le indicó que tenía que empacar todas sus cosas, ella se sorprendió al escuchar esto, sin embargo, fue a su enorme armario y empacó todas sus pertenencias, sin hacer preguntas. Claudine pensó que Herr Göring la llevaría en su tren en un viaje largo, no se imaginaba que la llevaría a conocer su nuevo hogar, un petit château.

Antes de salir de la Maison Rouge, bajaron a la oficina de madame Arlene. Le diría que se llevaba a Claudine, no le iba a pedir permiso, solo se lo haría saber y punto. Claudine tocó a la puerta de la oficina de la madame.

—Arlene soy yo Claudine

—Pasa Claudine.

Claudine entró de la mano de Hermann, como si fueran novios. Ella, al verlo se paró inmediatamente y le hizo una reverencia ridícula. Después, los hizo pasar a una pequeña sala adornada de manera extravagante, dos sillones orejeros y un sofá estilo Luis XV tapizados en brocado dorado. Al lado había una mesa con copas de cristal y vino francés, que les ofreció con fingida amabilidad.

—Herr Göring que honor tenerlo aquí, siéntense por favor. ¿En qué puedo servirle?

—Madame Arlene, le vengo a decir que Claudine ya no vivirá más aquí, en la Maison Rouge, he decidido tenerla solo para mí, es decir, viene a despedirse. Eso es todo.

—Eso es una gran noticia, me alegro por ti cherrie. Ve a donde te diga Herr Göring. Solo les deseo que sean siempre muy felicites como lo fueron aquí en la casa de ustedes. No se olviden de mí, aquí los estaré esperando con los brazos abiertos.

Claudine no dejó de sentirse triste, madame Arlene había sido su mentora, ella le había enseñado todas las mañas que conlleva complacer a un varón, lo que volvía loco a los hombres, cómo debía tratarlos, mimarlos, manipularnos, etcétera. Jamás olvidaría el día que ella le ofreció el trabajo de cortesana.

Una noche, ya hacía algún tiempo, Arlene encontró a Claudine sentada en un elegante restaurant y la chica lloraba. La madame hacía su recorrido, de vez en cuando, para ver si pescaba jóvenes mujeres para la Maison Rouge. No podía ir a cualquier sitio, a las chicas las tenía que encontrar en lugares costosos, ellas tenían que ser refinadas para trabajar en su burdel.

Ella se acercó a Claudine, la había estado observando y la joven parecía perfecta para la Maison Rouge. Con el pretexto de hacerle compañía comenzó una conversación con ella. La joven le contó que muy pronto estaría en la ruina, el opio, mi vicio, lo pagaba él, además de todos mis otros gastos. Apenas se acaba de levantar de la mesa, le dijo sollozando.

—No puedo regresar a casa, he perdido todo lo que tenía, ese hombre es casado y decidió no seguir siendo infiel, no sé qué mosca le picó. Arlene volteó a ver a un caballero elegante, que pagaba la cuenta en la caja, se trataba del mismo hombre que acaba de darle la mala noticia a la muchacha. Ella también lo miraba con decepción.

—Aquí está mi tarjeta, ven a visitarme y veremos cómo puedo ayudarte. Pero tienes que renunciar a ese vicio. El opio es mortal con el tiempo, perderás tu color de piel, hasta los dientes se caen. Aparecerás un día tirada en el andén de la calle, morirás como un perro, le dijo. Arlene afino sus instintos e inmediatamente supo que podía darle trabajo en su burdel pues era una mujer bellísima, elegante, de finos modales. No venia de una clase social alta, pero todo en ella era innato. Pensó que podía tener clientes poderosos, altos oficiales de la SS que visitaban su burdel a menudo, que de alguna manera les podría sacar provecho y mucho dinero.

La chica tomó la tarjeta, le agradeció su apoyo y le preguntó—: ¿Y qué es lo que tengo que hacer, para que me necesitaría? No tengo estudios, no sé hacer nada, terminó diciendo, resignada.

—Yo te enseñare lo que tienes que hacer. Estarás en un lugar espectacular, no tendrás que preocuparte por la comida, la tendrás a manos llenas, lo mismo disfrutarás de un dormitorio para ti sola, una cama mullida, vivirás como una reina. Te convertiré en la mejor.

—¿Pero que tendré que hacer para ganarme todo eso? insistió la chica—. Dedicarte al arte de amar, a complacer a hombres importantes, ricos, de esos que solo existen en las novelas. A recibir regalos caros, joyas, dinero en abundancia. Jamás volverás a pensar que no tienes ni con que comer.

—Es un trato cerrado, le dijo Claudine limpiándose las lágrimas con su pañuelo y esbozando una sonrisa llena de esperanza.

Al día siguiente, Claudine se presentaba con madame Arlene, ella la llevó de la mano, como si fuera su pequeña hija, al dormitorio que ocuparía. La chica abrió la boca al ver todo aquel lujo, que más que un dormitorio de burdel parecía el de una princesa oriental. Y, en el instante, comprendió que había tomado una buena decisión.

Arréglate linda, le pidió Arlene que esta noche tendrás a tu primer cliente: es uno de los hombres más importantes de Alemania, un héroe de la Primera Guerra Mundial, el que comanda en los cielos, el Reichmarshall Hermann Wilhem Göring. De allí en adelante, Hermann Göring se convirtió en su único amante. La joven sería el gran amor de él, hasta que un día cometió el error más grande de su vida.

*****

Arlene se despidió a Claudine con un abrazo interminable, Göring se acercó a ella y de manera ceremoniosa le besó la mano. Arlene dio un profundo suspiró y les deseo suerte. Claudine prometió visitarla de vez en cuando.

Cerca de diez oficiales de las SS esperaban a la pareja en frente de la entrada, dos de ellos agarraron los cinco baúles de Claudine, otro les abrió la puerta de un lustroso vehículo negro Mercedes Benz. Atrás iban motocicletas que los seguían para custodiarles. Sentada en la parte de atrás con un chofer privado manejando el auto, Claudine se sentía como una reina nazi, su ego se había inflado tanto como el de la esposa de Hermann, Emmy Sonnemann, la alta y gruesa mujer del mariscal, considerada como la primera dama del Tercer Reich. Su amante, le acariciaba su rostro y le daba palmaditas en sus piernas, poniendo una sonrisa infantil.

Después de una media hora, a lo lejos, divisaron una casa en medio del campo, de gran tamaño, tenía la apariencia de un pequeño castillo medieval. Ella no podía creer que ese pequeño castillo era el suyo. En el camino Hermann le había confesado que era un regalo, que ella sería la única propietaria. —No quiero que sigas viviendo en ese burdel, quiero que seas solo para mí, le había acariciando su mejilla con sus gordos dedos.

La entrada estaba protegida por un portón de hierro bastante alto y muros de piedra circundaban la casa. Además, la custodiaban oficiales de las SS, quienes al verlos les dieron el saludo obligatorio: Heil Hitler, alzando sus manos y chocando los talones. Luego el carro siguió el camino, rodeado de árboles frondosos, y enormes jardines, llenos de flores. Frente a la entrada principal, una docena de mujeres vestidas con uniformes blancos los esperaban para asistirlos y mostrarle a Claudine la pequeña mansión. En la entrada, irremediablemente, había dos banderas con la esvástica, una a cada lado de la puerta principal. Un mayordomo salió a su encuentro, haciendo una reverencia, era un hombre flaco, alto, de cara angulosa y ojos azules de mirada melancólica. El sujeto se llamaba Michael, originario de Berlín, y además de mayordomo sería el encargado de vigilar cada paso que diera Claudine. Hermann, la adoraba, pero la guerra le había enseñado a no confiar en nadie. Y peor en las mujeres demasiado bellas.

*****

. 

Los días pasaban veloces, y Lloyd y los demás de la Resistance todavía no sabían nada de los Cohen. Claudine no aparecía y Lloyd y Adele empezaron a desconfiar, pero eso no ayudaba en nada; entonces, se vieron forzados a seguir esperando noticias de parte de ella.

Esa noche, todos estaban reunidos en Antoine et la Gitane, tomaban un poco de vino y charlaban animadamente, mientras Zita daba su show. En ese momento, no esperaban la visita de Claudine, pero cuando Lloyd volteo a ver, la vio parada en el umbral, con cara de miedo, se notaba muy nerviosa. Ahora se le hacía difícil escapar del ojo de Göring. Ella terminó dándose cuenta de que la vigilaban todo el tiempo y por desgracia su casa ya no estaba tan cerca del restaurante. Al final terminó reconociendo que no era tan feliz como lo hubiera deseado ya que vivía en una “jaula de oro”. No tenía paz, ni libertad, se sentía todo el tiempo vigilada y en peligro. Caminó rápido hacia la mesa, sin sonreír, como si lo que iba a decir tuviera que decirse rápido. Iría directo al grano, tenía miedo de que alguien la viera.

—Hola muchachos, tengo noticias, no me voy a sentar porque mi tiempo ahora es muy valioso. Tengo que salir rápido de aquí, me vigilan. Desde que vivo en mi petite château ya no soy libre.

—¿Cuál château, de que hablas Claudine?, siempre nos dices cosas que nos sorprenden.

Para hacer breve el cuento, H. me regaló una pequeña mansión para mi solita. Ya no estoy en la Maison Rouge. Pero dejemos eso para otro día. 

—¿Qué dices?, preguntó Adele.

—Por favor no tengo tiempo, para explicaciones, debo de irme lo antes posible.

Bueno, les comento: Los Cohen escaparon del Velódromo, esperaría que estuvieran vivos, y no sé más. Me despido, adiós y que tengan una feliz noche.

Claudine salió rápido como si la persiguiera un soldado alemán para apresarla.

Adele sonrió, al escuchar la buena noticia. Lloyd ya tenía algún tiempo de no verla tan contenta. Antonio también se puso feliz y dijo que avisaría a los demás.

—Si ellos han huido, de seguro regresan aquí, a Toulouse, para que los ayudemos. Vamos a tener que esconderlos —terminó diciendo Antonio.

A la mañana siguiente, Antonio salió a comprar algunas cosas que necesitaban, él se las había amañado para conseguir cartillas de racionamiento extras. Los alemanes se las habían concedido por ser el dueño del restaurante en donde muchos oficiales se divertían, además de franceses colaboracionistas. Después de hacer las compras, fue a la escuela a visitar a Maurice, las clases ya habían terminado y de inmediato le contó la buena nueva. Alain se acercó con precaución, entonces dijo en su idioma inventado que ahora tenían que ayudarlos. Antonio le sobó la cabeza y se puso a reír, él ya comenzaba a aprender aquel idioma tan extraño. Luego sacó una barra chocolate que acaba de adquirir en una tienda, que se encontraba a la par de la Patisserie Du Gurmand, Alain le dio un beso y le dijo: dan, rad unc, (gracias tío). Antonio, le confesó a Maurice que cuando había pasado frente a la patisserie se había sentido muy triste, peor aún, cuando la vio cerrada y con mensajes de repudio para los judíos, pintados sobre el vidrio. Luego, en voz baja, Antonio, le dijo:

—Maurice, son buenas noticias, los Cohen escaparon del Velódromo, ahora no sé en dónde están. Pero conociéndolos, de seguro, están buscando regresar acá.

—Y, ¿cómo lo lograron? —Preguntó estupefacto—. Son tan valientes, pobrecito el pequeño François, todo lo que debe haber sufrido allí. Dicen que no hay agua, ni comida en ese lugar, que los franceses los tratan como perros. No puedo creer que nuestra misma gente sea tan mala, mezquina, sin sentimientos.

—¿Qué cómo salió de allí? De seguro, pagó a alguien para que lo dejaran huir, quién sabe..., Paul llevaba mucho dinero, él me contó que tenía un buen fajo de billetes en el tanque del inodoro dentro de una bolsa plástica y otro está enterrado en el jardín junto a las alhajas de Alise y unos documentos. Sé dónde se encuentra, por si lo necesitamos más adelante. Ellos van a regresar, eso te lo aseguro, terminó de decir Antonio con alegría.

Maurice le mencionó a Antonio que ahora le estaban obligando a enseñar a los niños la doctrina nazi. Que tenían que cantar el himno alemán y el francés. Que les hacían ver a sus alumnos que el Tercer Reich era como un sueño hecho realidad, que Francia sería más grande ahora. Los niños muchas veces saludaban con el gesto fascista, chocando sus zapatos. Se lamentó que ellos estuvieran aprendiendo los valores erróneos.

—Es duro para ti tener que soportar todo esto pues eres un buen profesor, un buen ciudadano francés, y un patriota, te comprendo. Pero, ahora tenemos que pensar en nuestros amigos, muy pronto aparecerán, estoy seguro. Estaremos como siempre pendientes y cualquier cosa ya sabes en donde encontrarnos. Vamos a salir bien de esto. Ten fe.

Antonio, en el camino fue pensando en sus amigos ausentes. Maurice le dio seguridad y confianza. Ahora se sentía lleno de esperanza.




Capítulo IX

El recorrido hacia Toulouse

La mañana era calurosa, y los Cohen habían logrado llegar a Troyes, una ciudad que quedaba a 121 kilómetros de París, ¿cómo lo habían logrado?, ni siquiera ellos lo sabían. Con mucha suerte. En el trayecto habían encontrado gente buena que les había procurado un lugar en donde dormir, algo de beber y comida. Un viaje a Toulouse yendo a pie era una locura ya que jamás llegarían. Por lo tanto, decidieron tomar un tren, mas no tuvieron en cuenta que no tenían documentos de identidad.

Muy cansados y muertos de hambre, entraron a una Boulangerie a comprar pan. De alguna manera, aunque fueran vestidos con ropa limpia, se notaba que a Alise el vestido le quedaba grande, lo mismo, los pantalones que llevaba Paul. El propietario vio que los zapatos los tenían rotos, se notaba que habían caminado mucho por el campo. Otra cosa que le llamó la atención fue que Paul sacó de la bolsa de su ancho pantalón un fajo de billetes para pagar por el pan, y no tenía cartillas de racionamiento. Por lo tanto, pensó que pudieran estar escapando.

El hombre los observaba detenidamente y les preguntó sin rodeo—: ¿Ustedes han escapado de algún campo de internamiento?—. Paul palideció, lo mismo que Alise. Ambos guardaron silencio, mientras François le arrancaba una tajada al pan con sus dientecitos.

—Si es así, no se preocupen, soy miembro de la Resistance. ¿Hacia dónde se dirigen?

—A Toulouse, queremos tomar el tren. Pero nos hemos dado cuenta de un grave problema; no tenemos documentos de identificación.

—Es imposible que vayan en tren, dijo. Hay una gran seguridad en todas las estaciones, los “bochen” (alemanes) piden documentos a los que se encuentran allí o están por abordar un tren. Sin papeles, los detendrán en el instante. Pero no se preocupen que tengo a alguien que los puede llevar en un vehículo, no es muy cómodo, pero llegaran a salvo. Es un viaje demasiado largo, así que tendrán que hacer muchas paradas en granjas o casas de miembros de nuestra Resistencia. Y lo mismo, les advierto que les costará mucho dinero.

Paul vio que el cielo se le abría al escuchar lo que les decía el hombre, y por el dinero no se preocupó. De todas maneras, no podían quedarse allí. No conocían a nadie. Y el dinero, estando allí varados, se les acabaría pronto. Paul se acordó del dinero y las joyas que tenía enterradas en el jardín de su casa, tan pronto llegaran le pediría a Lloyd que las fuera a desenterrar.

Todo se había solucionado. Alise y Paul, le dieron las gracias al panadero, había sido como un ángel enviado desde el cielo. Se dieron cuenta de que Francia estaba lleno de miembros de la Resistencia, y se sintieron aliviados.

Henry, como se llamaba el buen hombre, les aconsejó que no anduvieran por allí caminando en la calle, les dio la bodega que estaba detrás de la sala de ventas para que se escondieran mientras él iba en busca del amigo que los llevaría.

Tocaron a la puerta, Paul abrió con miedo, no sabía de quien se trataba, François hasta ahora se había portado muy bien, con su pancita llena, dormía como un angelito. Paul preguntó con voz suave y se dio cuenta de que era Henry y su amigo Pierre.

Cuando se presentó, Paul, les contó toda su historia de cómo había escapado con su familia del Velódromo, les dijo que ese lugar era el preámbulo de la muerte. Que toda esa gente presa seria deportada a campos de exterminio, que lo había visto con sus propios ojos. Pierre estaba asombrado y entristeció cuando pensó que muchas familias serían separadas y morirían, pues no habían tenido el valor o la oportunidad de escapar.

Pierre vio la tristeza en los ojos de Alise. Acto seguido, les comentó que todo estaba listo para partir en la madrugada, que no debían de preocuparse.

—Van a tener que ir en la parte trasera del camión escondidos entre los sacos de patatas que llevamos. No puede ser de otra manera ya que no tienen documentos. Al niño lo llevara cargado mi esposa Madeleine, fingiendo ser su esposa. Así evitaremos que el niño llore y los descubran, si es que nos detiene uno de los muchos retenes que hay por la carretera. Viajaremos como si fuéramos una autentica familia. Y para que el niño no extrañe su mama le llevaremos juguetitos. En ese momento, François despertó y Pierre jugó con él un rato para ganar su confianza. El niño quedó encantando con Pierre, sobre todo cuando le contó que harían un viaje largo pero que le traería muchos juguetes para que no se aburriera.

Ya estaban todos de acuerdo, por lo tanto, se fueron a descansar. “La suerte estaba echada”.

En la ciudad la actividad comenzaba temprano, ya se escuchaba el ruido en las calles, los comercios se disponían a abrir. Paul y su familia salieron de la bodega. En la noche tuvieron que soportar la visita de roedores inofensivos, que trataban de hacer, con sus dientes, huecos en los sacos de harina. Pero eso no los incomodó, después de haber visto lo que parecía un verdadero infierno en el Velódromo, lo que pasó en la bodega no era nada comparado. 

Al siguiente día, todos parecían descansados. Apenas comenzaban a iluminar los rayos del sol, entonces, se apresuraron para que nadie por allí los viera o comprometer a Henry. Ellos se iban, pero él se quedaría, irremediablemente, en su negocio. Al llegar al final de la calle cruzaron para dar con un callejón en donde se encontraba el camión que los llevaría. Allí los estaba esperando Pierre y su esposa Madeleine.

Subieron de prisa, en la parte de atrás, se situaron al fondo, entre sacos de patatas. Lograron hacer una barrera con los mismos sacos para esconderse bien. Mientras no hubiera alguna señal de alarma irían cómodos, podían acostarse a lo ancho y dormir. Solo esperaban que a Pierre no lo detuvieran ya que toda Francia estaba llena de alemanes y colaboradores franceses de los nazis.

Madeleine advertía a François que no se le ocurriera llamar a mamá porque dormía, que jugarían un rato a que ella era su madre. Ella sacó de una pequeña bolsa juguetes que se notaban viejos y usados, el niño quedó extasiado al verlos, un trencito, un oso de peluche y algunos soldaditos de plomo, era todo lo que necesitaría para ir jugando para que no se acordara de su madre.

El viaje comenzó, todo se veía normalmente tranquilo, aunque tomaría muchos días llegar a Toulouse, sin embargo, harían algunas paradas en casas de miembros de La Resistencia para descansar y poder comer mejor.

Alise se preguntaba el por qué los judíos eran tan odiados, si ellos también eran franceses, ¿cómo era posible que sus compatriotas obraran de esa forma tan inhumana? Buscaba respuestas, pero no las encontraba. Los dos refundidos al fondo del camión iban pensativos, Paul por su parte, se sentía tranquilo de saber que tenía suficiente dinero y alhajas en el jardín, que podía intercambiar para lo que necesitaran comprar más adelante. Para muchos la guerra era un negocio, en la que los oportunistas y malos ciudadanos se servían del dolor y el miedo de los otros.

François en la parte delantera, sobre las piernas de Madeleine, jugaba ávido con sus soldaditos de plomo, los ponía a pelear, hablaba con ellos, en su idioma infantil. Luego agarraba el osito de peluche y lo abrazaba. Pierre iba callado y tenso. François llamaba a su mamá de vez en cuando, pero Madeleine le indicaba que no lo debería de hacer porque mamá estaba muy cansada y quería dormir, que mientras viajara él no tenía que llamarla.  No fuera a pasar que los detuvieran, y el chiquillo empezara a llamar a sus padres y los descubrieran. Eso era el único riesgo grande que corrían. Por lo demás, ellos iban bien escondidos atrás.

Ya había pasado cerca de un día de viaje desde que habían salido de Troyes, cuando Pierre tomó un camino vecinal, una carretera de polvo entre árboles y arbustos hacia una casa de miembros de la Resistencia. En la distancia se veía una granja. Manejó un par de kilómetros más y se encontraron frente a la casa. Afuera estaban unos pequeños de la edad de François, jugando con un balón medio roto, y dos mujeres que recogían la ropa tendida de unas cuerdas. Cuando los vieron se asustaron un poco, pero después de un momento se dieron cuenta que eran personas que probablemente necesitaban de un lugar en donde descansar.

Una de las mujeres los saludó con amabilidad. Pierre se identificó y les pidió posaba por una noche. La joven los hizo pasar inmediatamente.

—Papá y mamá, estarán encantados de poderles ayudar. Pasen, esta es su casa, pronto les traeré algo de comer y les mostraré en donde se pueden alojar.

Dentro de la casa, los padres salieron de sus habitaciones a recibirlos y los invitaron a sentarse en la sala. La casa, aunque sencilla, era muy acogedora, allí se respiraba paz, amor y tranquilidad. Como si afuera no existiera una espantosa guerra y mucha gente sufriendo.

Paul y Alise, estaban molidos, estiraban sus cuerpos y sus piernas y se sintieron aliviados de haber salido de la oscuridad e incomodidad de ir sentados, o algunas veces acostados, en la parte trasera del vehículo. El suelo del camión era duro y los saltos que a veces daba, al pasar sobre los huecos de la carretera, los hacia brincar y golpearse. Sin embargo, lograron dormir gran parte del camino.

Durante la cena, los granjeros, escucharon el terrible relato de los Cohen, quedaron estupefactos y trataron de tranquilizarlos, asegurándoles que todo estaría bien. Después de la cena, la señora de la casa los llevó a un lugar secreto que se encontraba camuflajeado por un estante de libros. Dentro del espacio, tenían colchones en el suelo y una jarra grande con agua para beber. No había ventana, sino una pequeña ventanilla redonda en el techo en donde escasamente pasaba el aire y entraba un poco de claridad nocturna. Aun así, durmieron muy bien. El descanso fue reparador.

Por la mañana, seguirían el tortuoso camino. No iban a estar en paz hasta que llegaran a Toulouse. Antes de partir, los granjeros les dieron comida para que no tuvieran que bajarse del vehículo a comprar, pues era muy peligroso.

En el trayecto Madeleine entrenaba a François para que la llamara mamá, en una especie de juego, escondía su cara detrás de un pañuelo y le preguntaba al niño—: ¿Quién soy yo? El niño le quitaba el pañuelo de un jalón y entre sonoras carcajadas le contestaba—: mama, tu est mama (tú eres mamá).
Entonces Madeleine seguía repitiendo el juego sin cesar, para que lo memorizara.

Otro día pasaba veloz, el sol se ocultaba en el horizonte, muy pronto sería de noche. Tenían previsto llegar a otra casa de La Resistencia en la madrugada. Cuando tomaron un camino vecinal se encontraron con tres automóviles de oficiales de las SS, bloqueando el camino, no podían pasar. Dos de ellos sostenían perros que ladraban sin parar. El terror envolvió a Paul y Alise. Pero eran muchos talegos y ellos estaban al fondo, para encontrarlos tenían que hacer un gran esfuerzo y muchas veces los soldados no se tomaban el trabajo de registrar a fondo.

Los hombres alumbraron sus caras con unas lámparas que cegaban sus ojos. Paul apenas podía distinguirlos, hasta que el soldado las apartó.

—¡Documentos, por favor!

Pierre trato de aparentar calma, y de su bolso sacó los papeles, los perros ladraban insistentemente a la parte de atrás del camión. Los iban a descubrir. François en ese momento despertó llorando. El alemán vio al niño con indiferencia y con enojo. El niño al verlo, sintió terror y dio de alaridos.

—¿Qué hacen por aquí, que llevan atrás? dijo uno de los hombres.

—Monsieur, somos granjeros y llevamos un buen cargamento de patatas para el pueblo, los soldados también necesitan comer. Estamos muy cansados y pensábamos pasar la noche en la casa de unos parientes.  No muy lejos de aquí.

Los alemanes miraron con sospecha a la pareja. Madeleine comenzó a jugar a esconder su cara para que François se callara y le dijera mamá una y otra vez. El niño siguió el juego y se calló, finalmente.

—Bájate del camión y abre la parte de atrás, le dijo uno de ellos a Pierre, mientras tanto, los perros no dejaban de ladrar. Pierre se bajó y se dispuso a abrir la lona que la cubría. Uno de ellos se asomó, hundió su cabeza hasta donde pudo y vio muchos sacos de patatas, que se veían más pesados que costales de piedras. Aproximó su oído, atento para escuchar lo que viniera de allí adentro. Pero no se oía ni un tan solo ruido. De mala manera, le ordenaron a Pierre cerrar. Los perros continuaban ladrando, pero Pierre ya había subido al vehículo y estaba por arrancar el motor. El niño comenzó a gritar mamá, mamá…pero Madeleine agarró el osito y se lo dio, él se calló de inmediato. El soldado alumbrándolos con su poderosa linterna, que cegaba sus ojos, dio otra revisión, alrededor del camión; pero, como no veía nada raro no tuvo más opción que dejarlos ir. Después de unos segundos…dijo:

—¡Un momento! Uno de mis compañeros los va acompañar hasta que lleguen a donde los parientes.

Alise y Paul, lo habían escuchado y estaban por tener un ataque de pánico. —Esta vez, si nos van a descubrir, se dijo—. Lo que más la angustiaba era lo que pudiera pasarle a su niño, ¿la separarían del niño, lo enviarían a otro lado? Además, van a apresar a toda la gente que va a colaborar con nosotros. Estamos perdidos, se resignó, Alise—. Paul acarició su mano, la abrazó con fuerza y le pidió que no se rindiera.

Pierre, en el asiento delantero, asintió, sin mediar palabra, arrancó el camión y un carro Mercedes Benz con faroles gigantescos que alumbraban el camino más de la cuenta, los siguió. Después de unos minutos, el carro se detuvo, y los obligaron a detenerse a ellos también. —Y, ¿ahora qué pasará? —se preguntó Pierre. De seguro nos van a matar aquí mismo. Se bajarán y nos dejarán muertos en este campo, pensó.

Los dos soldados, se acercaron para decirles que siguieran por su cuenta, que el carro se había averiado. Solo queríamos ayudarlos, pero no podemos seguir, pediré que venga un mecánico.

Pierre, les agradeció e insistió valientemente a ayudarlos, pero le dijeron que no hacía falta. —Bueno que les vaya bien y no se busquen un problema —concluyó el oficial.

Paul le susurró a Alise, que Dios los había salvado de nuevo. Entre brincos y saltos inesperados, lograron llegar a la casa en donde les ayudarían.

En la oscuridad y ayudados de un candil, una pareja de jóvenes les indicó que pasaran adelante. Esta vez fueron directo a descansar, era de madrugada, pero aún estaba oscuro. La familia que los recibió, les mostró en donde podían descansar. Y seguidamente, todos se fueron a dormir.

Despertaron con el cacareo de las gallinas y el mugido de las vacas. Se sintieron de nuevo felices y descansados. Se habían repuesto de la angustia de la noche anterior. La familia los convidó a desayunar, comieron huevos frescos, pan y François bebió un gigante vaso de leche recién ordeñado. A Alise se le estaba secando la leche de sus senos, últimamente casi no le había dado de lactar a François, y el niño tampoco se la había pedido. Acto seguido, se asearon, tenían que seguir el largo camino. Pero el jefe de familia de la granja, un hombre de unos sesenta años de expresión dulce, les recomendó que era mejor que tomaran un tren para llegar más rápido y evitar tantos retenes que había en el camino. Pero Paul le explicó que no tenían papeles. El granjero les dijo que en el pueblo había una persona que se los podía sacar, lo había hecho para muchos judíos y les había cambiado los nombres y apellidos.

—Él se haría cargo para que no tengan problemas. ¿Pero, tienen dinero? —Les preguntó con un poco de vergüenza—. Paul todavía tenía suficiente y se lo mostró a Gerard, el patriarca de la familia. Cuando este vio el grueso fajo de billetes le señaló que eso era suficiente. Se quedaron un día más, mientras solucionaban ese problema.

Gerard llegó al atardecer, con todos los documentos necesarios. Ahora, estaban más tranquilos porque podían movilizarse por toda la estación sin problema. Las estrellas de David que habían descocido de sus ropas, y guardaban en sus bolsas mientras huían, quedaron en la basura de la cocina. Aunque eso no quería decir que se sintieran avergonzados de su linaje. Pero, en ese momento, tenían que deshacerse de esa mortal estrella que los identificaba como judíos.

Pierre y Madeleine regresaron de inmediato, su misión ya había concluido. Con lágrimas en sus ojos se despidieron de ellos, les pidieron que los llamaran algún día para hacerles saber que estaban bien.

Por la noche, Gerard y Paul revisaron los papeles y todo estaba en perfecto orden, además tenían una apariencia autentica, el papel no se veía nuevo, todo lo contrario, estaba desgastado y la tinta se notaba descolorida. El trámite no había sido complicado, Gerard era un granjero conocido y fue, sin andar perdiendo el tiempo, directo a que les hiciera los nuevos documentos de identidad para la familia Cohen. Paul pagó mucho dinero, pero para él, como para cualquier otro, la vida de su familia no tenía precio.

Todo había tenido un final feliz. Al día siguiente, irían a la estación y tomarían el tren con rumbo a Toulouse.

La estación estaba llena, no cabía un alma, mucha gente con petacas, niños y ancianos trataban de abordar el tren que los llevaría al sur de Francia. Muchos huían de la ocupación y se dirigían a los Pirineos para pasar a España o a donde fuera.

Llegaron con rostros frescos, con ropas limpias, para nada parecían que estaban huyendo. Nadie puso reparo en que subieran al vagón. Adentro del tren pasaron la revisión rutinaria. Paul le entregó los documentos de identidad al soldado alemán y este ni siquiera los examinó con cuidado. Un breve vistazo bastó para dárselos de regreso a Paul. El tren arrancó, el ruido se hizo ensordecedor pero agradable a los oídos de la familia Cohen. Sabían que tan pronto llegaran, sus amigos los esconderían. Estaban a salvo.




Capitulo X

La traición de Claudine

El tren comenzó aminorar su marcha, sonó el característico pito que anunciaba su llegada. Y aquella monstruosa máquina en pocos minutos se detuvo en la estación. Estaba repleto de gente, no cabía un alma. Dentro del vagón en donde iban los Cohen, los pasajeros recogían sus bultos y valijas para bajarse finalmente en la estación de Toulouse, destino final para Alise, Paul y el pequeño. El niño había dormido profundamente durante todo el viaje, la tensión en la familia había disminuido notablemente, después de superar tantas pruebas difíciles, ahora solo les quedaba llegar al restaurante de Zita y Antonio y ponerse en contacto con los demás para planear lo que debían hacer. La estación estaba a reventar de oficiales de las SS, pero ellos tenían todos sus papeles en orden, por lo tanto, no tuvieron ningún temor. No obstante, Alise sentía escalofríos al ver tanto soldado, el solo pensar que los devolverían a París, la llenaba de terror. Su marido vio su cara y le dijo que se calmara que nada pasaría. Alise lo hizo, aunque era bastante difícil para ella.

Paul, había pensado que lo primero que tenía que hacer era desenterrar aquel dinero, unos documentos comprometedores, y las alhajas de Alise. El dinero que llevó cuando los apresaron ya lo había gastado en su totalidad. Solo los documentos de identidad falsificados habían costado una fortuna, además de lo que se fue gastando en el camino. Aunque, los que los habían hospedado nunca le pidieron dinero, él dejó una contribución para que ellos ayudaran a otras personas. Ese era su aporte para los que resistían y no se daban por vencidos.

Ya en la acera, con apenas, una pequeña valija, siguieron su camino; al salir vieron un auto que daba el servicio de llevar pasajeros. Lo abordaron, el hombre les cobraría una fortuna, pero era la única manera de llegar más rápido y sin caminar por allí, exhibiéndose en la calle ante los ojos de todo el mundo. Todos iban en completo silencio, solo el pequeño jugaba y se reía con ganas. El conductor, los veía por el retrovisor, pensativo. Preguntándose si los había visto en alguna parte.

Finalmente, a poca distancia, vieron el rótulo de Antoine et la Gitane, se voltearon a ver, esbozando una gran sonrisa, el pequeño también aplaudía con sus manitas, sin entender por qué sus padres estaban tan felices. No era culpa de él, sus padres lo habían hecho creer que todo aquello era un juego. Cavilaron que jamás volverían a su casa, eso sería un suicidio. Esperaron que todavía estuviera vacía para poder mandar a alguno de sus amigos a desenterrar aquello que les preocupaba. Por lo demás, estaban seguros de que sus amigos ya tendrían algún plan para ellos. Al salir del auto, una ráfaga de aire caliente los envolvió, el clima de verano era sofocante pero no como dentro de aquel averno del Velódromo de Invierno. Vieron para todos lados y se sintieron libres al fin. Estaban tan lejos de París que aquella pesadilla ya se encontraba a muchos kilómetros de Toulouse. No obstante, tenían que tener mucho cuidado con los alemanes, toda la ciudad estaba invadida de ellos.

Era de mañana, y el restaurante, por suerte, estaba cerrado al público, tocaron a la puerta y una de las personas que hacía el aseo abrió.

—Boun jour, ¿Qué se les ofrece?

— ¿Se encuentra, Monsieur Antoine?

—Sí, él está en la oficina, ¿quién digo qué lo busca?

—Dígale que somo unos viejos amigos, solo así dígale, queremos darle la sorpresa. Venimos de París para hacerle una visita y a disfrutar del show de Zita.

—Muy bien, pasen y tomen asiento. Ya regreso.

Paul y compañía se sentaron en una de las mesas cerca de la tarima en donde Zita hacia su espectacular y famoso show. François, jugaba con los juguetitos que le había obsequiado Madeleine y estaba tranquilo. Paul y Alise, relajados, daban profundos suspiros de alivio. Adentro del lugar y a esa hora se sentían seguros.

De un momento a otro, apareció la recia figura del mataor. Antonio, cuando los vio palideció, su rostro mostraba una mezcla de alegría, emoción, sorpresa y angustia. Corrió hacia ellos, y los abrazó, emocionado.

No quiso llamarlos por su nombre, las paredes también escuchaban y había gente encargada de la limpieza, rondando el lugar. Ahora más que nunca tenía que tener mucho cuidado. En tiempos de guerra, nunca se sabía quién te podía meter el cuchillo por la espalda. Todos estaban expuestos.

— ¡Amigos, que bueno verlos, no lo puedo creer! —dijo, como si no los hubiera visto por años. Pero, por favor acepten una buena taza de café y unos croissants, si han venido desde tan lejos deben estar hambrientos.

—Estamos felices de estar aquí. No sabes cómo deseábamos visitarlos. Tenemos mucho de qué hablar, —dijo Paul.

—Sugiero que vayamos a saludar a Zita, ella estará encantada de verlos—. En voz baja, Antonio les pidió que se fueran de inmediato a su casa para que hablaran con más libertad. Simuló darles la dirección en un papel y les advirtió que él llegaría en una media hora, ya que debía de finalizar algunos asuntos contables. Ellos se levantaron y se despidieron con efusividad. François, le lanzó un beso al aire a Antonio. La casa de Antonio y Zita no se encontraba muy lejos, pero tenían temor de que, si andaban por la calle, alguien los podía reconocer.

Cuando llegaron la puerta de la casa, la puerta estaba medio abierta y desde el vestíbulo divisaron a Zita frente a la estufa preparando algo de comer para el almuerzo. Al escuchar las risitas de un niño, se dio la vuelta y se llevó una gran sorpresa cuando frente a ella estaba la familia Cohen, sana y salva, parada en el umbral. El niño, inmediatamente, la reconoció y se lanzó a sus brazos. Ella enmudeció al verlos, no sabía si eran reales, o su imaginación la engañaba. Zita, al darse cuenta de que eran de carne y hueso pensó que era un milagro. Mirando para todos lados le dijo que entraran rápido, que no se quedaran allí inmóviles.

—¡Bendito sea mi Dios y la Virgen de la Macarena! —dijo emocionada—. ¡No lo puedo creer, están vivos! qué bendición. Ya les traigo algo de beber. En este momento, estoy haciendo un estofado de carne, deben de estar hambrientos —dijo sin saber a dónde ir, corría de un lado a otro sin encontrar el camino hacia la cocina. La conmoción que sentía la había alterado mucho en el buen sentido de la palabra.

Se sentaron a la mesa y bebieron jugo de manzana, François, parecía estar muy sediento, lo mismo que sus padres. Cuando calmaron su sed, le contaron a Zita todas las crueldades que habían visto y sufrido de parte de los gendarmes franceses, todo el caos que se había desatado en el Velódromo de Invierno, en París. El tortuoso viaje que tuvieron que hacer para llegar hasta esa prisión temporal, o mejor dicho a esa antesala de la muerte. Y todo lo que habían tenido que hacer para escapar del lugar.

Zita, no pudo más y al terminar de escuchar el relato estalló en llanto, no podía imaginar que aquello podía suceder. Admiró la valentía que tuvieron, la manera tan ingeniosa de llevar a cabo su huida. Luego, ella sugirió que borraran ese capítulo tan horroroso de sus vidas.

—Ahora, ya no deben de recordar tristezas, ya están a salvo.

—Lo que necesitamos hacer, Zita, es que alguien vaya a sacar la bolsa de terciopelo negro que tenemos enterrada en el jardín —comentó Paul.

—Podemos enviar a Claudine, porque Lloyd se encuentra en los Pirineos orientales peleando en contra de los franquistas y Adele está con él. Maurice da clases toda la mañana y los alemanes le tienen el ojo puesto, pues, últimamente, se ha negado a que sus alumnos canten el himno alemán en clase, por otra parte, Colette está al cuidado de Alain. Nosotros tenemos que estar al pie del cañón en el restaurante, creo que ella sería la más indicada. La que tiene tiempo.

—Aunque, ahora es más difícil llegar hasta ella, —dijo Zita—, porque resulta que el asesino cerdo del amante nazi que tiene le ha comprado un pequeño castillo y este se encuentra fuera de la ciudad. Pero... puedo hacerle llegar una nota con una de las chicas de la Maison Rouge.

—No me parece mala idea, dijo Alise.

En ese instante entro Antonio y Zita le contó de lo que habían hablado y luego le dijo:

—Entonces, Antonio, ve tú a la Maison Rouge con una nota para Chantalle, una de las amigas de Claudine. Pero ten cuidado, que, si no te matan los alemanes, lo haré yo. Ve rápido, la dejas y te regresas ipso facto, cuidado andas por allí de coscolino.

—¡Pero mujer, ¡cómo se te ocurre! Yo soy el hombre más fiel de toda Francia y muy enamorado de mi gitana, caderas de fuego —le aseguró estampándole un beso sonoro.

—Bueno, bueno…está bien, hagamos la nota entonces, manos a la obra, como si Chantalle la hubiera escrito. Así le evitaremos la molestia.

La nota decía:

Mi querida Claudine, quiero invitarte a una copa de vino a la Maison Rouge, me haces mucha falta, desde que te fuiste. Pídele permiso a tu amante, no creo que no te lo de, pues él consiente todos tus caprichos. Tengo un vino francés que me trajo uno de los hombres más importantes de Francia, no te puedo decir el nombre, prefiero contártelo todo en persona. No tardes.

Chantalle

Cuando Claudine llegara a la Maison Rouge allí estaría Antonio esperándola tras bambalinas, para encomendarle la misión de ir a casa de los Cohen a desenterrar la bolsa de terciopelo negro. Se ocultaría en la trastienda, lejos de los ojos curiosos de madame Arlene y de los nazis que frecuentaban el lugar. Para todos era muy importante que Claudine sacara eso del jardín. Paul recordó que, con el dinero y las joyas, estaba el listado de los miembros de L´Etoile, y un posible plan de sabotaje que se estaba llevando a cabo. Eso no podía seguir por allí desperdigado. Era demasiado peligroso.

*****

Herr Hermann Göring entró a su pequeño castillo en donde su princesa le aguardaba para recibirlo con los brazos abiertos, para atenderlo, como según él, se merecía. Claudine, se estaba obsesionando con el poder y la fortuna que tenía el mariscal Göring. Pero en el fondo de su corazón, sabía que tenía un compromiso de fidelidad con La Resistencia, con su país natal, Francia. Empero, los halagos, los regalos, las joyas y la manera tan lujosa de vivir hacían tambalear sus convicciones.

El mariscal le contó los últimos avances de su victorioso ejército alemán. Se sentía, le dijo, orgulloso de ser ario. También le expresó que cada día que pasaba odiaba más a los judíos y la amaba más a ella. Después de una breve conversación, hicieron el amor, él no resistía estar un momento lejos de ella, sin tocar su cuerpo, deseaba tenerla entre sus brazos cada vez que llegaba. Su amor por Claudine no tenía límites. Quería aprovechar cada segundo con su amante pues su trabajo era riesgoso, no sabía si algún día lo matarían como lo habían hecho con Reinhard Heydrich, poniéndole una bomba en su carro. Además, pensaba que, si algo le sucedía, ella quedaría sola a merced de sus compañeros y, esas hienas se la comerían viva.

Dentro de su pequeño castillo había una valiosa colección de arte, que él había traído de Carinhall a espaldas de su esposa. Él había confiscado a judíos ricos y otros prisioneros políticos una valiosa cantidad de arte. Como ya no le cabían en su mansión, de miles de metros de construcción, quería disfrutarlos dentro del petit château, que ahora se llamaba Das Tarheim (el Refugio). Y verdaderamente, era su refugio pues amaba a Claudine y confiaba en ella ciegamente. Por otra parte, Claudine lo quería y lo odiaba al mismo tiempo, pero debía decidirse pues así no podía continuar, esa confusión la estaba volviendo loca. Cuando Hermann se le acercaba la envolvía una oleada de amor, y otras veces de odio. No obstante, disfrutaba de los placeres que le ofrecía su vida, llena de lujo, de sirvientes, y de un mayordomo que la servía adivinándole el pensamiento. No podía estar mejor.

Después de dos días de placer, el mariscal partió temprano por la mañana. Se despidió de su amante y le dijo que estaría fuera de Francia por unos quince días. A ella, le alegró que se ausentara ya que aprovecharía para ir a visitar a sus amigos de la Resistencia.

Era casi mediodía cuando tocaron a la puerta, un joven desconocido estaba parado en el umbral y le dijo a Michael, el mayordomo, que llevaba una misiva para madame Claudine. Él no supo cómo rayos lo habían dejado pasar hasta la puerta principal, la mansión siempre estaba vigilada por oficiales las SS, uno a cada lado de la gran puerta de hierro. Sin embargo, dedujo que de seguro ya lo habían registrado e interrogado hasta el cansancio.

—¿Qué desea? —le dijo el mayordomo, desconfiando.

—Disculpe que moleste, solo quiero entregarle en sus manos esta carta a madame Claudine. Si no es molestia.

—Déjeme preguntarle a madame si puede atenderlo. Espere un momento por favor. Y aquel mayordomo de figura fantasmagórica salió a buscar a su señora.

Se escuchó el repiqueteo de unos tacones sobre el suelo de mármol, y en pocos segundos apareció Claudine.

—¿Quién diablos es usted? ¿lo conozco? —le expresó con gesto arrogante.

—Vengo de parte de su amiga Chantalle a dejarle un recado. Está dentro del sobre —le dijo, mirando extasiado aquel lugar.

—Ah… Chantalle, claro, y ¿por qué no vino ella personalmente?

—No lo sé madame. Tendrá que preguntarle usted misma, imagino que está muy ocupada. Dicen las malas lenguas que ahora anda de presumida con un alto oficial del partido nazi, de quien no recuerdo su nombre.

Bueno está bien, dile que muchas gracias. Lo abrió frente al joven y le dijo—: Dile que estaré encantada de visitarla. Llegaré el día de mañana por la tarde. Que me espere si me retraso, tengo muchas ganas de conversar con ella.

—Eso sería todo —le dijo Claudine y se despidió del muchacho con una sonrisa.

El muchacho no dejaba de ver aquellos jardines tan llenos de arbustos, flores y grandes árboles, estaba maravillado y a la vez asustado al ver aquellos soldados cuidando con tanto recelo a la amante de Herr Göring. 

Claudine se arregló con discreción, no quería llamar mucho la atención, ahora contaba con una colección de modelos elegantes, lindos sombreros, zapatos finos, joyas valiosas, pero la idea no era lucir sofisticada en esa ocasión. Estando en la planta baja le pidió a Michael que le llamara a su chofer Hans para que la llevara a la Maison Rouge. Hans acudió de inmediato y le abrió la puerta del lujoso Mercedes Benz descapotable, ella se introdujo en la parte de atrás del vehículo, sacó su polvera y revisó su maquillaje, luego se ajustó el sombrero.  El trayecto fue corto, y mientras contemplaba la campiña se fumaba un cigarrillo con placer. Pensaba en lo dichosa que era, en cómo había logrado escalar tan alto, debido a sus gracias en la cama. También se le pasó por la cabeza, la recién redada que los alemanes habían hecho para atrapar judíos como si se tratara de una plaga de ratas.

Hans, al llegar, se aparcó frente a la Maison Rouge, le abrió la puerta a Claudine y ella bajó sintiéndose una reina. Cuando entró solo recibió abrazos de bienvenida de parte de las chicas, todas se apiñaron alrededor de ella; emocionadas, querían saber cómo era su nueva vida, que se sentía vivir en un castillo. Al escuchar la algarabía, salió de su oficina, madame Arlene, quien estaba entusiasmada de verla otra vez. Después de un momento, ella se despidió con un abrazo que duró una eternidad y la felicitó por haber llegado a la cima. Claudine le prometió que las invitaría a su pequeño castillo, más adelante. Todas las chicas la observaron alejarse, entre risitas y murmuraciones. Claudine era toda una heroína. 

Llegó a la habitación de Chantalle, toco a la puerta y ella abrió sosteniendo en su mano un cigarrillo. Claudine, se sorprendió al verla tan bonita. Quizá está enamorada, pensó. Ambas, se fundieron en un cariñoso saludo y luego sin perder mucho el tiempo, Chantalle, le pidió que la acompañara. Bajaron la preciosa escalera de mármol y se fueron a la cocina. Allí, cerca de la puerta que daba al jardín de atrás, se encontraba Antonio.

—Shhh…no hagas ruido, te diré en pocas palabras lo que tienes que hacer, no quiero que me vea aquí madame Arlene o que alguien se lo cuente. Mira, tienes que ir urgentemente a la casa de Paul y Alise, en el jardín hay un arbusto pequeño de flores de gardenias, remueve la tierra que está bajo la planta, allí encontrarás, dentro de una bolsa negra; dentro de esa bolsa hay unas alhajas, un sobre grande con bastante dinero y otro sobre con documentos. Tráelo de nuevo aquí a la Maison Rouge el día de mañana, yo lo estaré esperando. Tienes que apurarte antes de que esa casa la ocupe otra gente. Adieu, —dijo, sin esperar un minuto más. Antonio, como artificio de magia, se esfumó por la puerta de atrás de la cocina.

Claudine se quedó sin palabras, ni siquiera le había confirmado si aceptaba o no el encargo, pero al saberse parte del grupo, se vio obligada a hacerlo. Tenía que ir sin Hans, se las arreglaría para que él la dejara en algún lugar y le ordenaría que se fuera, así tendría la libertad de moverse por su cuenta.

Regresó a su casa, el mayordomo Michael la observó con ojos sospechosos, ese hombre estaba a sus órdenes, pero también tenía orden de vigilar todos sus pasos. Ella, al verlo le sonrió y le comentó que venía de su antiguo lugar de trabajo, que había visitado a su mejor amiga. Ese comentario aplacó la curiosidad del hombre, además de sus sospechas.

Por la mañana, Claudine le pidió a Hans que la llevara al centro de la ciudad. Hans era más discreto y no hacía preguntas como Michael. Claudine se bajó en una Boulangerie. Entró y salió dos minutos después, diciéndole que se quedaría a almorzar con una amiga que acaba de encontrar y a la que tenía muchos días de no ver, que mejor regresara por ella en un par de horas.

Pero, Hans se mostró reacio, diciéndole que a Herr Göring no le iba a gustar que le dejara sola. Ella insistió tanto que Hans se tuvo que ir.

Ahora, aprovecharía para ir a la casa de los Cohen. No estaba muy lejos, por lo tanto, no caminó mucho. Al llegar, vio la puerta de hierro que estaba antes de la puerta principal, había una enredadera que estaba dando flores rosadas, parecía el hogar de una familia feliz. Abrió la puerta y esta crujió como si tuviera mucho tiempo de no abrirse. Se fue por la parte de atrás de la casa, para ir directo al jardín. No había nadie en los alrededores, se sentía muy nerviosa porque si alguien la veía podía encender la alarma y se preguntarían: ¿Qué podría estar haciendo una joven señora, excavando un hueco en el jardín de una casa vacía? Por obvias razones, cualquiera pensaría que estaba desenterrando algo de valor. Mucha gente, en esa época, enterraba dinero y joyas en sus jardines. Por eso, tenía que tener mucho cuidado.

No tan lejos vio el arbusto de gardenias, se acercó y se arrodilló sobre la tierra para arrancarla, estaba nerviosa, su respiración era sofocada. El bonito, aunque sencillo vestido se le estaba ensuciando. Le costó arrancar la mata pues estaba bien enraizada. Con fuerza jaló de la base y esta se despegó del suelo. La tierra le salpicó sobre su rostro y vestido. Luego, le tocaba hacer el hueco con sus manos. Como si fuera un perrito, excavó hasta conseguir divisar en el fondo del hueco una bolsa de terciopelo negro de tamaño mediano, tal como lo había descrito Antonio. Volteó a ver para todos lados, pero aparentemente no había nadie cerca. Sacudió la tierra de la bolsa y la metió dentro de su cartera con cierta dificultad ya que no cabía. Y ahora qué haría, cuando la viera Hans empapada y cubierta de tierra, ¿qué iba a pensar? ¿Qué se había revolcado en la tierra como un cerdo? No podía aparecer así ya que despertaría demasiada curiosidad. ¿Por qué la señora está repleta de mugre y tiene tierra hasta en la cabeza? Se iba a preguntar el motorista.

Pero a Claudine no le importó lo que Hans pudiera imaginarse, pero si lo que Michael, el mayordomo, pensara. Entonces, se sacudió lo mejor que pudo su vestido y zapatos, luego se fue caminando a la Boulangerie a donde Hans la iba a recoger dentro de media hora. Por suerte, contiguo a la panadería había una tienda en donde vendían vestidos, algo pasados de moda. Pero eso era lo de menos, lo más importante era ponerse un vestido limpio.

Entró al establecimiento, un señor de edad la recibió.

—Boun jour
madame, ¿cómo puedo servirla?

—Bon jour
Monsieur necesito comprar un vestido, estuve jugando en el jardín con los hijos de una amiga, y no puedo regresar a casa a cambiarme, tengo otro compromiso y no me puedo presentar así de sucia.

—Con mucho gusto, solo le advierto que no tengo la última moda, con la guerra, nos hemos quedado atrás.  Sin embargo, este vestido de color primaveral le sentará muy bien, es casi igual al que anda puesto, —le dijo el anciano, arrastrando las palabras—. Pruébese este, creo que debería ser de su talla, insistió.

Ella fue al probador y se lo puso, y casualmente le quedó a la medida. Pagó el vestido y se sacudió los zapatos con un trapo que el anciano le dio. Con afán salió del lugar y le dio las gracias. Ya en la calle vio un basurero y echó allí el vestido sucio. Unos viandantes la vieron, pero siguieron su camino sin darle importancia.

Volvió a la Boulangerie y compró bastante pan para dar cuenta de donde había estado. Luego, se sentó en una de las mesas de afuera a esperar a Hans. Miró su reloj y se dio cuenta que Hans estaría por llegar. En frente de la Boulangerie se aparcó el lujoso carro Mercedes Benz y Hans salió a ayudarla con los paquetes.

—Madame, espero que haya disfrutado el almuerzo con su amiga—. Después se le quedó viendo, parpadeó como si quisiera procesar algo en su cerebro y le comento—: Tenía idea que llevaba puesto otro vestido, debo de estar loco, terminó diciendo con una sonrisa.

—Pues lo más probable es que estés loco, le dijo, entre risas. Creo que como eres hombre no te fijas bien en la ropa que lleva una mujer, sino en el contenido. Vamos, es con este vestido amarillo que salí de casa. Bueno, apúrate que espero una llamada de Herr Göring.

Claudine comprendió que su misión había terminado con éxito. Aprovechó para fumarse otro cigarrillo para calmar su ansiedad, y le ofreció uno a Hans. El sol estaba por esconderse en el horizonte, detrás del paisaje veraniego. Ella dio un profundo suspiro y tiró la colilla del cigarro fuera del auto. Todo había concluido, en apariencia.

Al entrar, Michael, la esperaba, ella lo saludó con amabilidad, era mejor tener al espía de su lado. Claudine, no era tonta, sabía perfectamente que el vigilaba todos sus pasos. Había escondido en el fondo de su bolso el saco de terciopelo negro que había desenterrado del jardín de los Cohen. Bajo la conspicua mirada de Michael subió la escalera de mármol para dirigirse a su fastuosa habitación. Cerró la puerta y de inmediato abrió el bolso, su frente se perlo de un sudor helado, a pesar de que ya estaba a salvo. Registro la bolsa, y allí había un buen fajo de billetes, doblados sistemáticamente, dentro de un sobre mediano, luego en otro saco de tela más delgado estaban las joyas; eran suficientes alhajas para enfrentar cualquier necesidad. Un collar con diamantes pequeños y zafiros, pulseras de oro macizo, aretes de perlas, dos collares de perlas con broches de rubíes. Y lo principal unos papeles. Claudine se sentó, para ver que decían. Se tapó la boca con asombro cuando vio escrita en ella la lista de miembros de la Resistencia. Allí enumeraban varias acciones de sabotaje. Entre muchas tenían planeado dejar inservibles los camiones del ejército alemán.  Leyó dos veces dicha lista y por desgracia en ella aparecía su nombre: Claudine.  

Los miembros sabían que con esto no ganarían la guerra o sacarían a los nazis de Europa, pero al menos, les iban a fastidiar algunas tareas. De eso se trataba, que los alemanes no la encontraran tan fácil. Todos unidos podían lograr más, y a la Resistencia ya se sumaban muchos miles de franceses, así como ciudadanos de otros países.

Al terminar de leer el papel, Claudine supo que tenía información delicada, si Hermann se enteraba o leía ese papel, sus amigos estaban perdidos y ella también. Además ¿cómo explicaría que su nombre estaba allí? Hermann no era tonto, se daría cuenta de inmediato que era una espía para la Resistencia.

Debía de esconderlo muy bien, no sabía a donde. Le daba mucho miedo Michael, que siempre andaba husmeando por doquier. Dio una vuelta por el amplio dormitorio y no supo a donde dejar el saco. Luego, se le ocurrió la idea de levantar una de las tablas de madera que estaba debajo de la alfombra. Lo dejaría allí, aunque fuera por esa noche. Al día siguiente, tenía que llevar todo a la Maison Rouge y entregárselo a Antonio. Se sintió tranquila de saber que Hermann no estuviera con ella. Eso le daba tiempo para salir de ese comprometedor encargo.

Abajo en la cocina, Michael, estaba sentado tomando una copa de vino joven, cuando entró el chofer. Michael, no estaba muy contento con la salida de madame Claudine y comenzó a interrogar a Hans. Michael, fue al grano:

— ¿Cómo te fue con la señora, dime a dónde fue y con quién se vio? Tengo órdenes precisas de Herr Göring de averiguar en dónde se mete, cuando sale de la casa.

—La llevé al centro de la ciudad, directamente a la Boulangerie, me dijo que quería comprar pan, luego salió toda entusiasmada contándome que se había encontrado a una amiga, que almorzaría con ella y que me fuera. Insistió tanto que la dejé allí, y la fui a recoger dos horas después. Sé que no está permitido, pero me tomé ese tiempo para ir a visitar a mi novia. Estoy muy enamorado.

— ¡Eres un idiota! Tenías que quedarte a su lado, o, en el peor de los casos, cerca de ella, para saber si era cierto que iba con alguna amiga. Qué no sabes todo el daño que hacen a nuestro Führer esas ratas de la Resistencia. Puede que ella sea una de esas putas traidoras.

—Debes de entender que ella insistió tanto que me sentí atemorizado de no obedecerla, el señor se molesta mucho cuando no hacemos lo que ella dice. Y lo que tú dices es improbable, madame, no cambiaría la vida que tiene para volver de puta a la Maison Rouge, además la veo muy enamorada de Herr Göring.

—¿Viste algo raro, o a alguien cerca de ella que te despertara sospecha? No sé por qué, pero yo no confío en esa mujer, mejor dicho, no confío en ninguna puta. Pero dime de una vez, ¿te diste cuenta de algo?

Hans se quedó pensativo por un momento, y dijo que no había visto nada raro. Luego dio un respingo.

—Ahora que recuerdo madame regresó con otro vestido diferente pero no estoy muy seguro pues era del mismo color. Estoy un poco confundido.

—¿Qué quieres decir con eso?, explícate mejor.

—Que la señora, salió con un vestido puesto y regresó con otro distinto, aunque te digo que no estoy tan seguro, el vestido que traía puesto era amarillo, del mismo color. Lo que si me llama mi atención es que el piso del auto estaba lleno de tierra. Podría pensar que tenía sus zapatos sucios, quizá. No lo sé, Michael. Ya déjame en paz, te haces cuentos en tu cabeza.

En ese instante, Michael, saltó de la silla, y le dio una bofetada a Hans. Estaba seguro de que algo raro sucedía. Lo mejor será registrar la habitación, pensó. ¿Podría madame tener algún amante? ¿Qué estaría haciendo?, ¿por qué estaban sucios sus zapatos? Su intuición le dijo que quizá había estado en un jardín. Aunque podría haber ido con su amiga a su casa, y almorzado en el jardín, pero, en verano no es raro, dedujo. No obstante, lo que sí encontró extraño fue que llevaba puesto otro vestido a su regreso. Entonces, se había llenado de tierra de pies a cabeza, ¿escarbando algo? se preguntó. Tenía que investigar a dónde había ido Claudine, qué había hecho. Todo apuntaba a que había ido a desenterrar algo del jardín en alguna casa, pero… ¿de quién sería? y ¿qué podía ser…?

La noche cayó, el cielo estaba muy limpio, los rayos de la luna entraban por los ventanales del pequeño castillo, dando la impresión de uno de cuentos de hadas. Claudine, ya había quitado la alfombra, levantado un renglón del piso de madera y escondido la bolsa. Trató de hacerlo de manera silenciosa, lo más que pudo. Caminó hacia su cama, se sintió mareada, nauseabunda, y se durmió un rato, pero después de un par de horas, se despertó abruptamente. Se tocó la frente, y se dio cuenta de que estaba ardiendo en fiebre, el cuerpo le dolía, y casi no podía respirar. Deseó levantarse y las piernas no le respondieron, se sentía muy mal. Cuando ya no pudo más, llamó a Michael para que llamara a su médico.

Cuando Michael entró, Claudine, se encontraba delirante. Había perdido la noción del tiempo y del espacio.

Michel se aproximó a ella y fue corriendo a la cocina, envuelto en pánico llamó a Hans.

—Tienes que ir por el médico, madame está muy mal, no sabe ni dónde está, ni quién es, peor aún, no me reconoce. Si algo le sucede, iremos todos a parar a un campo de concentración, y directo al paredón de fusilamiento. ¡Apúrate!

Hans salió de la casa como alma que se llevaba el demonio.

Había pasado una media hora cuando el médico estaba frente a ella, examinándola. Volteó a ver a Michael con preocupación y le dijo que tenía que internarla en el hospital para que le hicieran exámenes, que su estado era muy delicado. Temía que hubiera sufrido un derrame cerebral. La ambulancia llegó pronto, para transportarla.

Un séquito de enfermeros sacó a madame Claudine del dormitorio en una camilla y el médico se subió a la ambulancia con ella.

—Todavía no hay que avisarle al señor, le dijo Michael a Hans. Antes que nada, tengo que ir a su habitación, y buscaré alguna evidencia, que corrobore mis sospechas. Registraré hasta en el último rincón. Espero no encontrar nada por el bien de ella.

—Vamos, dijo Hans. Yo te acompaño, cuatro ojos ven más que dos—. Y los dos subieron a la alcoba. Entraron y la búsqueda comenzó.

Después de una media hora de abrir gavetas, registrar debajo de la cama, bajo la alfombra, detrás de las pesadas cortinas de brocado, en el baño y en otros lugares, desistieron pues no encontraron nada que les pudiera llamar la atención. Ya estaban por salir cuando Hans le dijo a Michael que cuando iba saliendo uno de los renglones rechinó y se sintió flojo. Michael le advirtió que su deber era también arreglar cualquier cosa que no funcionara bien en la habitación de madame Claudine, que era un inútil. Cuando Hans escuchó el reclamo, le dijo que vieran bien ese tablón, que era posible que dentro hubiera algo escondido, como lo había visto en una película. Hans le señaló el tablón, luego levantó la alfombra y la regla de madera parecía haber sido removida y puesta de regreso.

—Sí, tienes razón, veamos, le dijo Michael, puede ser que encontremos algo allí — Levantaron la tabla y, en el hueco, vieron una bolsa de terciopelo color negro.

—¡Aquí está la verdad! —dijo Michael, poniendo una sonrisa siniestra. Veamos que hay dentro de esta bolsa, sus ojos echaban chispas. Hans abrió sus ojos azules con expresión de asombro. No lo podía creer. Claudine era parte de algo.

Procedieron a abrirla, y sacaron una buena cantidad de valiosas joyas, dinero y un papel muy bien doblado.

—Vaya, vaya… mira que tenemos aquí, —le dijo Michael a Hans, cuando vio una lista de nombres.

Miembros de la L`Etoile: encargado del grupo; el comandante Lloyd M. sus compañeros Adele, Maurice, Colette, Paul, Alise, Claudine, Antonio y Zita.

Ya se habló con uno de los fabricantes más grandes de autos en Francia para que la producción de camiones sea más pausada. La otra estrategia será alterar las varillas que indican el nivel de aceite en el motor. Él ya ordenó a sus colaboradores que la marca de nivel máximo de aceite en el depósito se haga más abajo, para que una poca cantidad de lubricante indique como si estuviera completo, produciendo el desperfecto del motor por la falta de aceite.

Luego tenemos la misión de repartir un comunicado para motivar a resistir. Pegar la V de la victoria en todas las paredes que puedan encontrar. Claudine estará encargada de averiguar cualquier dato importante sobre la caza de judíos en diferentes barrios de Toulouse y París, a fin de avisar a tiempo para que los implicados se escondan o huyan del país, así como cualquier otra información que le pueda sacarle al cerdo alemán que tiene por amante, es decir ahora Hermann Göring. Por el momento, dejamos constancia de nuestra activa participación en esta delicada labor. Francia premiara nuestro esfuerzo y valor. ¡A resistir compañeros!  Paul.

Michael, quedó sin palabras, Hans lo mismo. Era una averiguación muy importante que debía de entregar a Herr Göring tan pronto lo viera. Los miembros de la L`Etoile serían apresados lo mismo sucedería con el fabricante de autos y todos sus colaboradores. Iba a ser una buena redada, una fructífera pesca. Sin embargo, después de meditarlo por unos segundos, decidió esperar a que Claudine se recuperara para actuar, era mejor que a esa traidora se la llevaran sana y salva a los campos de concentración para que pagara por su ingratitud.

— ¡Es una asquerosa puta de la Resistance!, vociferó.

—Tenemos que avisarle a Herr Göring, que esa puta está hospitalizada, dijo Michael. Le llamaré en este momento, pero todavía no le voy a contar lo que acabo de descubrir, debe ser a su debido tiempo. Antes, debo averiguar en dónde están estos asquerosos enemigos del Tercer Reich. Esperaremos con paciencia para no ponerlos en alerta de que estamos detrás de ellos. Todo debe hacerse con sumo cuidado, para darles la información completa a los oficiales de la Gestapo, así van por ellos de inmediato. Ten calma, Hans, todo a su debido tiempo.

—Hallo, Herr Göring, soy Michael, madame Claudine está hospitalizada, pero no sé preocupe que ya está en buenas manos, el doctor Belmond está con ella —dijo ocultándole gran parte de la verdad.

—¿Claudine?, ¡no puede ser, mañana mismo salgo para allá! —terminó diciendo con voz angustiada—. Ellos sabían que él dejaría plantado hasta al mismo Hitler por ir a su lado. Mas no sabía que le había traicionado. Eso le iba a costar muchas horas de tortura a Claudine, si es que sobrevivía. Ojalá así sea, deseó Michael.

La chica estaba perdida.




Capitulo XI

Alain

Lloyd y Adele, se sentían muy contentos de haber matado a muchos soldados franquistas, guardaban esperanzas, pero iba a ser complicado y casi imposible botar a Franco, con todo el apoyo que le había dado el mundo entero, empezando por el poderoso Adolfo Hitler. Lloyd, se dijo que, al menos, vengaban la muerte de sus compañeros de lucha, para ellos funcionaba como una especie de desahogo impregnado de una fuerte dosis de odio hacia sus enemigos fascistas. Ellos, jamás se quedarían, solamente, viendo el panorama de cómo los nazis destruían Europa.  Esa noche habían llegado a Toulouse para saber cómo iban sus compañeros de la Resistencia.

Mientras tanto, Antonio estaba desesperado, Claudine no daba señales de vida. Tenía que entregar “aquello” y no había llegado a su primera cita. Entonces, Antonio decidió que Chantalle fuera a verla, tal vez, estaba indispuesta y muy pronto aparecería, y en último caso, le pediría a Chantalle recoger el encargo por él. Ella, ocasionalmente, colaboraba con ellos.

Chantalle llegó al castillo y como ya la conocían la dejaron pasar, los oficiales que custodiaban se le quedaron viendo, como preguntándose si ya sabría que madame estaba recluida en un hospital.

Parada en el umbral, tocó a la gran puerta y salió Michael a recibirla.

— ¿Qué se le ofrece madame Chantalle? —le dijo con expresión sombría.

—¿Podría hablar con Claudine, le puede avisar que estoy aquí, por favor?

—Me temo que la señora está enferma. Se encuentra hospitalizada.

—¿Qué le ha pasado? —preguntó, sorprendida.

—No sé qué tiene, y si lo supiera no tengo autorización para contárselo.

—Dígame en cuál hospital está, por favor, es mi amiga y quiero visitarla.

—Bueno, está en el hospital de Sacre Coeur.

—Gracias ahora mismo voy para allá. Pobrecita Claudine.

—Eso mismo digo yo madame, pobrecita de ella. Lo va a lamentar —dijo entre dientes.

—¿Qué dice?

—No, nada. Que esperamos que se recupere pronto.

Después, se despidió con rudeza y le cerró la puerta en sus narices. Chantalle quedó confusa.

Chantalle iba con el alma en un hilo. Al llegar se dio cuenta que había mucha gente afuera y dentro del recinto. Médicos y enfermeras corrían de un lado a otro, como maniáticos, eran tiempos de guerra. En el pasillo, se encontró a una enfermera y le preguntó por la paciente Claudine Ferráis, la joven mujer le señaló con su índice una habitación al final del pasillo. Ella, se paró frente a la puerta, vacilante, no sabía si tendría el valor de entrar, tenía miedo de verla, de que estuviera grave. Dio un pequeño golpe sobre la puerta y la abrió. Allí, estaba la pobre Claudine, tendida en la cama, pálida e inmersa en otro mundo. Chantalle se acomodó en una silla, la observó con lastima. Le dijo en voz baja que la había llegado a visitar, pero, ella parecía no escucharla. Desesperada, salió a buscar al médico de turno, el doctor le explicó que Claudine había entrado en un coma profundo debido a un derrame cerebral. Chantalle regresó a la habitación, se acercó para darle un beso en la frente, y a punto de llorar se despidió de ella. Su amiga ya no estaba en este mundo. Desde la puerta, la vio de nuevo por última vez, antes de salir de la habitación. Aquella mujer tan bella, ahora, parecía tan solo un guiñapo.

Chantalle salió del hospital, sin abrigar ninguna esperanza. En el camino pensó qué era lo que le iba a entregar. La incógnita la paralizó del miedo. Tenía que avisar a Antonio lo que había sucedido y ponerlo en guardia. No sabía de qué se trataba “aquello”, pero sospechó que debía de ser algo muy importante puesto que él se estaba tomando tantas molestias para conseguirlo.

Fue directo a buscarlo al restaurante. Antonio estaba en su oficina y revisaba las cuentas.

—Chantalle, ¿qué ha pasado con Claudine, por qué no llegó a la cita acordada?

—Mira, Antonio, no tengo buenas noticias

—Habla mujer, ¿qué sucede?

—Antonio, nuestra amiga está gravísima, tuvo un derrame cerebral y está en coma. No sé en dónde está lo que se suponía me iba a entregar. No sabría decirte como recuperarlo, ella está en otro planeta, quiero decir que está muy cerca de la muerte.

—Pero…eso es lamentable, me duele en el alma lo que ha pasado con nuestra querida compañera, además es gravísimo no saber en dónde escondió la bolsa, y ahora, ¿cómo vamos a hacer para saber en dónde está? —le preguntó Antonio, afligido—. No podemos entrar en la casa, eso es imposible, está bien resguardada. Claudine, me contó que hay dos perros alemanes que la vigilaban a toda hora, y que el mayordomo que tiene es otro perro que le seguía sus pasos. ¡Dios mío, solo espero que ellos no la hayan encontrado! Tengo que convocar a una reunión urgente. Lloyd tiene que saberlo.

—Solo quería decirte que estoy muy triste. Ahora debo regresar, no hay nada más que hacer —terminó diciendo sin poder contener su llanto.

Antonio se santiguó y llamó a todos. Tenían que planear su huida antes de que la Gestapo llegara por todos.

*****

Herr Göring llegó a la mansión y salió como un desquiciado directo al hospital, cuando entró al dormitorio de Claudine y la vio, se lanzó sobre ella a llorar como un niño abandonado. El médico y un séquito de enfermeros lo acompañaban y lo miraban con lástima. Cuando logró recuperarse un poco, le preguntó al médico si la podía salvar. El galeno fue claro y le comentó que, por el momento, solo quedaba esperar el fatal desenlace. Y le aclaró que, si llegaba a despertar del coma, madame no quedaría bien. —No podrá caminar, ni hablar, estará ausente. Su cerebro no responderá a ningún estimulo. Será como un vegetal —le aseguró, desanimado.

—Si es así, es mejor que muera, dijo Hermann, en un llanto desesperado. Luego, se acercó a besarla con veneración. —No hay nada más que los médicos puedan hacer por ti, mi dulce amor. Te extrañare mientras viva —le dijo con voz quebrada. Salió de la habitación con la cabeza baja, limpiando sus lágrimas con su pañuelo.

Rodeado de un ejército de oficiales, subió al vehículo. Unos minutos después de que Hermann saliera del hospital. Claudine entregó su alma al creador. Solo lo estaba esperando para morir.

*****

Michael y Hans esperaban a su mariscal Hermann en el umbral de la entrada. Sus rostros tenían expresión de angustia y miedo. Ya era hora de entregar a Herr Göring las pruebas que asociaban a Claudine con el movimiento de La Resistencia. Iba a ser devastador para él, pero tenían la obligación de hacerlo, de otra manera ellos mismos se comprometían a ser cómplices y podrían terminar en los campos de exterminio.

—Guten Morgen, (buenos días) Herr Göring, dijeron los dos en coro.

—Guten Tag, (buen día) no quiero hablar con nadie, me voy a mi habitación. Solo responderé las llamadas de mi Führer.

—Lo sentimos mucho, señor, verá que todo sale bien, que madame se va a recuperar. Pero tenemos algo muy importante que contarle.

—¡Dije que no quiero saber nada! —recalcó mientras se sonaba la nariz y limpiaba las lágrimas de su rostro.

—Señor…pero…

—¡Acaso están sordos!

—Está muy bien, señor. No lo vamos a importunar, sabemos que le duele mucho la situación de madame Claudine. Discúlpenos, por favor.

Göring subió a su habitación y cerró la puerta con tanta fuerza que el segundo piso tembló. Se acostó a descansar, su mente estaba en blanco, su respiración se dificultaba, estaba a punto de tener un colapso, sin embargo, pudo calmarse. Acto seguido, sacó su jeringa del estuche y se inyecto una dosis de morfina, que lo hizo dormir por un buen rato. Cuando despertó, recibió la fatídica noticia de que Claudine había muerto.

Hermann no se sorprendió, sabía que el estado de su amante era muy grave y dio gracias a Dios de que hubiera muerto. No quería vivir con el dolor de verla cada día en estado vegetativo. Llamó a sus oficiales y les ordenó que preparan todo para darle a Claudine un entierro digno, como a una verdadera nazi.

Mientras tanto, Michael y Hans deliberaban cuándo y cómo decirle a su jefe que todo era una mentira, que su amante era una traidora. Después de pensarlo por unos minutos, decidieron hacerlo después del entierro. No querían darle más dolor, lo idolatraban. Para ellos, Göring, era un héroe, un Dios.

Lloyd, Adele y todos los demás, solo tenían dos opciones, entrar a la casa y buscar el saco de terciopelo negro y luego huir. Lo primero era descabellado, ¿Cómo iban a saber en dónde estaba? Además, el castillo tenía demasiada vigilancia y muchas habitaciones y escondrijos. Se quedaron pensativos y uno de ellos se percató, por los periódicos, del gran entierro que iba a tener su amiga y compañera de lucha y entonces, vieron allí una oportunidad de entrar aprovechando la ausencia de todos.

Se arriesgarían a enviar a alguien valiente y que pudiera pasar desapercibido. Estudiando todas las variables y opciones, decidieron enviar a Alain, al niño genio, al audaz, y al más valiente de todos. Maurice y Colette, con un nudo en la garganta estuvieron de acuerdo, cuando realizaron que de ello dependían tantas vidas. Confiaron en la madurez e inteligencia del niño, estuvieron seguros de que él sabría qué hacer, cómo comportarse.

Después de la reunión Maurice y Colette se fueron a casa, Alain los esperaba con la comida lista sobre la mesa. Le tenían que preguntar, no lo iban a mandar sin su consentimiento. Entonces le contaron a Alain el plan. El niño salto de alegría, quería hacer algo así. Deseaba sentirse importante y vivir una aventura peligrosa para contársela algún día a sus amigos. Alain aceptó sin vacilaciones, su madre solo lo observó con admiración y angustia.

—Eso va a ser algo muy fácil mamá, no te preocupes, sé lo que tengo que hacer —dijo como si fuera un hombre grande—. El plan es el siguiente, le comentó Lloyd:

—Después de entrar al recinto buscarás las habitaciones de la servidumbre, registras todo allí, y si no encuentras nada, subes a la habitación de Claudine que supongo está en el segundo piso.

—¿Por qué, las habitaciones de los lacayos, primero? —preguntó el niño.

—Porque los criados y mayordomos son los primeros en enterarse de todo lo que pasa en una casa. Sin no me equivoco, pudiera ser que ya estén registrando la casa entera para ver que se llevan, aprovechándose de la ausencia y caos. Recuerda que sus habitaciones, normalmente, están en la primera planta, por lo tanto, comenzaras el recorrido en orden.

—Eres muy listo, tío Lloyd, le dijo Alain con una amplia sonrisa.

Alain tenía muchas ventajas y una de ellas era que siendo un niño podía pasar desapercibido, siempre creen que un niño es inocente. Lo otro era que, si alguien lo pillaba, lo único que podía pasar era que lo regañaran por estar dentro de la propiedad, y advertirle que no jugara allí. Alain, se armó de valor, infló el pecho y les dijo a sus padres que estaba listo.

El día del entierro, sus padres lo fueron a dejar en las cercanías del castillo. El niño llevaba un balón entre sus manos, eso le serviría para concretar su plan. La idea de llevar el balón, salió de su cerebrito creativo. El plan era perfecto.

Cuando llegó a la orilla de los muros que circundaban el lugar, lanzó el balón al otro lado, se subió por la rama de un árbol que estaba próximo al muro y saltó dentro de la propiedad. La caída fue magistral sin lastimarse ni un pelo. Si lo pillaban diría que solo quería sacar su balón, que accidentalmente había caído allí, y le creerían ya que cualquier niño iría en busca de su juguete favorito, de haberlo perdido.

Se sacudió el pantalón y caminó hacia la parte de atrás de la mansión, en donde se encontraban los dormitorios de la servidumbre. Buscaría allí primero, tal como estaba acordado. Si allí no lo encontraba, tendría que subir al dormitorio principal. Y si no encontraba nada en ningún parte, regresaría inmediatamente. No podía arriesgarse a estar mucho tiempo dentro de la casa.

Los dormitorios de la servidumbre se encontraban en una casa de tamaño mediano, fuera de la casa principal. Cuando el niño abrió la puerta, escuchó pasos. Se escondió detrás de un mueble en donde guardaban sabanas y toallas. De reojo vio a una de las criadas, que recogía lo que había ya planchado. La joven mujer lo hacía con rapidez, temiendo no tener lista la ropa cuando sus amos regresaran. El niño esperó a que saliera, conteniendo la respiración. Con pasos de felino, comenzó por el dormitorio número uno. Dentro había dos camas, y un pequeño armario. Empezó a registrar con cautela y cuidado, pero allí no había nada. Pasó al número dos y así sucesivamente. Hasta el momento no había visto saco alguno. Luego al final del pasillo de la casa había dos dormitorios que parecían ser muy grandes. Sobre la puerta estaba escrito el nombre de Herr Michael Kauffmann y frente a este uno que decía Hans Vollen. Volteó a ver las dos puertas y no sabía cuál de las dos abrir. El tiempo se agotaba y su intuición le dijo que entrara en la de Michael.

El dormitorio era pulcro, dentro encontró una escribanía, una impoluta cama bien hecha, un armario de tres cuerpos. Comenzó por el armario, y tampoco encontró nada. Luego debajo de la cama, entre el colchón, y nada… Entonces, fue directo a abrir las dos gavetas que tenía la escribanía, metió su mano adentro de una de ellas y pudo palpar una tela de terciopelo, la abrió completamente, y su corazoncito dio un violento salto cuando vio la bolsa negra de terciopelo. La tomó y se la metió dentro de su ropita interior, era algo pesada, pero allí estaría bien. Salió de la habitación, y de nuevo escuchó pasos. Era la misma mucama que llegaba a traer toallas y otra ropa. De nuevo, se escondió, esta vez, detrás de un mueble que servía para guardar la ropa sucia. El niño sintió que le picaba la nariz, estaba por estornudar, pero se la apretó y logró dominar la maldita sensación. La joven, sintió la presencia de alguien, comenzó a ver a todos lados, de seguro había escuchado la respiración del niño. Alain, trataba de sofocar su estornudo, y con cada intento se ponía cada vez más nervioso.

—¿Quién anda por allí? preguntó, revisando con su mirada el área, para suerte de él, Alain, dejó de sentir el deseo de estornudar. La mucama no insistió más y se dio por satisfecha. Cuando ella iba caminando hacia la salida, Alain, exhaló todo el aire contenido en sus pulmones y antes de abrir se aseguró de que la joven se encontrara lo suficientemente lejos.

Estaba feliz de haber encontrado el encargo, iba con el saco aprisionado entre sus muslos, le daba miedo que se fuera a caer por el peso que tenía. Caminó lentamente hacia donde estaba el balón que había lanzado por el muro. Lo agarró y estaba dispuesto a lanzarlo de nuevo al otro lado, cuando escuchó el sonido de un frenético silbato. Y el grito de unos de los guardias.

—¡Alto, allí! —dijo el oficial con cara agria.

El niño se quedó inmóvil, abrazando el balón, su carita no mostraba terror, desconcierto, sin embargo, logró, en cuestión de segundos, cambiar su expresión radicalmente.

—¿Oye qué haces en propiedad privada? —le preguntó el soldado.

—Resulta, señor, que me encontraba jugando y le di una patada al balón y este accidentalmente cayó de este lado, solo pretendía recuperarlo, dijo, mientras, apretaba con sus piernitas el bulto que traía en medio. No quería que se le cayera frente al soldado, si eso sucedía, todo estaba perdido.

—Déjame registrarte, no vaya a ser que seas un simple ladronzuelo, robando comida de la cocina. ¿Estabas robando? —Alain, sintió que se iba a desmayar.

—No, señor, por supuesto que no. Solo quería mi balón, como le repito.

El oficial, se acercó, extendió sus manos para comenzar a palpar el cuerpecito de Alain, cuando de repente, el otro oficial lanzó un rabioso grito y un silbido repetitivo.

— ¡Ya viene Herr Göring! ven a tomar tu puesto de nuevo, o ¿quieres que nos maten? —le dijo colérico. Al oficial no le quedó más remedio que acudir al llamado de su compañero.

—Bueno, puedes irte, le dijo a Alain, pero te advierto que, si te vuelvo a ver por aquí, la pasaras muy mal.

—No, señor, eso no va volver a pasar, mejor iré a otro lado a jugar.

—Está bien, chiquillo. Puedes irte no necesitas escalar el muro, ven conmigo que yo te enseño el camino.

Mientras caminaba, Alain le decía al soldado. He…Hitl…quiet, pel…jorgo. El hombre se le quedó viendo, y lo observó con curiosidad. ¿En qué idioma hablas tontuelo? —le inquirió.

—Es un idioma que yo inventé. Mamá y papá me entienden todo lo que les digo en mi propio idioma, dijo sonriendo con esfuerzo.

—Ahh, con que eres un geniecito de esos. Qué bueno, pero a mi háblame en un idioma que pueda entender. ¿Qué pretendías decir, le preguntó?

—Decía que muchas gracias a usted y a Führer Adolfo Hitler que Francia será nueva...Y habrá mucho, pero mucho deporte, dijo exaltado.

El soldado se sintió orgulloso al escuchar una reflexión tan madura de parte de un niño. Luego, Alain, se despidió con el saludo nazi: Heil Hitler, chocando sus zapatos, como si fuera un soldado de las SS. El oficial quedó encantado y le devolvió el saludo con energía. Muy pronto entrará en las juventudes hitlerianas, pensó para sí. Alain, al salir, tomó un camino rural, paralelo a la carretera. Después de un par de kilómetros, divisó el auto de Antonio.

—¡Vamos, Alain, súbete rápido al auto!

—Hola, todo está bien, no te pongas nervioso, le dijo, lleno de orgullo.

¡Bravo Alain!, eres todo un héroe, pasarás a la historia —le dijo sobándole la cabeza, removiendo su cabello. —Ahora agáchate para que nadie te vea.

Alain sonrió y se sintió como un verdadero valiente. El niño estaba a salvo y Antonio feliz de saber que Alain había rescatado el saco y, sobre todo, que se encontraba bien. En el trayecto, Antonio pensó en Claudine, y le dieron ganas de llorar.




Capitulo XII

La búsqueda

Después del entierro. Herr Göring estaba desolado. Al entrar a su “Refugio”, como él lo llamaba, sintió un vacío mortal, algo que no iba a poder sobrellevar nunca. Subió a su habitación, y de allí no salió en todo el día.  Vio los bellos trajes de Claudine, colgados en el armario y dio un hondo suspiro. Se la imaginó, vestida con uno de ellos, con el rojo, que le sentaba tan bien. En su mente, ella danzaba con él, reía y lo abrazaba, lo besaba con pasión y ternura. En ese instante, despertó de su fantasía y de nuevo lloró al saber que jamás la volvería a tener entre sus brazos, que la había perdido para siempre. Permaneció encerrado en su majestuosa habitación cerca de dos días, Michael le llevaba la comida y se la dejaba afuera de la puerta. No quería ver a nadie y menos a la gente que le recordaba a su amada francesa. Al tercer día, decidió regresar a Carinhall a buscar consuelo con su esposa. No le quedó otra opción.

*****

Michael, a los dos días después del entierro fue en busca del tesoro. Abrió la gaveta de la escribanía, pensando que era hora de contarle la verdad a su jefe, cuando regresara de Carinhall, acerca de esa malvada “puta francesa”. Metió la mano dentro de la gaveta y no palpó nada, un inesperado miedo se apoderó de él al ver que la bolsa no ya se encontraba allí. Llamó a gritos a Hans que se encontraba limpiando el Mercedes Benz de la difunta señora, y le dijo que era urgente que llegara.

—¿Has tomado el saco, en dónde putas lo pusiste, idiota?

—Yo…no sé de qué hablas —le dijo Hans, temblando.

—Si compruebo que me estás engañando, yo mismo te mataré con mis propias manos.

—Lo juro Michael, yo no he robado nada, puedes registrar mi habitación.

—Y qué crees tú, eso mismo estaba por hacer. Más vale que no lo encuentre.

Michael, registró hasta en el último rincón de la habitación de Hans, y no halló nada. Entonces, no pudo contener su rabia, y dio un fuerte puñetazo sobre su puerta.

Ya no tenía nada que decirle a su jefe. Sin pruebas, sin nada sólido, quedaría como un verdadero estúpido. Solo recordaba un nombre de la lista de miembros de la Resistencia, este se le quedó enquistado en su mente: Lloyd M.

******

Los miembros estaban reunidos en el apartamento de Lloyd y Adele. Paul estaba celebrando haber recuperado su valioso saco. Alain, después de la misión que había llevado con éxito se sentía importante y todo un hombre. El niño había demostrado tener una inteligencia y madurez que no eran propias de su edad. El valor de un verdadero miembro de la Resistencia. Todos se aglomeraron en torno a él dándole abrazos, besos, y felicitándolo. Alain se sentía importante, y comenzó a hablar en su jerigonza y todos rieron. Allí todo era felicidad, una victoria más. Un inocente niño había burlado a los nazis.

Como Colette no quería que Alain se arriesgara más, estaba considerando mandarlo a donde una tía que vivía en Lisboa. El futuro era demasiado incierto, cada día que pasaba se enteraban de más redadas de judíos que hacían los nazis, incluyendo niños. En Maurice había mucho miedo, entonces le pareció buena idea que el niño, del lenguaje inventado, se fuera a Lisboa. Se lo plantearían como un regalo por haber salido exitoso de su misión.

—Allá vas a pasar feliz con la tía Gabrielle, vas a ir al mar, vas a ver vacas y polluelos, a respirar aire puro, tendrás un campo enorme para que juegues con tu balón, —le había advertido su padre, con entusiasmo.

Una señora de la resistencia quien estaba encargada de sacar a niños judíos y esconderlos, lo iba a llevar. Le pagarían muy bien, y ella estaría encantada de hacerlo. Alain debía de partir al día siguiente.

—Las cosas están más difíciles cada día, dijo Lloyd. Con respecto a la lista no sabemos a ciencia cierta si ese perro nazi tuvo tiempo de memorizar los nombres de la lista, o los apuntó en otro papel. Por lo tanto, sugiero que nos escondamos por un tiempo. Tú también, Alise, tienes que darle a François a la señora, ella sabrá qué hacer con él; como el pequeño hay muchos que, gente de buen corazón, están cuidando en estos momentos. No te angusties Alise, porque siempre sabrás en donde se encuentra. Todo lo anotan en un cuaderno para no perder el rastro de los niños, Aunque sus nombres en la lista sean falsos, ellos los identifican muy bien por códigos que solamente ellos entienden. No hay porque temer. Te doy mi palabra.

Alise, irrumpió en llanto, separarse de su niño era muy duro. Pero si se trataba de salvar su vida se resignaría a no verlo por un tiempo. Paul, se acercó a consolarla, pero fue inútil.

—Entonces, ¿en dónde nos esconderemos nosotros? preguntó Antonio, alarmado. Pero, ¿y qué haremos con nuestro restaurante?

—Tienes que cerrarlo por un tiempo, pon un rótulo en la puerta que diga que está cerrado por vacaciones, todos tus clientes saben que ustedes son españoles, no les extrañara que hayan ido a España. Zita, estaba muy apenada, y triste, pero tampoco tenía otra opción.

Lloyd habló de una granja situada en los Pirineos orientales, en donde él se quedaba con Adele, mientras luchaban contra el ejército de Franco. Pero no cabían todos, entonces, Maurice y Collete decidieron irse con su hijo Alain a donde la pariente que vivía en Lisboa, Collette dio un salto de alegría cuando se dio cuenta de que todos estarían juntos. Paul y Alise contaban con la ayuda de otro miembro de la Resistencia, en la costa sur de Francia. Antonio y Zita irían a Andorra, allí también tenían conocidos que los pudieran esconder por un tiempo.

Todos se despidieron con un fuerte abrazo y se desearon suerte. Lloyd y Adele vendrían de vez en cuando a Toulouse. No podían descuidar su labor, tenían que estar en contacto con otros miembros, ellos los pondrían al corriente.

****

Michael, se retorcía de la cólera. Pero, de ahora en adelante, tendría los ojos muy abiertos. Había preguntado a los soldados sí esa tarde del entierro habían visto a alguien rondando por el castillo. Los hombres le dijeron que, a nadie. Pero, uno de ellos, sobando su mentón, le dijo que solo un niño que por accidente había lanzado su balón sobre el muro y había entrado en la propiedad a buscarlo. Michael no le dio importancia al comentario, jamás hubiera imaginado que un niño tuviera la capacidad de robarse un saco tan valioso. Era absurdo pensarlo.

Solo le quedaba una alternativa, averiguar por todo Toulouse quien se llamaba Lloyd M. lo iba a encontrar como fuera. Se iba ayudar de Hans para localizar a ese misterioso Lloyd.

Una tarde, decidieron movilizarse hacia el centro de Toulouse, entrarían a preguntar en todos lados quién era Lloyd, les iba a resultar un poco difícil, porque no podían describirlo y tampoco sabían su apellido, solo la inicial M. Se aparcaron en donde había más movimiento, en pleno centro. Se recorrieron todos los negocios que estaban abiertos y para darse un descanso, entraron en un bistró y pidieron un café y un pedazo de tarta de manzana.

—¡Que mierda, que nadie nos puede decir nada de ese Lloyd! Ya no sé qué hacer, tal vez ni vive aquí en Toulouse todas esas ratas de la Resistencia están diseminadas por todos lados, se esconden en sus guaridas. Francia es un país grande, dijo desconsolado.

—Debes de tener fe y paciencia, ya lo encontraremos. Debemos seguir preguntando, más de alguno lo conoce —dijo Hans, tratando de calmar la furia que se había apoderado de Michael.

Una vez pagaron se dirigieron a un negocio en donde arreglaban botas del ejército, un hombre ya viejo, se encontraba en plena faena. A Michael se le ocurrió la estrategia de preguntar por él, como si ya lo conociera. Trataría de ocultar su acento alemán, para no despertar desconfianza.

—Disculpe, monsieur, nos envía Lloyd, dice que, si nos pudiera entregar sus botas ya que él estará fuera de la ciudad por unos días, y no puede venir a traerlas, me pidió el favor de recogerlas.

—¿Lloyd? Ah…el español. Bueno, por el momento no tengo nada de él aquí, hace poco trajo unas botas y se las di a su esposa, Adele. Tiene que haber una equivocación. ¿Quiénes son ustedes? No me parece haberlos visto antes en mi tienda.

El pobre anciano, tuvo que dejar lo que estaba haciendo. Se levantó por un momento y se paró frente a ellos, mirándolos con sospecha. Michael y Hans aprovecharon la oportunidad para amenazarlo. Sacaron sus armas y lo condujeron a la parte de atrás. El hombre temblaba de miedo.

—Camina, viejo inútil, ahora nos vas a contar en dónde vive ese Lloyd y cómo es, sino lo dices eres hombre muerto. Además, iremos por tu familia, los deportaremos a un campo de concentración. Pero si cooperas, todo estará bien.

—Por favor, les suplico que no me hagan daño, soy el único sustento que tiene mi familia, si no es por mí se morirían de hambre. Ahora con la guerra, no hay trabajo. ¡Se los pido, tenga un poco de piedad!

—Primero, habla viejo idiota. ¿Eres judío? Solo eso nos hace falta, porque si lo eres, no te vamos a dejar vivo.

—No, no lo soy. Todos mis ancestros son franceses, por mi sangre no corre sangre judía, eso lo puedo probar —dijo el viejo, ya más calmado.

—Está bien, vamos a respetar eso. Pero nos tienes que decir a dónde encontramos a ese rojo. ¡Habla de una vez! O te partimos el cráneo a golpes.

—Se llama Lloyd Martínez, solo sé que vino huyendo de España hace algún tiempo. Yo no me meto con nadie, solo trato de sobrevivir esta guerra, de trabajar. No sé qué hace aquí, en realidad. Y dónde vive, no lo sé.

El viejo volvió a ponerse nervioso. Entonces, Michael, con el mango de su pistola, le asentó un buen golpe en la cabeza. El hombre cayó al suelo con el rostro cubierto de sangre. Pidiendo a gritos que no lo mataran. 

—Está bien, franchute, no te preocupes, ya te dije que te vamos a dejar vivo, tienes suerte de no ser un repugnante judío, pero tienes que decirnos ¿Cómo luce ese comunista?

—Bueno…es un hombre alto, fornido, muy bien parecido, el cabello es color negro como el carbón, le llega hasta los hombros y sus ojos son muy azules, su físico es muy particular. Anda vestido, normalmente, con pantalones color caqui y siempre lleva puesta una boina color café. No sé qué más les puedo decir, ¡por favor, ya déjenme en paz!

En ese momento, un cliente entró a la zapatería. Los hombres salieron del cuarto de atrás y le dijeron que volviera más tarde pues el zapatero no estaba. El cliente se asustó al ver la apariencia de los tipos, quienes parecían matones de la Gestapo, y como sospechó que algo andaba mal salió de prisa, y sin hacer preguntas cerró la puerta tras de sí.

Michael y Hans regresaron a donde estaba el anciano y le advirtieron que tenía que decirles a dónde estaba Lloyd, que buscara en sus registros. El viejo limpió la sangre de su rostro con un trapo que encontró cerca y volvió a la tienda, jadeante y sudoroso. Abrió la gaveta de su escritorio y sacó un libro de registro de compradores. Lo hojeó con cuidado, poniendo atención y repasando los nombres que allí se encontraban. Con el dedo tembloroso, señaló el nombre de Lloyd y en la misma línea decía: Rue de Moullins, 45. Los hombres se voltearon a ver y esbozaron una sonrisa de triunfo. El viejo cerró el libro y quedo inmóvil mientras, Hans y Michael, salían de su negocio.

—Lo hemos logrado, amigo. Ahora, regresemos a casa. Mañana le pediré a unos cuatro oficiales de las SS que nos acompañen para apresar a ese rojo, y luego veremos qué hacemos con él. Herr Göring estará orgulloso de nosotros.

Ese hombre se arrepentirá toda su vida de estar en contra del Tercer Reich.

—Y, ¿qué pasará con esa Adele qué dijo, el hombre, era su mujer?

—De esa nos encargaremos también. Pero lo más importante es agarrar al cabecilla de esa banda de ratas, cortarle la cabeza al perro rabioso.

—Bueno, ahora relájate, Michael, que ya los tenemos.




Capitulo XIII

Una visita al infierno

Los demonios se desataron y salieron del infierno para torturar a los hombres; a inocentes mujeres, ancianos y niños. Los demonios caminaron sobre la faz de la tierra, sembrando el terror y la maldad. Dejando a su paso dolor y muerte. Pero su vano poder no prevalecería ante la fuerza divina de Dios. Y regresaron, humillados, a las llamas del averno, en donde pertenecen.

Anna Simón

Lloyd y Adele en su apartamento empacaban algunas cosas para irse. Adele, previendo cualquier peligro tenía listo su otro pasaporte, en el que aparecía como una ciudadana berlinesa llamada Erika Müller, institutriz de profesión. En cuanto a Lloyd, en su pasaporte, figuraba como un francés del montón, llamado Phillipe Lavateu, obrero. Lloyd vio su reloj y realizó que ya no había tiempo más que para huir a la cordillera de los Pirineos Orientales, lugar que conocían como la palma de su mano. Unos días les tomaría llegar a la granja de sus amigos y compañeros de lucha. Era una familia que tenía mucho tiempo de vivir en ese inhóspito clima y que había ayudado a muchos a pasar de Francia a España y viceversa. Numerosos partisanos se habían escondido en esa casa, sin haber sido pillados jamás debido a que esta se encontraba en el “medio de la nada”; en esa cordillera montañosa por la que un día pasaron miles de republicanos huyendo de las represalias por parte del dictador fascista, el Generalísimo Francisco Franco.

Esa noche, Lloyd le había dicho a su mujer que quería llevar algunos víveres para sus amigos, y también para ellos pues iban a necesitar comer algo en el camino. Habían hecho el amor, y permanecido abrazados con deseos de continuar amándose, como si fuera la última vez que se fueran a ver. Siempre que estaban en la intimidad se prometían amor eterno. Lloyd le decía a Adele que si algo le pasaba que regresara a Inglaterra. Pero, Adele nunca lo haría bajo ninguna circunstancia, lo amaba más que a su propia vida.

Antes de dormir, Adele le confesó a Lloyd que sentía una opresión en el pecho. Lloyd la besó y le dijo que era porque debían de huir para ponerse a salvo. —No te quiero ver nerviosa, le comentó. Debes calmarte, estamos juntos.

Ella se acostó sobre su pecho y le dijo:

—No podría soportar que algo te sucediera. Prefiero ser yo.

—Y, yo prefiero que no seas tú. Porque no podría vivir sin ti.

—Cuando salga el sol, iré a comprar lo que vamos a llevar.

—Está bien, mi amor. Ahora descansa.

Al día siguiente Adele salió a comprar los víveres que llevarían, no sin antes darle un beso a Lloyd, de esos que duraban una eternidad y le dijo que regresaría pronto.

Por otro lado, Michael y Hans, se alistaban para seguir con la persecución, llevaban armas y cuatro oficiales de las SS los acompañaban. Iban por Lloyd.

Subieron al auto, raudos y veloces y se dirigieron a la dirección que el anciano zapatero les dio. Al llegar, no tocaron a la puerta, la derribaron con un mazo de hierro que los oficiales llevaban. Aquello provocó un estruendo que asustó a los vecinos. Algunos salieron de sus apartamentos, pero cuando vieron que se trataba de uniformados de negro con la insignia de la SS, se metieron de nuevo. Se escucharon rumores de algunos que decían: son los de la “Banda Calavera”. Les llamaban así porque tenían en sus gorras pegada una calavera.

Lloyd estaba a punto de cerrar su valija, dio un respingo, cuando los vio. A él no le dio tiempo ni de parpadear. Todos los oficiales junto a Michael y Hans cayeron sobre él, inmovilizándole. Lo golpearon con brutalidad, este aguantó la golpiza con estoismo y hombría. Ni siquiera le preguntaron si se llamaba Lloyd. Lo sacaron a empellones y trompones. Lloyd tenía su rostro empapado en sangre y renqueaba al caminar. Había sido ubicado por las SS.

Cuando Adele regreso de hacer las compras, no encontró a Lloyd, solo un caos dentro de su apartamento y sangre sobre las baldosas. Adele entró en pánico, estaba segura de que a Lloyd lo habían apresado. No supo que hacer, su mente estaba confusa, por un momento se quedó en blanco. Se preguntó en dónde estaría Lloyd. Se acordó de que le había pedido que continuara con su vida si algo le pasaba a él. Pero, para Adele, eso jamás sería una opción. En ese momento, no podía averiguar con nadie el paradero de Lloyd, porque si a ella le sucedía algo, no podría salvarlo. Se quebraba la cabeza pensando a quién preguntarle. Todos los demás ya se habían ido a sus escondites, estaban lejos de la escena y en cuanto a los vecinos, estaba segura de que nadie le abriría la puerta.

A ellos les había visitado la mala fortuna, reconoció que había sido un error no salir ipso facto. Desconsolada, y desesperada irrumpió en llanto. Quería gritar, pero no podía, el grito, de desahogo, se le quedaba atorado en la garganta.  Se paró con firmeza como si fuera un soldado ante su superior y se dijo─: lo salvaré, así tenga que morir. Sacó de su bolso el pasaporte de Erika Müller, lo observó y se dispuso a usarlo en su beneficio. De allí en adelante, no sería más Adele, sería Erika Müller, una berlinesa, institutriz, gran admiradora y fanática de Adolfo Hitler.

Limpiando las lágrimas de su rostro decidió averiguar quiénes habían llegado por Lloyd. Lo haría a pesar de los riesgos que podía correr. Le abrieran o no, trataría de hacerlo.

Tocó a la puerta de uno de sus vecinos, y no le abrieron. Probó con otra puerta, suplicando por ayuda, y después de mucho tiempo, un jovencito salió. Adele le preguntó si había escuchado algo, que si había visto quién había venido a su apartamento y botado la puerta. El muchacho titubeando le comentó que habían sido los de la Gestapo.

—Ellos se llevaron a su esposo, le aseguró—. Y cerró con rapidez la puerta, sin hacer más comentarios. Nadie quería involucrarse, tenían mucho miedo, y más que a los alemanes a los propios franceses.

Adele regresó a su apartamento, ahora, ella tenía que salir de allí sin detenerse por un segundo. Agarró la valija que Lloyd le había preparado, los víveres que había comprado y salió del lugar para nunca jamás volver.

*****

Michael, saltaba de la alegría por su hazaña. Su mariscal lo felicitaría por haber capturado a uno de los rojos más peligrosos que tenían en Toulouse. Le contaría como lo había logrado, pero no le mencionaría nada acerca de Claudine, no quería verlo sufrir más de la cuenta. Además, no tenía ningún sentido hacerlo pues Claudine se encontraba en “el más allá”. Le mencionaría lo de la fábrica de automóviles y lo que estaban haciendo los de la Resistencia. Esa sí era información importante. Inmediatamente lo supieran los de las SS apresarían a toda esa gente de la fábrica de autos y los mandarían a los campos de exterminio. Si había que seguir fabricando automóviles y camiones, pondrían a los presos a hacerlo, los obligarían a trabajar para el Tercer Reich, por solo un mendrugo de pan.

Cuando Michael llegó con Lloyd a la comandancia, les pidió a los de la Gestapo que no lo golpearan más, que ya había tenido suficiente, que ahora deberían de cuidarlo mucho para que les contara los planes de sabotaje que tenía su red. Además, podría dar los nombres.

Pero, eso nunca iba a suceder Lloyd prefería estar muerto que delatar a sus compañeros.

Al pasar al cuarto de interrogación, un hombre alto, de aspecto severo se hizo cargo de Lloyd.

—Di tu nombre completo y ciudadanía. Y no vengas con la idiotez de que te llamas Jean, tenemos todos tus datos bien claros.

—Me llamo Lloyd Martínez y soy inglés, de padre español.

—¿Martínez? Ah… eres un puto comunista republicano. Ahora entiendo. ¿Qué pretendías hacer? ¡Habla!

—No voy a contestar a ninguna de sus preguntas. Jamás voy a contar nada, nunca voy a delatar a nadie, conmigo pierden su tiempo —dijo con expresión digna—. El hombre, iracundo, le soltó una sonora bofetada. Lloyd la soportó sin hacer ninguna mueca de dolor.

—Está muy bien, no te vamos a torturar para sacarte información, porque te vamos a mandar al mismo infierno. Ese será tu castigo, luego ya veremos que hacemos contigo. Tal vez nos sirvas de algo.

—Nunca voy a colaborar con los nazis si a eso te refieres.

—Estoy seguro de que cambiaras de opinión después de un breve tiempo de vivir en Mauthausen. No sabes lo que vas a encontrar allí. Te repito, es la antesala de la muerte, el mismo tártaro. Lo único positivo es que no estarás solo, allí hay muchos subhumanos como tú, muchos rojos, homosexuales, antisociales, criminales, violadores, y judíos que son lo peor de la Humanidad. Al menos hablarás con tus camaradas. Y en pocos días te arrepentirás de ser un puto ateo comunista y pelear contra nosotros.

—Estoy dispuesto a sufrir o a morir, pero jamás seré un delator. Estoy listo para partir a Mauthausen cuando quieran.

El oficial, sin decir nada, admiró la valentía de aquel hombre. —Lástima que no sea alemán, se dijo. Gente así es la que necesitamos en nuestras filas. El Führer estaría contento de tenerlo en el ejército, incluso cerca de él—. Acto seguido, sin dirigirle la palabra a Lloyd, el oficial dio la vuelta y se fue. A lo lejos escuchó ladrar una orden a sus compañeros—: Metan a este hijo de puta al calabozo, mientras es trasladado.

Lloyd pasó en un calabozo cerca de tres días, con escasa comida y poca agua, mientras esperaba ser trasladado al campo de Mauthausen. Pero resistiría, así como lo había hecho en Madrid cuando estuvo encerrado una de las famosas “checas” a donde un día lo llevaron para fusilarle por ser enemigo del General Franco. Aquella vez, se había salvado por un milagro e irónicamente era por orden del General Franco que le habían perdonado la vida. En ese instante, recordó a Eva, a Abdel, y a toda aquella gente que había peleado, junto a él, en las trincheras en contra de los nacionales junto a las Brigadas Internacionales. Rememoró, cuando conoció a Adele, el amor de su vida, en la marcha antifascista en Londres y cómo la salvó de que la mataran los policías que trataban de detener a aquella turba enardecida. Recordaba a Ted, y se preguntaba que habrá sido de él. El dinero que le había dado Ted para que mataran a Franco le había servido en todos estos meses, pero, se lamentaba de que aquel gato de ocho vidas, que era Franco, siguiera vivo y ganando la guerra fratricida. En fin, muchas imágenes pasaron por su mente de aquellos días en España, de la lucha de todos los republicanos y las inútiles muertes de intelectuales y artistas, de hombres que hubieran hecho de ese país una gran nación. Trataba de descansar, pero su estado ansioso no se lo permitía, sin embargo, el agotamiento lo venció y se durmió en la oscuridad, en la quietud siniestra de un calabozo nazi.

Al día siguiente, lo sacaron de la celda, sus ojos no podían enfocar bien, la luz le molestaba, lo cegaba, pero después de unos minutos pudo ver con claridad. Estaba en la calle y le ordenaron que subiera a un camión lleno de personas que tenían expresión de miedo, de incertidumbre. Aunque él ya supiera a donde lo llevaban, mucha de esa gente lo desconocía. En el trayecto escuchó hablar español, yiddish, polaco, francés. Sin embargo, la mayoría de los que allí iban eran del bando republicano y miembros del partido comunista francés, lo mismo había muchos de la Resistencia.

Llegaron a la estación del tren, allí esperaron aglomerados mientras los oficiales de las SS abrían los vagones en donde irían, amontonados y sin ninguna comodidad, como si fueran animales.

Los alemanes empujaban a la gente con sus fusiles, y con la ayuda de sus perros que acosaban a los que no podían caminar o subir. Los gritos de un lado y del otro eran exasperantes. Lloyd subió rápido y quedó contraminado en medio de aquel enjambre de personas. Adentro no había mucho oxígeno, la gente respiraba sofocada, la falta de aire los mareaba, y a Lloyd lo puso nauseabundo. Un hombre que iba a su lado comenzó a vomitar y todo aquel hedor mezclado con orines y excremento humano se volvió insoportable.

—Oye, ¿a dónde nos llevan? —le preguntó el hombre que estaba enfermo y a quien Lloyd trató de asistir de alguna manera.

—Tenemos que tener mucho valor y resistir, el camino será tan largo como incómodo. Pero si quieres saber el lugar a donde nos llevan es al campo de internamiento de Mauthausen, una prisión en otras palabras. Allí, hermano, es donde está la mayoría de españoles, entre comunistas, presos políticos y homosexuales. Sumándose a estos, dicen que también hay muchos artistas e intelectuales que los nazis consideran depravados, porque sus dibujos y expresiones artísticas son demasiado osadas, atrevidas y no van de acuerdo a las creencias del Reich. Nosotros, somos para esas hienas unos subhumanos.

—¿Nos van a matar? ¿Nos llevan directo a la muerte? —preguntó el pobre hombre con cara compungida.

—Tenemos que resistir, —le dijo Lloyd, vamos a ver que hacemos para no ser enviados a la cámara de gas. Algo se nos va a ocurrir.

—¡¿Qué dices?!, ¿cuáles cámaras de gas, ¿qué es eso?

—Mira, he escuchado que allí existen lugares dentro del campo en donde los prisioneros son gaseados y luego sus cuerpos son enviados a los crematorios, es mejor que lo sepas. Por cierto, mi nombre es Lloyd, y, ¿el tuyo?

—Soy Ramón Velásquez, ex combatiente republicano. Además, soy artista y músico.  Mi anhelo era tocar el clarinete con una gran orquesta, además de ser pintor y exponer mis obras de arte en alguna galería. Pero la guerra nos obligó a dejar nuestros sueños atrás.

—Ramón, quiero que sepas que puedes contar conmigo.

En ese momento, se escuchó un fuerte grito. Una pobre mujer trataba de revivir a un viejo, de cerca de ochenta años, que al parecer había caído al piso. El viejo resultó ser su padre. Lloyd entre empujones se abrió paso para ver que sucedía con aquel infortunado. Y cuando estuvo frente a él, se arrodilló, tocó su pulso y se dio cuenta de que estaba muerto. Ya nada se podía hacer. Su amigo, Ramón, le preguntó por qué llevaban a hombres tan viejos como ese. — ¿Por qué no los dejan en paz? pobres ancianos —dijo consternado.

—Porque los nazis quieren acabar con los viejos, dicen que son inservibles, que no aportan nada al Tercer Reich, también quieren exterminar a los discapacitados. y a los niños. Alegan que le cuesta mucho dinero al Estado.

—Malditos, —dijo Ramón entre dientes, temiendo que alguien lo fuera a escuchar.

La muchacha, se puso histérica cuando dos de los que iban adentro agarraron el cadáver de pies y manos y lo lanzaron, fuera del vagón, por una rendija donde apenas cabía. La hija empezó a insultar a los compañeros, a pegarles con sus puños para que soltaran a su padre, pero estos le dijeron que era mejor así, que en pocas horas el cadáver se iba a descomponer por el calor que hacía y eso causaría más hedor.

—Perdónanos, pero es por el bien de todos, —le dijo, uno de ellos. La joven asintió resignada, en medio de un mar de lágrimas. Su cara descompuesta por el dolor se tornó en una mueca de odio. Después del terrible incidente Lloyd volvió a su lugar. Mientras tanto la muchacha veía con tristeza, a través de la rendija, el desolador paisaje, queriendo recordar en donde había quedado su padre.

Lloyd y Ramón fueron conversando acerca de la guerra en España, se identificaron por sus mismos ideales y lograron hacer que aquel viaje fuera menos dantesco. Lloyd le habló de Adele, le dijo que estaba muy preocupado porque no sabía que había sido de ella. Y cuando menciono esto, su expresión fue de tristeza, de impotencia. Ramón, al verlo, solo calló, sin poder darle consuelo.

Después de un largo tiempo, el tren comenzó a frenar a intervalos, todos cayeron unos encima de los otros, en medio de orines, heces y vómitos. Muchos dieron gracias a Dios porque muy pronto saldrían de aquel encierro y ya no sentirían la pestilencia. Tal vez podrían tomar agua, comer algo, al menos respirar aire puro, según ellos. Los que más sufrían eran los ancianos y los niños que lloraban sin parar.

—Parece que hemos llegado, —dijo Lloyd.

A los pocos minutos, se escuchó el silbido del tren, el chirrido y el golpe de las puertas de los vagones de ganado, al abrirse. Y todos salieron rápido, en total desconcierto, sin saber a donde se encontraban. Era un caos, los soldados trataban de que bajaran tan rápido que muchos caían al suelo, y otros encima de los que mordían el polvo.

Lloyd supo que estaban en Mauthausen. Porque al bajarse vio el letrero.

En la acera de la estación, oficiales ladraban órdenes a los prisioneros; algunos de ellos iban con enormes perros que parecían querer morder, sin piedad, a la pobre gente, también los SS portaban garrotes con los que golpeaban a los que, según ellos, desobedecían o no se movilizaban rápido. Luego los montaron en un camión del ejército y se fueron directo al campo de Mauthausen. No les tomó mucho tiempo llegar.

A lo lejos divisaron la entrada. Un ancho portón y en el medio, dando la bienvenida, el águila emblemática del partido nazi, y la Esvástica dentro de un círculo. Todo el campo estaba circundado de alambradas de púas electrificadas, cualquier intento de escape sería mortal para aquel que se atreviera a cruzarlas. Torres de vigilancia se erguían en los alrededores, principalmente en cada esquina del campo. Los vigilantes, desde las torres, apuntaban a los prisioneros con sus rifles, listos para matar a cualquiera que quisiera huir o que hiciera algún movimiento raro.

Cuando se detuvo el convoy, los SS ordenaron a gritos que bajaran, apurándolos a golpe de fusil. Algunos se derrumbaban, y mordían el polvo al caer al suelo, retorciéndose del dolor. En ese océano de gente, y en medio de la confusión muchos se perdieron entre sí; entonces, se escuchaban los gritos de los que llamaban a sus seres queridos con angustia y no los encontraban. Los Kapos con expresión sádica y una mueca siniestra de sonrisa,
estaban listos para decirles que era lo que tenían que hacer, una vez terminada la clasificación. Esto significaba que ellos decidirían por sus vidas, quienes vivirían y quienes morirían gaseados.

Cuando comenzó la separación entre las familias se escucharon gritos aterradores, impregnados de desesperación, de impotencia. El llanto de los niños se hizo más fuerte y estremecedor cuando eran arrancados de los brazos de sus madres y ellas luchaban por alcanzarlos. Los niños, inútilmente, daban de patadas a sus captores, queriendo zafarse para poder volver en donde estaban sus madres, ellas pedían a gritos que no se los llevaran. Lo mismo sucedía con los padres ancianos que resignados se posicionaban en la fila de la muerte. Al Tercer Reich no le interesaban los niños, ni los ancianos, ni los enfermos, solo aquellos que pudieran aportar su fuerza de trabajo. Finalmente, dejaron de un lado a mujeres y hombres jóvenes que se veían fuertes y sanos. Los que estaban en la selección de la muerte jamás volverían a ver a sus familiares o a sus amigos, a sus pequeños.  

Los SS, pavoneándose con garbo, mandaron a los sobrevivientes a ponerse en una fila india contra el paredón de la entrada. Se paseaban frente a ellos, observándolos con sorna, moviendo sus garrotes de forma amenazante, y dándoles golpecitos en las pantorrillas a algunos. Todos guardaban silencio; aterrados, se preguntaban, ¿qué vendría después? 

La Kapo, ladró la orden:

—Todos se van a situar en la calle principal, se van a desnudar y nos darán todas sus prendas, ropa, joyas, lo que tengan, aquí de nada les va a servir, dijo riendo. Vamos a rapar sus cabezas para evitar la plaga de piojos y pulgas. Vamos hagan lo que se les dice, y no tendremos problemas. —Ladró.

Lloyd junto a los demás se quitaron todo hasta quedar desnudos. Ramón, también lo hizo, pero se dejó puesto una cadena con un crucifijo, un regalo que le había dado su madre. La Kapo paso frente a él y se lo arrancó de tajo, arañándole la piel. Ramón no dijo nada. Solo bajó la cabeza en señal de sumisión.

—Todos tienen que saber que aquí no son nadie, son mierda, estiércol. ¿¡Entendieron!? Ahora, me van a seguir, sin pronunciar palabra, no traten de guardar cosas dentro de sus anos, o vaginas, porque hasta allí los vamos a registrar y si algo les hallamos, irán al “muro de los aulladores”, vamos a ver si vuelven a desobedecer después de estar allí unos días.

Ese muro, era un castigo en Mauthausen, los presos que se rebelaban eran encadenados en una pared, bajo el picante sol del verano sin recibir una gota de agua, o un pedazo de pan. Después de algunos días comenzaban a “aullar” pidiendo clemencia, prometiendo obedecer. Algunos no sobrevivían ese castigo.

Lloyd y Ramón, uno detrás del otro, se aproximaron al lugar en donde estaban rapando a los prisioneros. Allí en una de las barracas estaban los Kapos rapando mujeres y hombres por igual, las mujeres, a diferencia de los hombres, sollozaban cuando veían que su cabellera quedaba esparcida por el suelo. Inmediatamente eran rapados, los conducían al baño de desinfección para que no contaminaran a los demás con piojos o cualquier otro parasito.

Lloyd y Ramón, tratando de conservar un poco el humor, se reían de ellos mismos al saberse con las cabezas como si fueran bolas de billar.

—Ahora, dicen que nos van a bañar, no nos caería mal, me siento tan sudoriento y mugroso, le dijo Ramón a Lloyd—. Cuando los vieron hablando, una de las Kapos se acercó a ellos y les dio con la porra, para que se callaran. Lloyd y su amigo recibieron los primeros golpes sin quejarse.

—Baja tu cabeza, le dijo Ramón a Lloyd, que no te vean muy lleno de ínfulas porque te van a pegar más. Pretendamos sumisión, humildad, es la única forma de que te maltraten menos.

—Tienes razón, caminemos.

Todos entraron en un espacio enorme en donde había duchas y así se quedaron un momento parados cubriendo sus partes íntimas con sus manos. La sensación del agua les sentaba de maravilla, porque hacía mucho calor y sentían ahogarse. Eso, al menos, los refrescó por un momento. Luego los llevaron a otro espacioso lugar en donde había muchos trajes de rayas y las estrellas que distinguían a los presos iban pegadas sobre las camisas arriba del número que correspondía a cada preso.  Las estrellas amarillas diferenciaban a judíos, los triángulos invertido azules con la S, a los españoles, las verdes a los criminales y violadores, los rosas a los homosexuales y así sucesivamente.

Lloyd recibió un uniforme que le quedaba enorme y un par de botas rusas apestosas y desgastadas. A Ramón le sucedió lo contrario el uniforme le quedaba pequeño y dejaba ver parte de sus pantorrillas, la camisa estrecha se le abría por en medio, entre botón y botón. Ambos, disimularon su risa, no se podían reír abiertamente, pues no querían ser golpeados como había sucedido hacia un rato. Los distinguían como españoles, un triángulo invertido color azul con la letra S, de Spanier. El campo era conocido como el campo de los españoles apátridas.

Salieron de los almacenes y la Kapo de un grito les indicó el número de la barraca en donde estarían, quién sabe por cuánto tiempo.

—¡Ustedes, escorias españolas! —: barraca 7, les ladró.

Caminaron un buen trecho hasta llegar a la barraca asignada, se morían de sed, no habían tomado agua desde hacía muchas horas. Por un milagro divino, comenzó a llover, y los dos abrieron la boca para tragar aquella agua pura que venía directo desde el cielo, solo así calmaron su sed. Y lo mismo hicieron sus otros compañeros de barraca.

Entraron y vieron literas de tres pisos, los espacios no eran grandes, por lo tanto, no podían caber más de dos personas. Pero como eran demasiados se acostaron cuatro en cada catre. Y a otros les toco el suelo. En el caso de Lloyd, tuvo suerte de que le tocara la de abajo solo con Ramón y otro hombre que venía de Polonia.

Un silbato histérico les advirtió que tenían que poner atención a dos soldados de las SS.

—Es mejor que descansen mañana irán a la cantera y desearán no haber nacido, tienen que trabajar duro para nuestro Tercer Reich. El sonido de una sirena les avisará la hora. Primero, tendrán que ir a formar una fila, para el recuento de prisioneros, si alguno falta, serán castigados todos. ¿¡Me escucharon bien!?, ahora Gute Nacht (buenas noches).

Uno de los que estaba más cerca del soldado le preguntó si no les darían de cenar. Este con un porrazo en el hombro le dijo que mañana iba a desayunar, que no estuviera pidiendo gustos. El pobre hombre se sobó el hombro, y de sus ojos escapó una tímida lágrima seguida de una mirada llena de rencor.

En Mauthausen había una cantera de granito llamada Wiener graben.
Allí se realizaban diversos trabajos como picar la piedra o cargar loma arriba pedruscos de más de dos kilos cada uno por una escalera de 186 peldaños, de 5 a 10 veces en el día.  Por lo tanto, los enfermos, ancianos o niños no les hubieran servido de nada. Aun así, muchos no aguantaban y caían muertos antes de llegar al final. Lo peor era cuando alguien soltaba una piedra porque ya no podía cargarla y esta rodaba escalera abajo golpeando o matando a los que iban subiendo. Cerca del campo había fábricas de armamento y de piezas para aviones.

Al día siguiente, el sol apenas comenzaba a salir, cuando escucharon la sirena, un ruido escandaloso que los obligaba a pararse. La Kapo ya se encontraba en la puerta de la barraca, empujando y gritando a los del bloque 7 que se apuraran.

En la plaza, los prisioneros se formaron, tal como les habían dicho. Lloyd y Ramón, estaban muy hambrientos. Desde la guerra no habían sentido esa necesidad tan grande por comer. Las tripas les chillaban desesperadas por recibir algún alimento. La Kapo, una polaca,
pasó con el garrote contando y viendo su lista, ella era la responsable junto a otra compañera, de aquel grupo de prisioneros.

La mujer pasó frente a Lloyd, y fijó su mirada en él. Luego le dijo: “maldito español”, pero al mismo tiempo esbozó una extraña e indescifrable sonrisa. Lloyd no sabía por qué le sonreía. El solamente bajó la cabeza, era mejor no provocar que le asentara un golpe, como lo había hecho con algunos.

Luego del conteo, se dispersaron. Los hombres fueron directamente a la cantera de granito a picar la piedra para luego subir los pedruscos loma arriba por la larga escalinata.

Estando allí, les llevaron agua, un líquido marrón claro, que no era precisamente café, y unos trozos de pan rancio. La comida no era suficiente, pero ese era el castigo, no obstante, los soldados estaban conscientes de que necesitaban de los presos para cumplir con la tarea impuesta por sus comandantes. Los nazis los necesitaban más de lo que creían. La fuerza laboral en tiempos de guerra era importante para la fabricación de todo tipo de armamento bélico, construcción de infraestructura para otros campos de concentración, carreteras, etcétera. Pero, aunque necesitaran de ellos tenían que someterlos, hacerlos sentir que eran peor que gusanos, que no valían nada. Ellos debían de perder su identidad, un número tatuado en el antebrazo, y un triángulo con la S de españoles, pegado a sus gastadas camisas los distinguían, el nombre de pila ya no importaba.

Cuando fueran menos útiles o estuvieran demasiado débiles se iban a deshacer de ellos, gaseándolos. En cuanto a las mujeres, quienes eran muy pocas en ese campo, las usaban para satisfacer el apetito sexual de los soldados e incluso de los mismos prisioneros. Escogerían a las mejores y a las más jóvenes para el burdel que existía dentro del recinto. Si alguna salía embarazada la hacían abortar y eso resolvía el problema.

Durante la jornada, cuando ya habían subido más de 10 veces aquella gran escalera, cargando las grandes piedras, los prisioneros decían—: “una victoria más”.

El sol estaba por ocultarse cuando Lloyd y Ramón, caminaban agotados desde la cantera hacia el que se suponía era su lugar de descanso. Pero, cuando se acostaban, tenían el cuerpo tan adolorido que no podían dormir. Además, tenían que soportar los ruidos que hacían los compañeros tales como ronquidos, quejidos, lloriqueos, y gases que expulsaban, inundando el lugar de fetidez. No obstante, con los días se fueron acostumbrando y tan pronto se acostaban caían en un sueño comatoso. Para ir al baño, tenían que patear a más de algún compañero, quien, al sentir sus pisadas, insultaba con toda clase de improperios.

Una de esas noches, Lloyd no podía dormir pensando en Adele, ese pensamiento, esa angustia de no saber en dónde estaba lo ponía muy mal y le provocaba insomnio. Aunque, en el fondo, sabía que ella era capaz de salir hasta del mismo infierno. —De seguro está viva y pudo salvarse, se decía una y otra vez. Pero, ¿cómo averiguar que pudo haber pasado con ella?

No tenía la respuesta. Pero ya encontraría la manera de averiguarlo.

*****

Ya había pasado más de un año, Lloyd se adaptaba con valentía y sagacidad al infierno que vivía en el campo.  y hasta ahora todo marchaba bien, había perdido mucho peso, pero aún seguía vivo. Lo mismo que su amigo Ramón. Lloyd, se había vuelto el líder de su barraca, los animaba y les hablaba de la guerra que había librado en España, de cómo habían perdido la guerra contra Franco, debido al apoyo de Hitler, Mussolini, y otros países de Europa. Y los compañeros escuchaban atentamente sus historias, lo respetaban y lo admiraban.

Pero, lo más importante, era la necesaria y útil relación que había desarrollado con la Kapo, llamada Anastazje otra prisionera igual que él, proveniente de Polonia. Anastazje, siendo Kapo tenía otra clase de trato en el campo, y ciertos privilegios que los otros prisioneros no tenían, como; dormir en una barraca con solamente cinco Kapos más, en literas con colchón y sabanas limpias, frazadas para el arduo frío que hacía en Mauthausen. Además, tenía mejor comida, tiempo libre y podía conseguir cigarrillos y algunas veces licor. Siempre y cuando ejerciera su autoridad entre los demás prisioneros, los maltratara y los organizara para que cumplieran con las tareas, le tocaba hacer todos los días el recuento de reos para asegurarse que ninguno había escapado. Pero a ella le costaba hacer todo esto, era una mujer que no tenía un corazón de hierro, pero para sobrevivir y poder ayudar a las demás, tenía que hacerlo.

Anastazje era una joven mujer, entrada en carnes, alta, pelo muy rubio, ojos azules; hasta cierto punto, bastante atractiva. Todas las noches después de que Lloyd salía de la cantera, ella lo visitaba y le daba raciones extras de pan. Lloyd no había muerto de hambre, como algunos de sus compañeros, por su bondad. Pero el interés de Anastazje de quedar bien con él, era porque le gustaba y muy pronto le confesaría su amor, él también aprovecharía esa relación para que le averiguara si Adele se encontraba en algún otro campo de concentración vecino. Si estaba viva o había muerto.

El tiempo pasaba lento en aquel siniestro lugar. Ramón estaba muy débil de subir y bajar por aquella inmensa escalera, cargando piedras sobre su lastimada espalda. Ese día, cargaba su último pedrusco cuando, repentinamente cayó al suelo golpeándose la cabeza en el filo de un escalón. Uno de los Kapos se acercó a él, y con su bota, aplastó su cabeza, causándole una lesión grave. Lloyd, se encontraba abajo en ese momento. El Kapo de un silbido pidió ayuda, cuando vio que el hombre no se movía, pensando que se le había pasado la mano. Al escuchar el silbido llegaron algunos presos atentos a levantarlo, Ramón comenzó a gemir de dolor y su mirada estaba fija, cuando le hablaron no reconoció a nadie, ni siquiera sabía en dónde se encontraba. Los compañeros por orden del Kapo lo llevaron a su barraca. Lo acostaron en el catre. Ramón cayó inconsciente.

Al finalizar la dura jornada, Lloyd regresó a la barraca y al ver que Ramón se encontraba muy mal le pidió ayuda a Anastazje, no podía dejar morir a su amigo. La Kapo ordenó que fuera trasladado a la enfermería. Lloyd lo acompañó, y cuando se detuvo frente a la puerta del lugar sus ojos se abrieron llenos de terror, al ver parado en el umbral a Joseph Mengele, un médico nazi, a quien llamaban el “ángel de la muerte”, por los experimentos que realizaba en los presos. Uno de tantas barbaries que hacía, era el de inyectarles en sus ojos un químico para cambiarles el color del iris. Con expresión curiosa, volteaba a ver todo a su alrededor, mientras conversaba con otro de sus colegas el motivo de su visita.

Anastazje, pasó al lado del médico y entendió la conversación, luego se lo comunicó a Lloyd. El pánico se apoderó de Lloyd, cuando imaginó que a Ramón lo podían usar para realizar el nefasto experimento. Últimamente, Mengele, había estado llegando al campo para experimentar con los presos nuevos métodos de aniquilación y casi siempre sus víctimas terminaban en el crematorio. 

Él no iba a permitir que dejaran ciego a Ramón, por lo tanto, le pediría a Anastazje que lo salvara de ser examinado por aquel asesino sádico.

Anastazje ejerciendo su autoridad, llamó a uno de los médicos que trabajaban allí. Que, dicho sea de paso, eran también prisioneros, la diferencia estribaba en la preparación académica que tenían, lo cual les había permitido tener un trabajo dentro de Mauthausen. Lo mismo sucedía con los albañiles, dibujantes, etcétera. Estos profesionales se salvaban de estar en la cantera. En cuanto a Lloyd no era más que un miliciano, un comunista, por lo tanto, tenía que trabajar duro para poder subsistir.

— ¡Oye, Herr Docktor, examina a este hombre! —le gritó, Anastazje a uno de los médicos de turno—. Parece que tiene la cabeza destrozada, pero aún respira. ¡Apúrate! o te denunciaré por incompetente.

El médico corrió al lado del paciente. Lo examinó detenidamente y dijo que la lesión en la cabeza no era grave, que, en unos días volvería a estar lúcido, que no había necesidad de que se quedara en la enfermería. Le dio unas pastillas color verde, que solo él sabía para que servían. Lloyd dio un profundo respiro, su amigo viviría y saldría del foco escénico de ese “ángel de la muerte”.

Entre los dos lo llevaron a la barraca, Ramón caminaba atontado, asistido por ellos. Cuando llegaron lo acostaron. Ramón, apenas abrió los ojos, vio a Lloyd, pero estaba tan débil que, únicamente, esbozó una mueca de sonrisa para luego caer profundamente dormido.

Ramón tenía mucha suerte de tener de amigo a Lloyd quien compartía con él las raciones extras que le daba la Kapo, de no ser por eso, ya hubiera muerto de hambre, como había sucedido con otros. Dentro de la barraca Lloyd se había vuelto popular, debido a que compartía con algunos los Würstchen (salchichones) con pan, regalo de su amiga la Kapo Anastazje. Un pedazo pequeño dado a cada uno era mejor que nada. Pero, el problema no solo era ese, también los piojos proliferaban y causaban enfermedades como la sarna. Las ratas correteaban de un lado al otro durante la noche y sin consideración saltaban sobre los cuerpos de los presos, desesperadas buscando algunas migajas de pan o de lo que fuera.

Después de algunos días, Ramón ya estaba listo para volver al infierno de la cantera. Nunca se dio cuenta de lo que había pasado, solo recordaba el peso de la bota del Kapo estrujando su cabeza y la voz amable de Lloyd que le pedía que no muriera.

Un día les tocó el doloroso trabajo de recoger a los muertos para llevarlos al crematorio, ya sumaban cientos y estaban apilados unos encima de los otros como una montaña de pellejos y huesos, Después de un momento, se sentía aquel olor a carne quemada que inundaba el lugar, penetrándose en las fosas nasales de los que allí vivían, eso era un suplicio continuo. Al principio, le había causado una gran conmoción, pero el quemar los cadáveres ya era parte de su vida diaria.

La relación entre Anastazje y Lloyd crecía cada día, se llevaban bien, se habían vuelto amigos inseparables a escondidas de los SS. Si algún otro Kapo u oficial de las SS se daba cuenta de su amistad con el rojo español sería castigada con severidad, expulsada del campo y tal vez ahorcada.

Una de tantas noches, Anastazje llegó a la barraca a buscar a Lloyd, como siempre, se reunían en la parte de atrás, a unos pasos de la alambrada electrificada. Ella quería confesarle su amor, ya no aguantaba más tener ese sentimiento dentro de ella que la sofocaba, además, pensaba que si era ejecutada Lloyd jamás sabría cuánto lo amaba.

Al verse, se saludaron con un beso en la mejilla, lo usual, pero ella, sin poder esconderlo por más tiempo le dijo que estaba enamorada de él. Lloyd se sintió halagado pero su corazón ya tenía dueña y esa era Adele. Le daba lástima Anastazje porque él no le podía corresponder a su amor con sinceridad, a pesar de que Lloyd se sentía de alguna manera atraído a ella. Anastazje aún con el traje de rayas, era muy bonita. Empero, las cosas dieron un pequeño giro. Esa noche después de conversar ávidamente, se dieron cuenta de que ya era demasiado tarde, a esa hora, los soldados hacían el cambio de guardia y muchos de ellos investigaban alrededor de las barracas para ver si no había prisioneros despiertos o intentando escapar. Entonces, al despedirse, Anastazje le dio un beso a Lloyd, metió su lengua dentro de su boca, jugueteó con la de él, acto seguido, lo haló contra su cuerpo y le pidió que la amara. Lloyd excitado, se acercó a ella, sin remedio. Pero, mientras Anastazje continuaba besándolo, Lloyd pensaba en Adele. Se sintió mal porque le pareció injusto. Anastazje, de alguna manera, le había ayudado mucho, también a Ramón, y a otros prisioneros. Además, le había hecho compañía tantas noches. Con ella, había aliviado su soledad. Pero, tenía que contarle su historia con Adele para que no se forjara falsas esperanzas, arriesgándose a que lo pudiera denunciar bajo cualquier mentira, como un acto de venganza, por haberle dicho que amaba a otra mujer.

—No tengo nada que ofrecerte, le dijo, solo mi amistad, gratitud, mi amor con limitaciones, quiero ser sincero contigo. No quiero engañarte porque tú has sido mi ángel guardián aquí en este averno.

— ¿Por qué dices eso?, me acabas de besar y sentí amor de parte tuya, no únicamente ganas de tener sexo. Aunque tampoco me molesta que quieras follarme, le dijo, poniendo una ingenua sonrisa que no iba con su personalidad ni su imagen.

—Anastazje tengo una mujer a la que extraño mucho, pero no sé nada de ella, desde que la Gestapo llegó a mi apartamento, nunca más la volví a ver. Ella en ese momento, andaba comprando los víveres que íbamos a llevar a nuestro escondite. Imagino que cuando regresó y vio que yo no estaba sospechó que me habían apresado. Aunque sea ateo, le pido a Dios si es verdad que existe, que esté bien, que haya podido huir. Nuestra red fue descubierta. Te lo cuento todo, porque sé que tú jamás me harías daño. He sentido tu amor, las acciones hablan más que las palabras.

—Lloyd yo puedo ayudarte, dame su nombre completo, voy averiguar si la tienen en otro campo, lo haré, porque has sido sincero conmigo, y no me has querido engañar, agradezco el amor que me das, aunque sea compartido.

—Tú eres una mujer atractiva, yo soy un hombre joven y por eso necesito tanto de ti. Me consuela estar contigo. Ya que pienso que tal vez pronto moriré y quizá nunca volveré a ver a Adele.

—Déjame a mi hacer esa labor, por el momento, ámame, aunque lo finjas, porque yo no lo haré, estoy loca por ti.

En la penumbra de la noche, Lloyd se acostó sobre el suelo, Anastazje, se desabrocho su blusa, dejó expuestos sus jóvenes senos, él los admiró, los acarició con dulzura. Ella lo besó con pasión, tenía ese deseo de amarlo, contenido por muchos meses.

El amor entre dos prisioneros víctimas del destino surgió en el campo, en medio de sollozos, de quejidos, de desesperanza, en medio de la muerte.
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Capitulo XIV

Erika Müller

1943

Erika Müller era el nuevo nombre de Adele, la excombatiente miliciana. Le era muy difícil acostumbrarse a que la llamaran Erika y menos a considerarse una alemana, pues esa no era su verdadera intención.

Ella, recordaba que antaño fue Mary Rothmann, su verdadera identidad. Aquella mujer que un día se había unido a las Brigadas Internacionales a pelear contra los fascistas por una España libre de Franco. Ahora, la vida le había dado un giro de 180 grados, al presente, era una alemana nazi, entregada al cuido de los niños del primer ministro de propaganda Joseph Goebbels y de su esposa Magda. Su meta, adentrándose en ese peligroso círculo, era encontrar a Lloyd. Estando en Berlín y siendo una devota nazi, era bastante probable que lo pudiera conseguir con sus nuevos contactos. Erika estaba casi segura de que se encontraba en algún campo de concentración, en algún lugar de Europa.

Aquella triste mañana, que había perdido a Lloyd, ella decidió sacar su pasaporte alemán y buscar trabajo en las filas del Tercer Reich. No le había sido tan fácil, pero finalmente lo logró.

Un día de pleno invierno, había visto el periódico y leyó que requerían institutrices en Berlín. Eran específicos en cuanto a ciertas condiciones como: ser alemana de nacimiento, hablar varios idiomas, vestir bien, y tener presencia, y sobre todo ser nacionalsocialista. El cargo era, quizá, para alguien muy importante.

Sin detenerse mucho a pensarlo, salió a la dirección indicada. Se puso un vestido tipo sastre, elegante, y un sombrero de fieltro con una redecilla que cubría parte de su rostro; zapatos de tacón y medias de seda. Caminó hasta una de las comandancias del ejército y tocó a la puerta. Al entrar, hablando perfecto alemán, preguntó a uno de los SS-Obersturmführer por Herr Otto Heinrich. El oficial, le dijo que esperara. Luego volvió y con una parca sonrisa la invitó a entrar a la oficina del entrevistador.

El hombre se encontraba parado frente a la ventana, mirando al horizonte, pensativo. Tan pronto se dio cuenta de la presencia de Erika se disculpó por su distracción y con un gesto amable la invitó a tomar asiento. El oficial la observó detenidamente, de pies a cabeza. Erika, se miraba preciosa, cautivadoramente distinguida. Luego, ella, prosiguió a presentarse:

—Hallo, Ich bin Erika Müller (hola, soy Erika Müller), leí en el periódico que requerían una institutriz en Berlín y he venido a la entrevista, necesito trabajar.

—Y, ¿por qué quiere este trabajo, señorita Müller, ¿qué le hace pensar que es para usted? 

—Pienso que, las esposas de muchos oficiales necesitan ayuda con los niños, ahora que sus maridos están muy ocupados con la guerra. Además, es muy riesgoso emplear a cualquiera, hay mucha confusión en estos días y yo estoy muy bien recomendada.

—Muy bien, de acuerdo a su pasaporte, usted es nació en Berlín, y tiene mucha experiencia. Además, me gusta mucho como luce. A donde va es necesario tener cierta elegancia, no irá a cualquier casa. ¿Puedo confiar en usted? ¿Por qué debería de hacerlo? —dijo el hombre, arqueando sus cejas.

—Porque amo al Führer, y jamás haría algo en contra del Tercer Reich, todo lo contrario, si puedo servir a mi patria, no solo como educadora, estaría encantada.

—Me está diciendo que… ¿puede ser espía lo mismo que institutriz?, —rió.

—No, señor, solo le digo que lo que soliciten de mí, lo haré gustosamente, lo que sea. Soy una mujer muy preparada.

—Muy bien, me parece interesante su propuesta, se nota que usted es una mujer muy inteligente. Estoy decidido a probarla por el término de tres meses, si la familia se queja de usted por alguna razón, tiene que regresar a Francia inmediatamente. Soy claro en advertirle que, si me reportan que usted está actuando de manera sospechosa o en contra nuestra, será enviada a una de las oficinas de la Gestapo para ser interrogada y luego a un campo in internamiento. Estamos en guerra y no tenemos consideración ni piedad con nuestros enemigos.

—Eso no sucederá, Herr Heinrich. Soy leal al Führer y sé muy bien mi trabajo. ¿Puedo saber el nombre de la familia a la que voy a servir?

—La familia, es la del primer ministro de propaganda del régimen, Herr Joseph Goebbels. Ellos tienen cinco niñas y un niño, y la señora Goebbels necesita, urgentemente, sus servicios. Erika, al escuchar esto, quedó pasmada. No se imaginaba que fuera esa la familia. Dio un hondo suspiro y trató de calmarse.

—Muy bien, ¿cuándo parto? —dijo mostrando tranquilidad y seguridad.

—Mañana, deberá de estar lista, a las ocho llegará un vehículo a su casa que la llevará a la estación del tren, ira en primera clase, por supuesto. Le deseo mucha suerte. Ahh…se me olvidó decirle que su sueldo será de 350 marcos al mes. Érika no pudo ocultar su asombro, eso era mucho dinero, más de lo que imaginó.

El hombre le dio la mano, le entregó su pasaporte e hizo el saludo nazi con arrogancia y orgullo, chocando sus talones tan fuertes que la madera crujió. Lo mismo hizo Erika, que tenía muy bien ensayado el saludo.

Cuando salió de la comandancia, estaba sorprendida, ir a esa casa, significaba entrar en la boca del lobo. Estaría cerca de todos los cerdos nazis, como ella los llamaba. No podría haber tenido mejor suerte, pensó. Sin embargo, debía tener mucho cuidado, esos hombres tenían a la Gestapo espiando por todos lados. Y así lo comprobó cuando vio que dos tipos vestidos de traje y corbata la seguían camino a su casa. Ella estuvo segura de que eran miembros de la Gestapo. Pero, no sintió miedo, todos sus papeles estaban en orden, y ahora había sido contratada por la familia Goebbels, eso era más que suficiente para que nadie la tocara. Los hombres al ver que entraba en el edificio en donde temporalmente vivía, se fueron. Seguramente, querían corroborar que la dirección que había escrito en su hoja de vida era la misma y no estaba mintiendo.

Tan pronto entró, se dispuso a empacar. Luego tomó un baño caliente. Se acostó en la cama para descansar. La entrevista, y lo que esperaba encontrar muy pronto, la habían agotado. En pocos minutos, se quedó profundamente dormida. Esa noche soñó que había encontrado a Lloyd, pero él no tenía expresión alguna en su rostro, parecía un muerto en vida, dio un salto y se despertó sudando de la impresión, su corazón palpitaba agitado. Pero muy pronto volvió a recuperar su tranquilidad y se durmió.

Al día siguiente, se levantó más descansada y menos nerviosa, miró la hora y se apresuró a vestirse. Estaba lista para emprender su próxima aventura.

El auto llegó puntual, el chofer vestido con un impecable uniforme, le abrió la puerta de atrás, ella lo saludó con amabilidad, sin entablar conversación con él. El soldado la dejó en la estación del tren, y Erika caminó hasta llegar a su vagón de primera clase, luego se subió. Cuando caminaba por el pasillo captaba la atención de todos los hombres. Erika Müller, estaba lista para enfrentar Berlín, a los nazis, todo por el amor de Lloyd, por volverlo a ver, por besarlo, por tenerlo entre sus brazos, como antes, sin imaginarse que Lloyd estaba viviendo un drama, un infierno.

Después de algunas horas de viaje, llegó a Berlín, allí la esperaba un carro de lujo para transportarla a la casa de Joseph Goebbels, el chofer la saludó con una reverencia, como si fuera de la realeza, entonces, ella se dio cuenta de la importancia que tendría al trabajar con la familia Goebbels, una de las más poderosas del Reich.

Joseph Goebbels, era el actual ministro de propaganda, político y talentoso orador con un profundo odio hacia los judíos, estaba casado con Johanna María Magdalena Ritschel, nacida en Berlín e irónicamente fruto de una relación de su madre con un acaudalado judío llamado Richard Friedlander. Antes de conocer a Joseph se había casado con un multimillonario llamado Günther Quandt, con él tuvo a su primer hijo llamado Harald, quien ahora formaba parte de la familia de los Goebbels compuesta por seis hijos: Helga, Helmut, Hildegart, Hedwig, Holding y Heidrum todos los nombres de los niños comenzaban con H, en honor a su líder Adolfo Hitler. Su amor y devoción por Hitler rozaba los límites de la locura. Y esos eran los pequeños a los que a Erika Müller debía de educar, mientras su madre paseaba por toda Europa, asistía a las fiestas más elegantes del Reich y proyectaba una falsa imagen de la perfecta madre aria, abnegada y digna. Pero Magda no era tal cosa, sino todo lo contrario, una mujer frívola, vacía y ambiciosa, que le fascinaba brillar en sociedad. Adolfo Hitler le concedió el título de la “primera dama del Tercer Reich” y eso generó rumores sobre si ella era la amante del líder nazi, debido a esa gran admiración que él sentía por ella.

Erika, en el camino hacia su futura residencia, se preguntaba cómo sería estar cerca de esos criminales. Su única intención, al hacerlo, era encontrar a Lloyd y liberarlo, en el caso de que estuviera preso. No sabía cómo lo iba averiguar o qué debía de hacer para salvarlo, pero estando dentro de ese mundo, creyó que era más fácil. Si lo buscaba, por ella misma, corría el riesgo de que la apresaran. Especuló que espiar las conversaciones entre los altos oficiales nazis le podría servir de mucho.

El fastuoso Mercedes Benz se estacionó frente al portón la mansión Goebbels. Joseph se había comprado una casa que le costaba una verdadera fortuna en el centro de la ciudad de Berlín.

El chofer le abrió la puerta y ella salió del auto, y, por un minuto, se quedó parada, enmudecida, frente al inmenso portón de aquella magnífica mansión. El mayordomo llegó a su encuentro y la hizo pasar al salón. Rodeada de lujo y de atenciones por parte de la servidumbre, se sintió abrumada.

Pasados diez minutos, apareció la señora Goebbels, le extendió la mano y le dio un fuerte apretón, al saludarla. Erika, al sentir su mano, notó que era una mujer de carácter fuerte. Le impactó su belleza, alta, rubia, ojos grandes y muy azules, de mirada inteligente. Usaba un delicioso perfume que inundo la estancia.

—Willkomenn Frau Erika, —le dijo esbozando una sonrisa estudiada.

—Danke, Frau Goebbels. Espero poder servir a ustedes y al Tercer Reich ayudando a cuidar a sus niños, enseñándoles todo lo que esté a mi alcance, sobre todo, devoción a nuestro Führer. Estoy lista para comenzar de inmediato, me muero por conocer a los niños.

—Danke. Vienes muy bien recomendada de Francia y estoy segura de que llevarás a cabo tu labor con impecabilidad. Tú sabes que estamos en guerra, y no cualquiera puede entrar en esta casa, mi marido es uno de los hombres más importantes de Alemania. Si estás aquí es porque ya has sido investigada a fondo y podemos confiar en ti. Además del alemán, ¿qué otros idiomas hablas?

—Hablo inglés, español y francés.

—Perdón, que falta de cortesía la mía, deseas tomar algo, un refresco o un café, también hay té.

—Muchas gracias señora Magda, en el tren he comido suficiente y tomado toda clase de bebidas. Por el momento, estoy bien así.

—Bueno, ordenaré a una de las mucamas que traigan a los niños, es importante que te conozcan de inmediato. ¿No crees?

—Por supuesto Frau Goebbels, tengo mucho entusiasmo por conocerlos. Magda con voz acompasada, llamó a una de las mucamas, con una campanita de plata que tenía sobre una mesa de mármol y la sacudió con mano firme.

En cuestión de segundos, apareció todo un séquito de sirvientes.

—Trae a los niños, le ordenó a Gretrude, una de sus mucamas preferidas. Ella fue directo a las habitaciones de los chicos y les diría que bajaran. Las otras se retiraron, con una reverencia al despedirse.

Se oyeron risitas, y correteos en el relleno del segundo piso, los niños bajaron las gradas apurados, aparecieron y se plantaron frente a Erika con mirada curiosa, ella les sonrió. Ellos, la saludaron con educación e hicieron una pequeña reverencia con sus cabecitas. Guten Tag,
Frau, dijeron en coro.

La sonrisa de Erika para los pequeños fue sincera, pensó que los niños no tenían la culpa de los que sus padres hicieran, solamente eran víctimas inocentes de las circunstancias. Sintió una gran lastima por ellos.

Magda, le dio un breve recorrido por la casa, los niños las acompañaban entre risitas y juegos. A Erika, le parecieron graciosos y de buen humor. Todos dormían en la segunda planta, las habitaciones estaban decoradas con lujo y eran grandes, repletas de juguetes y peluches. En sus mesitas de noche, cada uno de ellos, tenía el retrato de Adolfo Hitler en un marco de plata.

Luego, Erika y la señora Goebbels bajaron al primer piso en donde estaba el ala de la servidumbre. Cuando llegaron allí, Erika contó, al servicio de la familia, dos mayordomos y 10 mucamas. Cada uno se presentó con su nombre, pero Magda hizo hincapié en Gertrude, diciéndole, que era ella la que más la asistía y acompañaba cuando salía fuera de casa. Luego, Magda la llevó a su habitación. Erika, no podía pedir más, aquel lugar era muy lindo, tanto que no creyó estar en medio de una cruenta guerra. Su aposento era espacioso, tenía todo lo que necesitaba incluido un baño privado con una amplia tina de baño. Pensó en cómo estaría Lloyd y se sintió culpable. Pero no podía hacer nada por él, solo esperar.

Erika, dio un hondo suspiro, puso la valija sobre la cama, y se dispuso a acomodar su ropa en el armario, de tres cuerpos y en una cómoda que se encontraba frente a su mullido lecho. Había un vaso de cristal con flores recién cortadas. Todo parecía irreal. Le dio rabia pensar que allá afuera, la realidad era otra, tanta gente sufriendo, muriendo de hambre, pero le tocaba ser indiferente a ese dolor, tenía que hacerlo.

La señora Goebbels, se despidió. —Te recomiendo que descanses a las seis tendrás que estar en el pequeño comedor con los niños, es la hora de su cena —le sugirió sonriente.

—Gracias Frau Goebbels, allí estaré puntual, le manifestó, y le dio las gracias por su hospitalidad.

Después de que la señora Goebbels había desparecido de su vista, se dejó caer en la cama y durmió un rato, estaba muy cansada, la tensión nerviosa la había extenuado. Estar en casa de una familia nazi, tan importante, no era fácil. Esperaba que jamás descubrieran su verdadera identidad. Si eso sucedía, sus sueños de encontrar a Lloyd se verían truncados. Por un momento, tuvo miedo.

Contiguo al gran comedor, había uno más pequeño, allí compartiría con los niños todos los tiempos de comida. Ellos lo hacían en el comedor principal solo en ocasiones especiales. Erika, debía de rezar con ellos antes de probar los alimentos, y enseñarles buenos modales en la mesa. Esa noche, la calidez que mostraban los niños la hizo sentir bien, no se sorprendió al ver que se comportaban muy bien y eran considerablemente educados. Cerca de las siete de la noche, llevó a los niños a sus habitaciones, les ayudó a ponerse el pijama y se acostaron. A Heidrum, tuvo que leerle un cuento porque no quería dormirse. Era la más pequeñita y muy inquieta. Una vez, Erika, los vio dormidos decidió retirarse a descansar. —Parecen unos angelitos, sus caritas son preciosas —se dijo.

Esa noche soñó con Lloyd que los dos estaban en las trincheras, peleando en la guerra civil en España, ella lo abrazaba y lo besaba en medio de bombas que caían y balas que pasaban silbando sobre sus cabezas. Luego de manera abrupta, lo vio en otro lugar, estaba muy delgado, casi en los huesos. Era un lugar lleno de humo negro y hedor. Lloyd caminaba como si fuera un muerto viviente por una calle ancha, una mujer lo acompañaba dándole ánimo para seguir su camino. Se dio cuenta de que la mujer se despidió de él con un abrazo interminable, y Lloyd desapareció detrás de una puerta de acero, iba desnudo. Ipso facto, dio un respingo, y se despertó tratando de adivinar por qué Lloyd estaba desnudo, y quién podría ser esa mujer que lo acompañaba. Pensó que pudiera estar en esos campos de exterminio de los que ya había escuchado hablar tanto, y que le parecían una mentira. Súbitamente, su cara enrojeció y su cuerpo se estremeció cuando realizó que, en el sueño, Lloyd podía estar entrando a una de esas cámaras de gas para ser aniquilado. — ¡Eso es! se dijo, Lloyd debe de encontrarse en uno de esos lugares. ¡Dios mío, lo van a matar! —caviló, angustiada. Entonces, se acordó de aquella vez en España cuando Lloyd se salvó de ser fusilado por el pelotón franquista. Pese a los terribles recuerdos, trató de dormir, era mejor olvidar.

Al día siguiente, salió de su habitación, un poco más recuperada, trató de disimular su zozobra, sonrió a los niños y estos la saludaron en coro. Eran preciosos, encantadores, dulces. Rubios, ojos azules, como decía Hitler, de raza aria. Al ver sus caritas alegres dejó a un lado esos pensamientos que la torturaban y los invitó a sentarse. Antes de que comenzaran a desayunar, les pidió que rezaran. Los niños asintieron con la cabeza, juntaron sus manitas y cerraron sus ojos, como si fueran serafines. Helga la mayor era callada pero una niña muy inteligente, era la favorita de Hitler y la de su padre, Hildegart a quien llamaban Hilde, era según Hitler “el pequeño ratón”, Helmut, era un niño sensible a quien su padre llamaba “el payaso”, en cuanto a Holde era la menos vivaz, Hedda y Heidrum, eran muy pizpiretas, Hedda se enamoraba locamente de los SS que cuidaban la mansión. En conjunto los niños eran una sinfonía de amor y alegría, que repartían por doquier.

Mientras duró la comida, Erika, aprovechó para conversar con ellos, en el fondo sentía mucha lástima por aquellos inocentes. Eran muy simpáticos y bien portados. Los más grandes hablaban bellezas del tío Adolfo, se referían a él como su segundo padre. Le contaron que, de vez en cuando, llegaba de visita y les llevaba muchos regalos. Erika al escuchar ese nombre, tragó con dificultad y casi se atora con la comida. El solo imaginar que iba a conocer a ese hombre le ponía los nervios de punta. No obstante, tenía que estar preparada para cuando llegara ese funesto momento.

Cuando los pequeños terminaron de comer se escucharon pisadas enérgicas, alguien bajaba de la segunda planta. Erika estuvo a punto de desmayarse cuando vio frente a sus ojos a Herr Joseph Goebbels. Sus ojos no lo podían creer, estaba delante de uno de los más grandes criminales de guerra. Era un hombre no muy alto, delgado y que renqueaba al caminar. Ella trató de disimular su asombro, su miedo y lo saludó con aparente tranquilidad; acto seguido, se presentó a él como Erika Müller, la nueva institutriz, y él le estrechó la mano con respeto, como todo un caballero.

—Bienvenida Frau Müller, siéntase como en su casa, le dijo, con una amplia sonrisa. Besó a cada uno de sus hijos con gran amor y luego se retiró a su oficina. Le comunicó a Gertrude que tenía muchas reuniones y que le dijera a la señora que no lo esperara despierta.

Erika quedo sin palabras. — ¿Cómo era posible que ese demonio sintiera amor por sus hijos, sería creíble que tuviera corazón y que fuera tan encantador? —se preguntaba. Pero muy pronto entendería que las cosas no iban a ser muy diferentes. Con el tiempo, se daría cuenta de que era un amoroso padre de familia, aunque un hombre extremadamente mujeriego. Pasaba muchos días en su villa de Bogensee, en las afueras de Berlín, con sus amantes, cuando no iba con su familia, y con los del círculo de Hitler, haciendo de las suyas.

*****

1944

Los meses pasaron veloces. Erika ya tenía más de un año de estar en casa de la familia Goebbels. Por el momento, no había podido averiguar nada acerca de Lloyd. Trataba de escuchar las conversaciones de la pareja Goebbels, pero no decían nada que le pudiera interesar, solo banalidades. Hasta que un día oyó que tendrían una gran fiesta de cumpleaños para Joseph e invitarían al Führer y a todos los de su círculo íntimo. Para entretener a los invitados, le pidieron a Erika que organizara una demostración artística por parte de los niños, en honor a Hitler y Goebbels.

—Adolfo va a estar encantado de escuchar a las niñas y a Helmut cantar, además yo las acompañaré tocando el piano, le dijo Magda a Joseph. Este, estuvo de acuerdo, irónicamente, a Hitler le fascinaban los niños, y tenía una especial predilección con la mayor de sus niñas, con Helga.

Llegado el día, Erika, ayudó a las niñas a vestirse, parecían unas princesas, vestidos blancos vaporosos, moños de seda blanca adornando sus cabezas, y cadenas de oro que pendían sobre sus vestidos con la cruz Esvástica. Magda, esa noche, usaba un vestido de seda, con un fabuloso collar de perlas y diamantes. Ella estaba lista para recibir a su amor platónico, Adolfo Hitler, quien era verdaderamente el invitado de honor. A Eva Braun, su compañera, no la invitó Magda pues sentía celos de ella y la veía de menos. Decía que—: “Eva era una simple ramera austriaca”, una ignorante, quién sabe de dónde viene esa mujer que se aprovecha de Adolfo, de su poder y su dinero. Una payasa que lo hace reír en solitario —decía a Joseph. En cualquier caso, tampoco Hitler hizo el intento de llevarla. Le gustaba tenerla solo para él, encerrada en una jaula de oro. Jamás se casaría con ella ni con nadie porque decía que él ya estaba casado con Alemania y que además lo volvía impopular con las mujeres. Cuando Eva estaba presente en algunos eventos le tenía terminantemente prohibido que le hiciera demostraciones de cariño en público. Muchos alemanes nunca supieron que existía aquella austriaca.

Todos ya estaban esperando en el gran salón, cuando la tenebrosa figura de Adolfo Hitler apareció en el umbral de la puerta. Aquella silueta se dibujó poderosa, arrogante, como el que tiene el control de millones de vidas en sus manos. Casualmente, en ese instante, un fuerte rayo cayó sobre el techo de la casa y comenzó a llover torrencialmente, su rostro salió de entre la penumbra, sonriendo de forma extraña, aplastando su cabello para que no se le moviera un rebelde mechón que siempre le caía sobre la frente. Luego, avanzó con plena confianza. Erika acompañaba a los niños. Estos, al verlo salieron a su encuentro, se abalanzaron hacia él, besándolo y abrazándolo, él les correspondió con la misma emoción. En cuanto a Erika, su cuerpo se entumeció, su sonrisa se congeló, parecía una estatua. Hitler se acercó y Erika vio en su rostro una expresión gélida, arrogante, dura, e iracunda. Sin embargo, sus rasgos severos cambiaron cuando de un momento a otro los niños le sonrieron, otra vez, haciendo el saludo nazi. Se aproximó a Erika para saludarla. La observó con detenimiento, como si fuera un animal raro. Erika se sintió cohibida cuando fijó su fría mirada en ella, como si quisiera penetrar hasta el fondo de sus ojos. Ella, trató de disimular su incomodidad. Le extendió la mano, y dio un respingo cuando sintió un fuerte apretón que llegó a lastimarla. Luego, le preguntó su nombre y si era de Berlín. Erika asintió, su respuesta fue directa—: soy Erika Müller, soy de Berlín mi Führer—. A Hitler se le congeló una mueca de sonrisa, que ella no pudo descifrar. Cuando él desapareció de su vista, ella se fue a sentar con los niños, frente a los invitados como si fuera la mamá de los pollitos. Erika, lucía maternal y su cara ya tenía una expresión más relajada.

Luego, los sirvientes llegaron con bebidas, para los niños, así como también para los adultos, champagne, whiskey y otros licores, así como bandejas llenas de bocadillos. Unos minutos después entraba Herr Hermann Göring, Rudolph Hess, Heinrich Himmler; Albert Speer, el arquitecto de Hitler y gran consejero llegó tarde y más de algún otro no pudo llegar. Saludaron a su líder, felicitaron a Joseph y entre risas se dispusieron a brindar por la próxima victoria, a sabiendas de que las cosas estaban muy difíciles en ese momento, también brindaron por la nueva raza aria, y Magda se deshacía en atenciones con su Dios: Adolfo Hitler. Joseph la observaba molesto, porque él no contaba en ese momento. Para Magda, cuando estaba Hitler, Joseph se volvía un hombre invisible. Cuando Magda conoció a Joseph, lo que más le había atraído de él era su cercanía con Hitler, ella pensó que, si no podía estar casada con Hitler, al menos, era la esposa de Goebbels. La cercanía que tenía Joseph con Hitler, la hacía pensar que estaba casada con él, por igual. Su obsesión era anormal, enfermiza. Una vez admitiría, en una pelea con Joseph, que ella estaba casada con el partido antes que con él.

Erika anunció, a los invitados, que los niños le cantarían a su padre por ser su cumpleaños. Todos callaron y prestaron atención. La cara de Hitler mostró una expresión dulce, aunque distorsionada. Magda se posesionó del piano, sonriente, complaciente, y todo el Kinder alrededor de ella comenzó a cantar la canción de Feliz Cumpleaños. Erika sonreía, son tan graciosos, dulces e inteligentes, pensaba. Ella recapacitó, que era un desperdicio y una burla del destino que hubieran nacido en el seno de esa familia, y que, sin saberlo, estuvieran rodeados de depredadores. Cuando terminaron fueron a besar a papá, todas se abalanzaron hacia él con gran amor. Lo mismo Magda. Sus amigos lo rodearon de buenos deseos y de halagos. Joseph estaba feliz.

Ya era hora que los niños se fueran a dormir, comenzaba la plática entre los adultos, pero ellos le rogaron a su madre que los dejara un poco más de tiempo por ser el cumpleaños de su padre, ella accedió.

La conversación se inició con lo que ellos llamaban: “La Solución Final”. Y uno de los temas más interesantes, durante la velada, fue la fabricación de dinero falso, que los judíos hacían en el campo de Sachenhausen, a fin de inundar al país de Inglaterra de libras esterlinas y derrumbar así su economía. Era un plan maestro. Con eso comprarían armamento, y harían muchas cosas. Decían que había que exterminar lo antes posible a todos esos subhumanos comunistas, que estaban especialmente en el campo de Mauthausen.

Erika se encontraba lo bastante cerca para escuchar lo que decían. Trató de mantener a los niños quietos, les dio libros de cuentos para que no se movieran del salón y no hablaran mucho. Los niños se mantenían leyendo, todos alrededor de Helga, quien les leía los cuentos. Erika, conforme iba escuchando todo aquello, sentía escalofríos en todo el cuerpo, quería salir corriendo de esa casa, matarlos a todos como lo había hecho antaño en la guerra civil española, con sus enemigos fascistas. Pero no podía, de eso dependía la vida de Lloyd y la de muchos otros.

—Mi Führer, dijo, Speer, estamos viendo que los campos de concentración están funcionando muy bien, miles de judíos han sido llevados a las cámaras de gas y posteriormente a los crematorios y la población de judíos ha disminuido notablemente. Aunque, no sé de dónde salen tantos. Tenemos que seguir construyendo otros campos con los prisioneros que allí se encuentran. No van a alcanzar los que ahora tenemos. Sobre todo, el de Mauthausen, allí, como usted sabe, hay miles de españoles que son unos antisociales, ratas comunistas. El embajador de España en Austria, supo de esos convoyes de prisioneros de guerra, que venían de Francia hacia Austria y se lo comunicó al General Franco para ver que hacíamos con ellos, pero dice que Franco se lavó las manos como Poncio Pilatos. Dice que son apátridas, que si no están en España es porque no son españoles. Lo mismo, hay muchos allí que pertenecían a la Resistencia francesa. Ahora bien, estos prisioneros que están en Mauthausen se están volviendo necesarios, porque trabajan en la cantera de granito y también lo hacen en las fábricas de armamento bélico, hacen carreteras y muchas otras cosas que necesitamos para continuar la guerra. Algunas veces, los mandamos fuera del campo a las granjas, cuando no es invierno, para que ayuden con los cultivos, nuestros soldados tienen que comer. Pero el hambre los debilita, dese cuenta que para trabajar en la cantera necesitan, al menos, una dieta de más de 3,500 calorías, y solo tiene 1,500, en pocos meses se debilitan por el arduo trabajo y luego no nos sirven de nada.

—Pero, entonces, deberían de alimentarlos mejor, esos presos son necesarios, dijo Hitler, para seguir edificando el Tercer Reich. Los jóvenes fuertes, y las mujeres sanas, deben de ser aprovechadas y exprimidos al máximo. Mientras que los viejos y los incapaces deben de ser aniquilados. Esos, sí que no sirven para nada, son un estorbo y un gasto inútil.

—Señor, intervino Himmler, tiene usted toda la razón, pero los que están retenidos en campos de concentración en Francia son numerosos, por lo tanto, no va a ser necesario ese gasto extra de comida, los que se tengan que morir, que mueran. Cada vez llegan más convoyes repletos de esas ratas y reemplazan a los muertos.

—Esos rojos son una peste, sin embargo, hay que sacarles provecho, es decir, alimentarlos mejor para que rindan más, pues hay mucho que hacer, objetó Hitler.

—Tiene usted toda la razón. Llegaré al campo a revisar cómo está esa situación.

—Muy bien, expresó Hitler, con un ademán estudiado.

—También —dijo Hess—, tenemos que reclutar a los mejores falsificadores y llevarlos al campo de Sachenhausen para que unan a la pequeña imprenta que hay en el campo y que comiencen a fabricar las libras esterlinas y después los dólares. Voy a encargarme de ir a los campos a preguntar por los dibujantes, impresores, etcétera.

—Me han contado que apresaron en Múnich a un gran falsificador. Ese hombre debe de saber quiénes le pueden ayudar en esa tarea, a conseguir a la gente que necesiten. A esos, sin lugar a duda, hay que darles buena comida, buenas camas porque nos van producir dinero. Vale la pena. ¿No creen? —intervino Göring.

—Me parece una brillante idea, dijo Speer, entre más rápido comencemos es mejor. Necesitamos divisas para comprar armamento, fabricar aviones, entre miles de otras cosas.

—Herrmann, hablando de otra cosa —le dijo Hess—, siento mucho la muerte de Claudine.

—Ahora no tendrás más remedio que aguantar a tu mujer, dijo Himmler entre risotadas. Hermann no le respondió, pero su mirada lo dijo todo, estaba molesto.

—Hitler estalló, al escuchar hablar de amantes, se apoderó de él una ira negra y sus ojos echaban chispas. — ¡Es mejor que respeten a sus familias, te estabas pasando de la raya Hermann, le dijo con un grito, acuérdate que tenemos que dar un buen ejemplo, el de la perfecta familia aria del Tercer Reich!

—Bueno, y tú Joseph, será mejor que rompas tu relación con la señorita Baroová, esa actriz, no puedes seguirte exhibiendo con ella, Magda se dará cuenta, y tu siendo el ministro de propaganda menos que nadie te puedes dar ese lujo. No lo permitiré, dijo, dando un puñetazo sobre la pequeña mesa de café.

—Está muy bien, ese es un tema que deseo hablar con usted en privado mi Führer.

—Lo haremos, sin duda. Ahora volvamos a los temas que interesen a Alemania. Por ejemplo, tú Joseph, deberías de hacer películas que proyecten el bienestar en los campos de concentración, así nuestros enemigos, pueden verlos desde otra óptica. Te ordenó que organices algunos conciertos, reúnas actores, cantantes, también los prisioneros necesitan divertirse antes de morir. En esas películas, Joseph, tienes que mostrarle al mundo que la vida que llevan los presos en los campos de concentración no es inhumana y cruel como la pintan. Que es pura imaginación, desprestigio y falta de información. De eso nosotros tenemos la culpa, agregó.

Siendo el que diriges la propaganda nazi, tienes también el deber de realizar todas las películas que muestren a una Alemania llena de felicidad, familias arias perfectas, para eso tienes a muchas actrices bellas a disposición tuya. Sin que se enreden en tus sábanas, por supuesto.

—Muy bien, mi Führer voy a organizar algo muy bonito en los campos, todo tiene que parecer un cuento de hadas. De eso me encargo yo. Y por la situación del idioma en Mauthausen la institutriz de mis hijos sabe muy bien el idioma español, la llevaré conmigo para que me traduzca las órdenes y me ayude con los discursos. Los niños, pueden estar unos días sin su presencia, hay cinco institutrices a disposición de Frau Goebbels para atenderlos.

Erika alcanzó a escuchar su nombre, pero, la risa de los niños no la dejó oír bien de que se trataba. No sabía por qué hablaban de ella. No creyó que fuera nada malo, pues ella no era tan importante. —Seguramente se trata de algo banal, —caviló.

Magda, interrumpió la tertulia y, con voz cantarina, los invitó a pasar al comedor, la cena estaba servida. En la mesa hablarían de temas sin trascendencia, como los regalos de Navidad y otras tonteras.

Erika, salió del gran salón con los niños, y los llevó al comedor principal, los sentó al final de la gran mesa. Todos, como de costumbre, rezaron una oración antes de cenar. Era algo que Joseph le había pedido encarecidamente a Erika. A pesar de que Goebbels había sido excomulgado por la iglesia católica por haberse casado con una protestante.

Se escuchaban risotadas en el comedor, conversaciones animadas, pero ya se estaba haciendo tarde, la velada había terminado con la partida de una deliciosa torta Sacher que habían llevado desde Austria para Herr Goebbels.

Un momento después, los niños ya estaban en sus dormitorios y Erika se disponía a descansar. Cuando bajó, de nuevo, encontró a Hitler, su sorpresa fue tal que dio un sobresalto, él, se despidió de ella con más confianza que antes. Pero Erika sintió que se le detuvo el corazón, sin embargo, disimulo muy bien su temor. Antes de irse, le dijo—: he averiguado mucho de usted durante la cena, me han contado que habla muy bien el idioma español. Qué bueno saberlo, porque en el partido necesitamos traductoras algunas veces. Muchos de los oficiales, cuando van a los campos, tienen que dar sus discursos en español y a veces necesitan que alguien los traduzca simultáneamente; como, por ejemplo, en Mauthausen, “el campo de los españoles”, en donde el noventa por ciento de ellos no habla alemán, solo saben decir el número de presidiario que llevan en sus camisas, porque es una obligación. Estoy seguro de que Frau Goebbels no le importará si de vez en cuando va con alguien a los campos o viene a Cancillería.

—Mi Führer para mí será un verdadero honor servir a Alemania. Estaré pendiente e iré con un gran placer a donde me requieran. Gracias, por confiar en mí. Le dijo, haciendo un gran esfuerzo por sonreír.

Hitler se despidió, la vio fijamente y le externó—: Frau Müller
sus manos están demasiado frías, debe de ir a calentarse un poco. Gute nacht.

Erika estaba aterrada, no solo eran sus manos que estaban heladas, sino todo su cuerpo, su cerebro que no podía procesar bien aquella figura tan maléfica. Todo lo que había escuchado, era espantoso. —Esos hombres son unos criminales, han salido del infierno, no puedo compararlos con nada más que con demonios, —se dijo. Su cabeza estaba tan llena de información, se encontraba sumida en una gran confusión. Tenía que calmarse y poner en orden sus pensamientos, lo que había escuchado le podía servir para averiguar acerca de Lloyd y servir a su país Inglaterra, si se presentaba la oportunidad.

Al entrar a su habitación se acercó a la chimenea, frotó sus manos para calentarlas. Luego se puso su camisón y se acostó en la cama. —Quiero concéntrame y recordar paso a paso lo que dijeron esos nazis, —recapacitó.

No podía equivocarse o mal interpretar ya que de ello también dependía su vida.

—Comenzaré en el orden en que enunciaron las cosas, —se dijo. Luego en voz baja enumeró lo siguiente—: primero, hablaron de liquidar a todos los judíos en los territorios conquistados por los nazis. Eso significa que no son más que demonios, asesinos, que deambulan por la tierra, eso es terrible. ¿Cuánta gente va a morir? ¡Dios mío, no puedo evitarlo! ¿Cómo lo haría? Ellos tienen todo el poder y medios para hacerlo. Hablaron de los españoles, Die Roten Spanier, (españoles rojos) en un campo específico llamado Mauthausen. Eso me dice que Lloyd pudiera estar allí, pero cómo averiguarlo. Si pregunto por él, dirán que soy una espía, que soy comunista disfrazada de institutriz, me descubrirán de inmediato. No puedo ni siquiera ir allí, ¿bajo qué pretexto lo haría? Se supone que soy una nazi ferviente adoradora de Hitler, ¿por qué razón querría ir a ese lugar? se preguntarán. No tengo amigos en los que pueda confiar como para averiguar si allí se encuentra Lloyd. Estoy perdida, se lamentó, entre sollozos. Luego se acordó, de que hablaron de falsificar las libras esterlinas. ¡Dios mío! eso sería la ruina de Inglaterra. Ese hecho tengo que investigarlo bien, así puedo dar la voz de alerta. Pero, por el momento, no conozco a nadie, a quién le podría decir algo tan delicado. Tengo que aceptar que estoy en un callejón sin salida. Es mejor que descanse, mi mente está demasiado atribulada, no puedo pensar más. Mañana será otro día, y Dios nos brindará una nueva oportunidad. Ahora voy a dormir. Erika acomodó su cabeza en su húmeda almohada, impregnada por sus lágrimas. Estaba inquieta, sin poder contener su miedo y su incertidumbre, pero al final, el cansancio ganó y se durmió.

Al día siguiente, se despertó más tranquila; sin soluciones, pero descansada. Los niños ya estaban despiertos y corrían por toda la casa. Eran unos chiquillos tan felices, vivían en su burbuja impenetrable, sin darse cuenta de que allí afuera, y no tan lejos de donde estaban, morían muchos niños como ellos, alejados de sus familias, sin esperanza, niños que jamás llegarían a conocer otra cosa que no fuera el horror de la guerra. Aunque no fuera culpa de ellos, aquellas criaturas vivían en los campos de la muerte, llorando en esas calles polvosas, siendo consolados por extraños, con hambre y sin esperanza.

Erika, con una sonrisa fingida, se unió a ellos para desayunar. Cuando cantaban, jugaban en el jardín, y reían, su alegría e inocencia la sacaban de su estado ansioso, para ella era un alivio tenerlos cerca.

La Navidad había llegado y los niños estaban emocionados. Magda preparaba la gran fiesta en compañía de los mejores aliados de su esposo y por supuesto la figura central sería Adolfo Hitler. Esa noche Magda se vistió con un traje de lana color rojo, su cabello rubio hacia un bonito contraste con el color del vestido lo mismo que sus grandes ojos azules. También llegaría Harald el primer hijo de Magda con el multimillonario Günther Quandt. El muchacho estaba peleando con el ejército alemán en África y había pedido una licencia para visitar a su madre. Toda la familia estaría unida esa noche. En cuanto a Erika, su único consuelo eran los niños. Pensó en Lloyd, si estaría pasando frío o hambre, o donde podría estar, deseó y quiso creer que pudiera encontrarse en los Pirineos Orientales con aquella familia amiga, en esa granja en medio de la nada. Eso esperaba. Prefiero no pensar más y ver a los niños.

Erika lucia espectacular, la señora Goebbels, le había permitido que usara un vestido más llamativo, uno de fiesta. Cuando bajó la escalera de la mano de Helga y de los demás infantes, Joseph no pudo evitar verla con asombro, pues se veía lindísima. Había recogido su rubia melena en un moño y su vestido de seda de color azul pavo real, dejaba ver sus curvas. Sus senos se marcaban bajo la suave tela, redondos, pequeños, erguidos.

—Frau Müller, usted luce maravillosa esta noche. Que honor tener a una dama tan distinguida al cuido de mis pequeños, le dijo sin quitarle los ojos de encima.

Erika sonrió de manera tímida, no quería que se mal interpretara su fingida sonrisa. Joseph tenía fama de mujeriego. Tenía su forma tan aduladora y caballerosa de tratar a las mujeres que ninguna se le escapaba.

Después de halagar a Erika, Joseph, se retiró al gran salón, para esperar a sus amigos íntimos, a los que formaban el círculo de Hitler.

Erika se retiró a la cocina y dejó a los niños con otra institutriz, para ver si podía ayudar en algo. Gertrude se le acercó para chismosear y con un café en mano, veía para todos lados para asegurarse de que no hubiera moros en la costa. Casi en un susurro le dijo a Erika que el Führer tenía algo con Frau Goebbels.

—¿Qué quieres decir?, —le replicó Erika.

—Quiero decir que son amantes.

—Ten mucho cuidado, lo que estás diciendo es muy delicado, si te pillan te van a mandar a la calle, no sin antes darte una buena paliza.

—Sé que puedo confiar en ti, por eso te lo cuento. Además, no puedo tener esto más tiempo dentro de mí, me enferma. ¿Me comprendes?

—Sí, te entiendo, pero ¿por qué lo aseguras? ¿Los has visto en alguna situación comprometedora?

—Sí, por supuesto, de otra manera, no lo diría.

—Hitler tiene un apartamento en donde recibe ministros, y diplomáticos, con más privacidad. El líder siempre invita a Frau Goebbels porque la considera una persona muy importante dentro del Tercer Reich. He ido con ella muchas veces porque quiere que le ayude con los invitados del Führer. Y esto ha sucedido en varias ocasiones.

—Pero, eso no te dice que se acueste con Hitler.

—Espera a que termine mi historia. Cuando todos se van, me refiero a los que han asistido a la reunión, solo se queda Frau Goebbels con él. Siempre hablan de todo, menos de política. Se comportan como más que grandes amigos. Yo, mientras estoy en la cocina, me asomo y varias veces pude observar cómo ella lo ve mientras habla, su mirada es de admiración, como si él fuera su Dios. Hitler, cuando ella habla, toca sus cabellos y acaricia su mejilla, con la punta de sus dedos. ¿Dime si eso es normal?

—Pues, no lo veo tan anormal, la quiere mucho, según me he dado cuenta.

—No…espera que te cuente todo. Los he visto besarse, acariciarse mutuamente, pero jamás los he visto en la cama. Supongo que nunca lo van a hacer delante de mí. Es probable que ella tenga citas secretas con él. Pienso que lo que he visto sea solo un descuido de parte de ellos.

—Sí, ahora que me lo cuentas todo, puedo deducir que eso no es normal, porque un beso en la boca solo se le da a un amante.

—Te das cuenta, son amantes, pero eso solo tú lo sabes. Nunca he comentado esto con nadie más. No hay necesidad, solo quería desahogarme contigo. Por favor te pido que no lo repitas, te lo suplico. Me echarían a la calle peor que a un perro o quizá me envían a uno de esos campos de concentración. Que, dicho sea de paso, existen.

—Tú, ¿has escuchado algo de eso?, Gertrude.

—Sí, he escuchado muchas cosas cuando se reúnen en ese apartamento. Un día escuche a Hitler decirle a Frau Magda que Franco no quiere saber nada de esos malditos españoles, apátridas, que el Generalísimo no los quería ver ni en pintura. Le comunicó que se los entregaba para que los asesinara. ¡Eso es horrible! Yo creía en el partido nazi, pero después de todo lo que he escuchado ya no puedo creer más. Para mí son unos criminales, están locos de odio y de poder. Esos han salido del mismo infierno. Además, tengo otro secreto que contarte, mi marido es español, un republicano, se llama Ramón. Lo conocí en Francia durante la ocupación; él estaba recluido en un campo de esos. Yo era de la Cruz Roja y así nos conocimos. Es por eso que he vine a Berlín. Estoy confiando en ti ciegamente, no me vayas a defraudar, ya que sería mi fin.

—Gertrude, y de cuáles campos hablaron, dime, como se llaman esos campos.

—Se refirieron a varios, pero especialmente tocaron el tema de uno llamado Mauthausen. Dicen que allí están todos los excombatientes republicanos, los que huyeron de España hacia Francia. En ese país, los trataron como a perros, los internaron en campos de concentración, unos frente a la playa, en donde no tenían ni dónde dormir, ni qué comer. Luego, desde esos campos los enviaron a Austria en un convoy especial a ese campo de Mauthausen. Francia y Franco los traicionaron. Pobre gente, llegaron con la mala fama de ladrones, antisociales, y nadie los quiso. Me da mucha pena todo lo que está pasando con ellos, —dijo Gertrude, entre sollozos—. Y por último quiero terminar de decirte que mi esposo, Ramón, quizá está en ese campo. Pero, te repito, tienes que guardar el secreto, nadie puede saber que mi marido es español, o era, porque quizá, ya esté muerto. Según Frau Goebbels yo soy una nazi verdadera, sin nexos con comunistas. ¿Me entiendes?

—¿Por qué confías en mi Gertrude, como sabes que yo no te voy a delatar?

—Lo sé, porque te he visto algo desubicada, nerviosa, aunque trates de disimularlo, a mí no me engañas. Estoy segura de que somos víctimas del mismo destino, estamos aquí por necesidad, porque tenemos que comer y buscar salvar a nuestros maridos, dijo llorando.

—Pero, vamos no llores, ahora es Navidad, y hay mucha gente que puede pensar mal de ti. No es momento para sacar a la luz tu tristeza. Yo te confortaré, estaré cerca de ti cuando me necesites. Todos somos víctimas de este régimen. No te preocupes que tu secreto está a salvo conmigo. Ahora, ve al tocador arréglate un poco que esperamos a mucha gente. Haz buena cara, y si alguien te pregunta por qué estás triste, diles que recuerdas tu niñez en Austria y a tus padres que ya murieron. Eso será suficiente. Anímate, que has encontrado en mí a una verdadera amiga. Otro consejo: “no confíes en nadie más”. Hay muchos fanáticos que sirven a esta familia, como perros amaestrados. Ten fe, que algún día, veremos a nuestros esposos. Yo también tengo mi historia —le dijo Erika—, pero te la contaré con más detalle otro día─. Ah…antes de irme dime ¿cómo me dijiste que se llamaba tu marido?, le preguntó a Gertrude.

—Se llama Ramón, es músico, y soldado porque así lo quiso el destino, ¿y el tuyo?

—El mío se llama Lloyd, es miliciano, perteneció a las Brigadas Internacionales, peleamos juntos en España por la libertad, en contra del fascismo. Él es toda mi vida. —Y diciendo esto, caminó directo al salón para ver que se les ofrecía a los invitados.

Ellas no habían perdido la esperanza. Tenían fe que el destino diera una vuelta de 180 grados. Y así se vislumbraban las cosas.




Capitulo XV

Los amigos

Antonio y Zita se encontraban, hasta cierto punto, tranquilos, habían podido sobrellevar la pena de estar escondidos por tanto tiempo. Con sumo cuidado y tomando las precauciones del caso habían regresado a Toulouse para ver qué había pasado con su restaurante o lo que quedaba de él. Pero, cuando entraron allí no había nada. Ese mundo de espías, de algarabía, de música flamenca, lleno de alegría se había esfumado. El lugar se veía abandonado, tenía un aspecto lúgubre. En su interior todo el mobiliario estaba polvoso, la tarima de madera en donde Zita movía, con sensualidad, sus caderas, era solo un espacio muerto, lleno de bellos recuerdos. Todo allí, lucia fantasmagórico. Los únicos invitados, eran unas cuantas ratas que correteaban por el lugar, telas de araña que estaban en cada esquina y un olor a húmedo que mareaba.

Esa noche, se sentaron sobre los polvosos asientos y recordaron un pasado de gloria y abundancia. Zita lloró, Antonio la consoló como pudo, para la gitana parte de su vida estaba enterrada en Antoine et la Gitane. Mientras conversaban y decidían si vendían el restaurante y cómo lo hacían se escuchó un golpe en la puerta. Alguien quería entrar. No obstante, los golpes eran suaves, se asustaron. Pensaron que los habían identificado y seguido hasta allí. Antonio, le dijo, a su esposa que mejor se fuera a la oficina mientras investigaba quién era.

—Hola, abran, somos Colette y Alain. Los hemos visto por causalidad y seguido hasta aquí, susurró.

—Colette, ¡Dios mío, ¡qué hacen aquí!

Antonio abrió y de inmediato la vio parada en el umbral con su hijo prodigio, Alain, e inmediatamente los hizo pasar. ¡Lo que hacen es peligroso, tienen que tener mucho cuidado!

— ¡Hola amigos! —dijo Colette con voz emocionada—. No se preocupen ya ha pasado algún tiempo y en este momento no creo que los SS nos quieran, están muy ocupados superando la derrota en Stalingrado y Hitler hace poco ha sufrido un atentado, militares de su partido han puesto una bomba, pero ese demonio solo sufrió heridas leves, dicen que la Gestapo apreso cerca de 600 sospechosos que ya han sido fusilados. Entonces, hemos pensado que era un buen momento para venir a Toulouse. No creo que estén detrás de los judíos o de los franceses involucrados en la Resistencia. La Wermacht (ejército) se hunde cada día, los alemanes estaban perdiendo la guerra. ¿Y dónde está Zita? —Antonio la fue a buscar y le dijo que le tenía una grata sorpresa. Ella, intrigada, salió de su escondite y fue al encuentro de sus amigos. Y cuando los tuvo en frente, no pudo creer lo que sus ojos miraban. Se abalanzó hacia ellos y los envolvió en un fuerte abrazo. Zita estaba sorprendida.

Antonio y Zita, preguntaron por Maurice, y si sabían que había sido de los demás.

Colette, agachando la cabeza, les dijo que Maurice había muerto. —La neumonía lo mató, dijo. Se fue, pensando en todos sus amigos, esperanzado y contento de que los aliados ya estaban peleando contra los nazis y ganando la guerra. Su muerte fue demasiado dura para nosotros. —Alain trató de ser valiente frente al comentario, pero no pudo contener su dolor y se lanzó a los brazos de Antonio llorando como un niño, aunque, para ese entonces ya era un jovencito.

—Lo siento mucho, Maurice fue un gran hombre, valiente y buen amigo, dijeron, uniéndose al llanto inesperado de sus amigos. Y cuéntame —continúo Zita—, ¿has sabido de Lloyd, de Adele, de Paul y de Alise, que ha sido de ellos?

—No sé nada de Lloyd, tampoco de Adele, han desaparecido del mapa. Pero si no se han comunicado con nosotros es porque algo malo les ha pasado, dijo sobando su frente.

—¿Y de Paul, de Alise y François ?

—Es muy triste lo que les voy a contar. A Paul lo apresaron repartiendo propaganda anti nazi y lo acusaron de alta traición, tuvo que ir a una farsa de juicio y lo enviaron a Auschwitz. Dijeron los malditos nazis que allí lo iban a reeducar, a quitarle esas estúpidas ideas de su cabeza, pero todos sabemos que se lo llevaron porque es judío. Alise y François se encuentran bien en la granja de sus amigos. Hemos hablado con ellos. Alise tiene la esperanza de que muy pronto acabará la guerra. Dicen que los aliados han desembarcado en Normandía, y están tratando de penetrar en Francia, muy pronto Francia será libre. Aunque, cabe mencionar que no tenemos certeza que se encuentre con vida. Allí en esos campos los matan. Hemos escuchado que no todos tienen la suerte de vencer a la muerte. Los alemanes los dejan en paz si son útiles, si están fuertes para trabajar, pero en las condiciones miserables en las que viven, muchos se debilitan rápido o no sobreviven.

Antonio y Zita, estaban sobrecogidos por las noticias, pero, al mismo tiempo felices de ver a Colette y el pequeño héroe de Alain. Se acordaron de cómo Alain había burlado a los SS que custodiaban la casa de la difunta Claudine y de Hermann Göring, y se había hecho del botín. De no ser por eso estuvieran pasando hambre y necesidades.

—Paul, fue un hombre tan noble y bondadoso, recuerdo que repartió su fortuna entre todos sus amigos de la red para ayudarlos mientras estábamos escondidos. Nunca lo olvidaremos, —dijo Antonio, a punto de llorar.

—Y ahora, ¿qué piensan hacer? —le dijo Zita a Colette.

—Ya no tenemos hogar, nuestra casa fue ocupada por soldados de las SS. Cuando llegamos, nos escondimos detrás de un árbol para ver que sucedía y varios de ellos salieron de allí. Nos dio mucha tristeza no poder entrar. Luego, nos hemos ido de inmediato, no queremos que nos vean husmeando por allí. Después, sentimos la necesidad urgente de pasar frente al restaurante, y los hemos visto entrar. No me olvido de aquellos días de alegría, cuando movías tus caderas de fuego y los bastardos alemanes abrían la boca, también tus celos con Claudine, que en paz descanse. Ahora debemos irnos, es muy peligroso estar aquí. Tenemos que seguir resistiendo, creo que estamos cerca de ser libres. Por el momento, regresaremos a la casa de nuestra pariente, desde allí vamos a esperar a que liberen Francia. Estamos cerca.

Los amigos se enredaron en un fuerte abrazo y se despidieron con melancolía.

En cuanto a Antonio y Zita, hicieron un rótulo y lo pusieron frente a la puerta de entrada del restaurante: SE VENDE POR MOTIVOS DE VIAJE. CONTACTAR A…

Mientras tanto, sus amigos no cesarían de buscar a Lloyd y a Adele, hasta debajo de las piedras. Desgraciadamente, sin poderlo conseguir.




Capitulo XVI

J´ai attendrai

(Yo, esperaré a que vuelvas)

1944

Lloyd, metido en el infierno de Mauthausen, escuchaba la melodía: J´ai attendrai. (Esperaré). Pero, esta vez, los músicos no la tocaban para celebrar algo bonito, o para que una pareja de enamorados bailara. La melodía acompañaba al prisionero que iba a ser ejecutado en la horca.

En la procesión, iba Ramón tocando el clarinete, con ojos tristes y mirada perdida, sintiendo dolor por lo que tenía que hacer, agradar a los presentes en un contexto siniestro. Lo acompañaban otros prisioneros: uno tocaba el tambor, que hacía repiquetear con parsimonia, otro tocaba el acordeón y otros dos de ellos tocaban el violín. El cortejo fúnebre iba por delante del hombre al que iban a ejecutar. El pobre condenado era llevado al cadalso dentro de una jaula como si fuera un animal salvaje. Esta jaula iba montada sobre un carruaje que los prisioneros jalaban para llevarlo hacia la plaza principal, en donde estaba el patíbulo. Su expresión no decía nada, era resignada, no mostraba odio ni rencor. Estaba listo para morir.

Lloyd y todos los presos del campo estaban agrupados, era obligatorio presenciar la muerte del desgraciado. El hombre había tratado de escapar del campo y ahora pagaría las consecuencias. El SS-Standartenführer Franz Ziereis quería dar un ejemplo para los que se atrevieran a desafiar su autoridad.

La música continuaba, y uno de los soldados abrió la jaula para que el convicto saliera. A empujones lo llevó al cadalso, el lazo que pendía para ahorcarlo ondulaba con el viento. Se paró frente a todos y los observó sin pretender decir nada. Se notaba lleno de orgullo, de gallardía, de valor. Moriría por sus ideales y por querer ser libre. —Prefiero morir como un verdadero valiente que, de hambre, o cargando pesadas piedras, —había dicho una vez a sus compañeros de barraca, cuando les contó sus planes para huir del campo.

Lloyd, bajó la vista para no verlo, aquello era demasiado duro de contemplar. A pesar de que, él había visto a tantos morir en el campo de batalla, no era lo mismo, esto era diferente. Una sensación de impotencia y rabia lo envolvió. Uno de los Kapos, lo vio con la cabeza agachada, entonces, se aproximó a él, y de un bofetón le ordenó que viera lo que le iba a suceder a un traidor, a un cobarde, por huir y no cumplir con su condena. Lloyd, reaccionó levantando su rostro de inmediato. Caviló que muy pronto acabaría el sufrimiento de aquel desgraciado. También se consoló al acordarse de que los alemanes estaban derrotados. Los aliados ya estaban muy cerca de la victoria total. Sin embargo, tenía que cuidarse para que no lo mataran, tenía que estar vivo para encontrar a Adele, a su amor. No sabía si también ella se encontraba en otro campo, sufriendo tanto como él.

Se oyó el sonoro repiqueteo del tambor anunciando la presencia del comandante del campo el SS-Standartenführer Franz Ziereis. El hombre se paró al lado del cadalso para decir unas palabras al condenado y a los presos.

Tenía cara de perro rabioso, de sádico, y se notaba que disfrutaba del momento. El discurso duró aproximadamente unos diez minutos y fue en alemán, una presidiaria lo traducía como podía al idioma español.

Les advirtió con gestos copiados de Hitler que si alguno se atrevía a huir como lo había hecho el culpable su destino sería el mismo. Que, tenían que entender que estaban en un centro de reeducación, y se encontraban allí por ser antisociales, rojos y homosexuales, subhumanos. —Que esto sirva de ejemplo, —terminó diciendo. Luego, hizo el saludo nazi, chocando los talones de sus botas, todos tuvieron que corear Heil Hitler, de otra manera el campo entero hubiera sido severamente castigado. Llegado el momento, todos fueron obligados a ver fijamente al pobre hombre. Uno de los soldados puso la soga en su cuello y lo dejó caer con todo su peso; en cuestión de segundos el cuerpo del hombre quedó suspendido en el aire, pataleando como si una corriente eléctrica atravesaba su cuerpo, unos minutos después dejo de moverse. Uno de los Kapos se acercó al cadáver y para asegurarse de que estuviera muerto lo jaloneó hacia abajo con tal fuerza que casi lo decapita. La función había concluido. El grupo de espectadores se disipó cabizbajo, y regresaron a sus barracas. Ramón fue a encontrar a Lloyd, estaba apesadumbrado, tenía mucho miedo.

—Amigo, nunca imaginé que tuviera que tocar una canción tan linda con el clarinete para algo tan horrendo. Esto me ha dejado una huella imborrable, tendré fijo en mi mente ese momento, nunca lo podré olvidar. Cuando yo comencé a estudiar música pensé en agradar a las personas, y mira en donde han parado todos mis sueños.

—Ramón, te entiendo, pero tenemos que resistir, amigo, el fin esta próximo para estos cerdos. Lloyd se acercó a él, y le dio palmaditas en su hombro. Soy tu hermano, en este calvario. No te quiero ver tan triste, mira que tengo bajo la manga un chocolate, me lo ha dado mi amiga, Anastazje, lo quiero compartir contigo; además, de un pedazo de pan con salchicha.

El hambre de Ramón era tal, que en un segundo se le olvidó el negro episodio que acababa de vivir. Tomó el pan con una abierta sonrisa y le dio una buena mordida, puso sus ojos en blanco mientras lo saboreaba con deleite. Acto seguido vio el chocolate lo acarició y le dijo a Lloyd que nunca iba a olvidar su generosidad y bondad. —Eres un buen hombre, —terminó diciéndole con la boca llena.

Al día siguiente, como siempre, Lloyd y los de su barraca eran llamados para pasar revisión, si alguno de los prisioneros no estaba dentro del grupo todos eran golpeados. El clima estaba muy frío y los obligaban a estar allí parados sin moverse y sin ropa adecuada, los prisioneros se congelaban. Luego, para rematarlos, los ponían a hacer ejercicios, hasta el cansancio.  Acurrucarse, levantarse, quitarse la gorra, ponérsela, en un pie, de rodillas, volverse a parar y así sucesivamente hasta agotarlos. Algunos débiles no lo soportaban y entonces caían al suelo, moribundos. Lloyd todavía se encontraba fuerte junto a Ramón, gracias a Anastazje, que cada noche llegaba a su barracón a darles comida de la que sobraba en las estancias de los oficiales, que, mejor dicho, eran dormitorios con buenas camas, armarios llenos de ropa adecuada y repletos de alimentos.

De nuevo, les tocaba a bajar a la cantera los 189 escalones, para iniciar los trabajos de picar piedra y volver a subir aquella larga escalinata con los grandes pedruscos en sus espaldas, muchos de ellos se habían granjeado la admiración de algunos soldados nazis por haber construido con sus propias manos los muros de Mauthausen. Decían que “cada piedra representaba a un puto rojo español”. Muchas veces, se mofaban frente a ellos cuando ya no podían subir más aquellos pedruscos tan grandes y hubo ocasiones en que más de alguno fue asesinado a sangre fría, en medio de la escalinata.

Además, tenían la tarea de recoger los cadáveres que se encontraban apilados a los lados de la calle principal para llevarlos al crematorio. Humillación, hambre y muerte era lo que constituía el día a día en aquel lugar.

Anastazje, el único consuelo de Lloyd, le comentó esa noche, en la barraca, que había escuchado que iban a tener una visita distinguida. —Dicen que quieren reorganizar el campo, van a reclutar músicos y actores para montar una farsa de show mediático. También están detrás de falsificadores de todo tipo de documentos, billetes, de dibujantes e impresores, etcétera. No escuché para que los quieren.

En ese instante, callaron pues entró uno de los Kapos más furiosos y se les quedó viendo, por lo tanto, ella fingió estar reprimiendo a Lloyd, si se daban cuenta de que existía una amistad entre un Kapo y prisionero, ambos serían severamente castigados. Al Kapo le quitarían sus privilegios, volvería a ser un simple presidiario y moriría de hambre como los demás. El Kapo se fue al ver que todo estaba bien, y entonces, ellos continuaron charlando.

—¿Músicos? —le dijo Lloyd, sin creerlo.

—Sí, vamos a tener ratos de esparcimiento, porque quieren dar una buena imagen al mundo de estos campos. Todo es una farsa. Sabes, que hasta nos van a dar ropa de civiles para que luzcamos mejor frente a las cámaras. También nos van a premiar con comida y dormiremos en camas, mientras dure la filmación.

—No lo puedo creer, bueno hay que aprovechar el momento. No esperábamos todo esto. Es una buena noticia, al menos. Y, ¿quién es el que nos va a visitar, ¿quién es ese bastardo distinguido del qué hablas?

—Es el ministro de propaganda de Hitler, Joseph Goebbels, quien hace películas, para demostrar la grandeza de Alemania, según él.

—Estos bastardos si son farsantes, mentirosos, y más que nadie ese Goebbels. Pero según he oído, Hitler lo ama.

—Bueno, será mejor que me vaya, pueden sospechar algo. Ahora toma esto que te traje y repártelo como puedas.

—Gracias, Anastazje, eres un verdadero tesoro. Te amo, aunque a mi manera.

—Si, ya sé que tienes a esa Adele, no soy celosa, me conformo con verte todos los días y que me quieras como te dé la gana.

—Ahh…espera y cuándo vendrá ese cerdo.

—La próxima semana, nos caerá bien cambiarnos de ropa porque está haciendo demasiado frio y la que tenemos no nos sirve ni para un carajo. Buenas noches Lloyd.

—Buenas noches, ángel.

*****

Erika, se enteraba cada día de más cosas. La pareja Goebbels, últimamente, no había tenido cuidado, hablaban de cosas confidenciales. Ella, se había enterado de la delicada situación en la que Alemania estaba sumida. Goebbels, se mostraba muy preocupado. El mundo entero los acusaba de criminales debido a los vejámenes que soportaban los prisioneros judíos en los campos de concentración, y no solo los judíos, también los polacos, españoles, rusos, franceses, en fin, todos los que eran considerados como enemigos de Hitler.

El invierno de 1944, era duro, pero a ella no le afectaba, ya que tenía una casa calientita y ropa adecuada. Pensaba siempre en esa pobre gente que vivía al otro lado de esas alambradas electrificadas. De los que estaban peleando en el frente ruso, de todos los que sufrían el terror y la hambruna de la guerra.

Erika, salió de su ensimismamiento cuando escuchó los pasos de Joseph; ella, se encontraba en el comedor con los niños. Los niños como siempre eran muy felices con su presencia. Al verla, la saludó y con respeto y le comentó:

—Frau Erika me da mucho gusto verla, casi nunca tengo oportunidad, ni siquiera, de saludarla debido a mi trabajo. Le quiero proponer que venga conmigo a los campos de concentración, necesito realizar unas películas informativas acerca de esos lugares y pienso que como son temas complicados quisiera que usted me ayudara a organizar y a traducir simultáneamente mis discursos a los que no comprenden el idioma alemán.

Erika quedó inmóvil. No sabía qué pensar ni menos qué decir. Esto la había agarrado por sorpresa. Pero su respuesta tenía que ser automática, el titubeo siempre podría indicar una actitud sospechosa, o el hecho de no querer trabajar para el Tercer Reich. Además, su obligación era servir a Alemania de cualquier manera, así lo veían ellos. 

—Herr Joseph, para mí sería un honor contribuir con el engrandecimiento de nuestra nación, tendré que hablarlo con Frau Goebbels, si me permite.

—Por eso no se preocupe, ya se lo comenté y está de acuerdo, pues hay más de cinco institutrices a nuestro servicio. Aunque estoy seguro de que no será lo mismo sin usted, los niños la quieren y la van a extrañar mucho. Solamente tomará unos días. Siempre tendremos que venir a casa de vez en cuando. Si no es así, los niños me van a matar. —No son asesinos como usted pensé, aunque pretendí estar feliz.

—También le quiero comunicar que su sueldo será más del doble, ahora ganara 750 marcos, sé que es un trabajo agotador, por lo tanto, será bien remunerada.

—Muy bien, señor. Estoy a sus órdenes, le dije pretendiendo estar muy orgullosa de la farsa que iba a montar para que el mundo la viera.

—Me despido Frau Erika, dentro de dos días saldremos para nuestro primer campo, el de Sachenhousen. Luego, iremos al campo de los españoles a Mauthausen, ese es muy importante para nosotros, pues tenemos que dar una buena imagen del general Franco, de su bondad al recluir a sus enemigos en ese campo. Es decir, habernos confiado a su gente para que reciban la correcta educación. Bueno, ya no sigo hablando más, tengo que ir urgentemente a una reunión con el Führer, está encantado con el proyecto. Hasta pronto.

Erika se quedó impresionada. Era su única salida, se alegró cuando le dijo Goebbels que irían al campo de los españoles en Mauthausen. Era posible que de estar vivo, Lloyd estuviera recluido allí.

El destino los había separado, ni Lloyd sabía en dónde estaba ella, ni ella en dónde estaba su amado Lloyd.  Así era la guerra, cruel, infringía heridas que no se podían cerrar ni con el tiempo.

—Va a ser interesante conocer la verdad, verla con mis propios ojos, ya no van a poder engañar a nadie porque yo daré testimonio de lo que he visto, una vez ganemos la guerra.

Estaba nerviosa, la tarea encomendada era titánica, pero ella estaba preparada, siempre lo estuvo.

Lloyd jamás se hubiera imaginado que Mary Rothman, aquella ama de casa insatisfecha, que Adele, la excombatiente, era ahora Erika Müller y estaría pisándole la cola al demonio.

El año estaba por terminar, Erika se inundó de optimismo y esperanza, tenía la seguridad de que el próximo año sería el mejor de su vida y el de muchos.

Para los niños Goebbels, era la mejor época del año, muy pronto sacarían los adornos navideños para decorar la casa y estarían felices de recibir muchos regalos. En cuanto a sus padres, el panorama lo veían sombrío. Para ellos, no sería tan feliz.




Capítulo XVII

Que comience la función

1945

Goebbels se levantó optimista esa fría mañana de febrero porque todos los enemigos iban a ver sus películas y a convencerse de que todo lo que se decía acerca de la “solución final” era una sola fantasía de los que odiaban a Hitler. Los alemanes daban patadas de ahogado para no perder la guerra, pero ya era tarde, el fin estaba cerca. ¿A quién pretendía engañar el ministro? Ni el mismo lo sabía.

Erika Müller ahora su asistente, traductora también, estaba lista para salir al primer campo, que según le había le dicho Joseph sería el de Sachenhousen. Un automóvil, y una patrulla motorizada los esperaban en la puerta de su casa. Iban bien cuidados, no fuera a ser que lo asesinaran igual que lo habían hecho con Reinhard Heydrich, “el hombre del corazón de hierro”, en 1942, uno de los grandes arquitectos del holocausto había muerto por la explosión de una bomba que lanzaron a su auto un grupo de resistentes checoslovacos. Eso había sido un gran golpe para el régimen nazi y una vergüenza debido a que la seguridad se mostró ineficiente. Por esa razón de allí en adelante todos estaban cuidados de manera exagerada.

El convoy salió con ambos sentados en la parte trasera del auto. A Erika le daba escalofrío ir al lado de un enemigo. Pensaba en cómo el destino la había llevado a estar rodeada de los peores seres humanos, y todo, por el amor de un hombre. No sabía cuánto tiempo resistiría ir cerca de ese asesino.

El trayecto no fue tan largo, el campo quedaba a unos 30 kilómetros de Berlín. Mientras llegaban, Joseph, le comentaba a Erika sus planes.

—Ya tengo todo listo —le expresó con entusiasmo—. Necesito que tú me asistas no únicamente como traductora sino en muchas otras cosas, he observado desde hace tiempo que eres una persona extremadamente inteligente y leal.

—Herr Goebbels, yo haría cualquier cosa por usted y el Führer. Estoy dispuesta a todo.

—¿A todo? ¿Qué quieres decir con eso?

—Quiero decir, a todo, así como lo escucha.

—Qué bueno contar con una dama como tú, bella, distinguida, elegante e inteligente. Si es estás dispuesta a todo, ¿podrías cenar conmigo esta noche? ordenaré que nos traigan el mejor vino. ¿Qué dices?

—Herr Joseph…yo

—Nada de “señor”, quiero que me llames por mi nombre: Joseph.

—Tendré que intentarlo, no sé si pueda —le dijo haciéndose la niña tímida.

—Pues hazlo, es una orden —le comentó Joseph, dándole un pellizco cariñoso en su mejilla.

—Bueno, Joseph, será un honor cenar con usted, esta noche.

—Gracias, querida. Tenemos mucho de qué hablar, quiero confiarte unas cosas. Bueno, necesito hablar con alguien, yo y Magda no tenemos una buena relación, después de lo de mi amante, la actriz Lida Baroová, es difícil la reconciliación, luego te cuento con más detalle. Ahora concentrémonos en el trabajo. ¿Te parece?

—Muy bien, señor…digo, Joseph.

Después de esa breve conversación, hubo un silencio entre ellos. Erika vio por la ventana la nieve caer y pensó en Lloyd. No se lo podía quitar de la cabeza. Le pidió perdón en silencio por lo que le tocaría hacer esa noche, cenar con ese demonio. Quizá, también a él, le había tocado hacer algo parecido para sobrevivir. En ese momento, se acordó de que traía un libro en su bolso, lo sacó y se puso a leer, mientras llegaban.

A lo lejos divisaron el campo de Sachenhausen. En la entrada principal había un portón de hierro en donde se leía: Arbeit Macht Frei (el trabajo los hará libres) y sobre esta falsa leyenda se posaba la inmensa águila adhiriendo con sus garras la cruz gamada. Albergaba, dicho campo, a más de 60,000 presos entre ellos, judíos, homosexuales, comunistas y testigos de Jehová, lo mismo a republicanos exiliados. Allí vería, Erika, por primera vez, a Francisco Largo Caballero, sindicalista y líder marxista español, quien se encontraba preso en ese lugar por ser un comunista, o un antisocial como ellos los llamaban de forma peyorativa. Muchos de estos prisioneros trabajaban en fábricas de armamento, en subcampos o campos satélites que dependían de este y se encontraban en los alrededores.

Los soldados abrieron el portón haciendo el saludo fascista al líder supremo de la propaganda nazi. Erika, con un gran esfuerzo, también hizo el saludo nazi.

Fueron directo a donde estaba el comandante del campo, y este los condujo a un espacio amplio, sencillo pero limpio. Allí había una sala de reuniones, y contiguo a esta, habitaciones para los visitantes distinguidos, una alacena llena de comida enlatada, embutidos y los mejores vinos, mientras, afuera el hambre tiranizaba a los presos.

Entraron y Joseph le señaló a Erika una habitación solo para ella, cómoda, con su baño y toallas limpias, las sábanas estaban perfumadas con aroma de sándalo. Esa noche cenarían en el comedor que estaba junto a la sala, se calentarían con el fuego de la chimenea. Un ambiente romántico que hubiera deseado compartir con Lloyd.

Erika descansó un rato, luego iría con Joseph a dar un recorrido por el campo. Eran cerca de las seis de la tarde cuando Joseph tocó a su puerta, ella se levantó de inmediato, le abrió y él propuso que lo acompañara.

Comenzaron el recorrido, y Erika hacía de tripas corazón, y contenía su pena, al ver aquellos prisioneros esqueléticos, mientras ellos, esa noche, disfrutarían de una opípara cena, ella se estremeció, pero disimulo muy bien su malestar, no quería que Joseph la viera así. Los que deambulaban por la calle principal, no eran más que seres acabados, famélicos, huesos y pellejo, como cadáveres errantes. Tenía ganas de vomitar, de llorar, quería gritar a los cuatro vientos que eran unos sádicos asesinos. Sin embargo, su sorpresa fue peor cuando vio a lo lejos el humo negro que salía de una alta chimenea con un espantoso olor a carne quemada. Entonces, realizó que era verdad que a los muertos los cremaban en hornos. Se detuvo por un momento, respiró hondo y siguió el recorrido.

—¿Te sientes bien, querida, estás enferma, ¿qué tienes?

—Nada, es que últimamente tengo mucho ardor en el estómago.

—Dios mío, haré que te revisen en la enfermería del campo. Aquí hay buenos médicos, aunque algunos son judíos. Al fin y al cabo, no nos importa de dónde sean porque los necesitamos.

—No se preocupe, ya estaré bien. Creo que me hace falta un poco de comida. Desayuné casi nada esta mañana.

—Muy bien, continuemos. Mira, querida, esas son las barracas de los prisioneros. Quiero que arreglen este lugar, una barraca será suficiente para la filmación. La vestiremos con literas con colchones, sabanas limpias y frazadas de lana, para que el mundo vea que los prisioneros tienen suficiente espacio y comodidad. Luego, los vamos a llevar a un gran comedor y les daremos suficiente comida, así se dan cuenta de que no los estamos matando de hambre. Ah… importante, se me olvidaba decirte que se cambiaran de ropa. Usaran unos pantalones grises y unos suéteres, y por encima unos abrigos, siempre con la insignia y el número que les corresponde, por supuesto. No queremos tampoco que luzcan de frac, dijo en tono de burla. Si no nadie nos va a creer que son prisioneros.

—Me parece buena idea dijo Erika, mordiéndose el labio inferior para poder calmar su ansiedad.

—Empezaremos mañana. Tenemos que reclutar músicos para que formen un cuarteto. Y actores, en un teatro improvisado. Eso manifestará que también se divierten. Acuérdate que soy el ministro de propaganda. Tengo que hacer lucir bien a mi patria.

—Será el ministro de la mentira, de la manipulación —pensé—. Me parece excelente, todo saldrá a pedir de boca —le dijo Erika, sonriendo con trabajo.

—Ahora, mi preciosa dama, te voy a llevar a un lugar muy interesante.

Joseph, mientras caminaba, le decía a Erika, que cuando la guerra terminara le iba a dar un rango militar, y que iba a ganar mucho dinero. Erika frente a esa propuesta, estuvo a punto de devolver la poca comida que tenía en su estómago.

Estaba impactada, cuando en el camino, se encontró con montañas de cadáveres. Promontorios de huesos y pellejos, unos encima de otros. Era gente que había muerto de hambre, de enfermedades o habían sido cruelmente asesinados. Otros prisioneros los recogían y los ponían en carretas para llevarlos a los crematorios, los Kapos con silbatos y látigos en mano los apuraban como si de animales se tratara.

Llegaron a una construcción que parecía una oficina grande, alejada de las otras instalaciones del campo. Estaba custodiada por dos SS y tenía una puerta de seguridad. Nadie debía de darse cuenta de lo que allí pasaba. Ese lugar era un misterio, apartado de los ojos de los demás. Ellos entraron.

Erika, se maravilló al ver un grupo de prisioneros judíos, falsificando billetes. Los nazis, se habían asegurado de reclutar a los mejores estafadores del mundo. Algunos habían sido apresados en Berlín, en plena faena falsificando pasaportes para los judíos y dinero falso.

Cuando los vieron, todos dejaron lo que estaban haciendo para hacer el saludo nazi, quitándose sus gorros de lana. Estos no lucían como los de afuera, vestían con ropa adecuada, y sus literas tenían colchones y ropa de cama limpia.

Luego, Joseph les dijo que continuaran, que no podían perder el tiempo, que el dinero se necesitaba ahora más que nunca. Ellos volvieron a su trabajo, sin decir nada. Había dibujantes expertos, impresores, artistas. Joseph les aplaudió cuando se dio cuenta de que estaban próximos a la falsificación del dólar americano. Por el momento, habían falsificado libras esterlinas al doble de las reservas del país de Inglaterra. Lo iban a inundar tanto de billetes falsos, que la inflación arruinaría la economía del país enemigo. —Se pelea en todos los frentes, le dijo a Erika, poniendo una expresión de triunfo.

Erika pensó, que necesitaba comunicar esto al servicio secreto inglés, pero aún no podía, de momento. Además, su prioridad era Lloyd, antes que nada. Después de esta visita, salieron directo a cenar en la “suite” de oficiales que tenían. Se sentaron en la mesa, y esperaron al cocinero para que los atendiera. Erika se excusó para ir al baño. Cuando se levantó, el ministro, la vio de pies a cabeza. Sin duda, pensó, es una mujer demasiado atractiva e inteligente. Erika era lo que él buscaba, una asistente de ese nivel. Caviló, por un segundo, que no le sentaba bien el trabajo de institutriz, sino el de secretaria del ala política del partido. No estaba tan seguro de enamorarla, como buen estratega que era, esperaría. Durante la conversación deseaba tener una mejor idea de su devoción por el régimen, mediría su fanatismo y valor. Quería conocerla más, estaba intrigado.

Ella regresó y se disculpó, sobre la mesa ya había una botella del mejor vino. El encargado de la cocina la abrió y sirvió dos copas.

—Brindemos, le dijo, por el Tercer Reich. —Y así lo hizo Erika, mostrando con su linda sonrisa un fingido agrado.  Luego comenzaron a conversar.

—Y dime, preciosa, ¿qué te trajo a Berlín?

—El amor por nuestro líder Adolfo Hitler —le contestó ella con firmeza.

—Y ¿cómo fue que Magda encontró un tesoro tan valioso cómo tú?

—Soy Berlinesa, pero estaba en Francia, luchando a la par de los SS, dándoles información sobre los puercos judíos. Por mí colaboración fue que se hicieron varias redadas —mintió, sin temor a que él fuera averiguar si era verdad o mentira—. Sabía que sus ocupaciones no se lo permitían. Además, ya había ganado su confianza y estaba impresionado con ella. También tenía a su favor que los niños la adoraban. Todo era perfecto para que Erika supiera más secretos.

—Erika, quisiera continuar la conversación que dejamos a medias. Lo de Magda.

—¿Acerca de qué, Joseph?

—Bueno, acerca de mi situación sentimental con ella. Es que, me siento inclinado a contarte algo mío, porque solo de política hablo todo el tiempo con mis oficiales y compañeros. Entonces quiero salir de la rutina por una vez en la vida. Necesito desahogarme contigo. Eres tan dulce y tan inteligente, no sería mala idea escuchar tus consejos.

—Bueno Joseph soy toda oídos, dime.

—Fíjate que el problema es que Magda tiene un secreto que no se lo puedo decir a nadie, solo a ti, si prometes no divulgarlo.

—Por supuesto, soy una tumba.

—Ella…ella es judía

—¡¿Cómo es posible?!

—Sí que lo es, su padre era judío, por sus venas corre sangre hebrea. Y eso me da asco. No la tolero, además, lo peor de todo es que después de que su padre la acogió con tanto amor, le dio todo lo que pudo, la crió como a una burguesa, ella dejó que lo enviaran al campo de concentración de Buchenwald. Es una bastarda. Ella no está casada conmigo, sino con Hitler, con la ideología nazi, —dijo con rabia—. Bueno, eso hasta cierto punto no se lo critico, porque yo también estoy casado con el partido más que nada. Pero solo el hecho de saber que es judía pone una barrera inmensa entre nosotros. Además, me obligó a dejar a Lina Baroová, mi único amor. Me traicionó con Hitler, le dijo todo acerca de mi relación amorosa. Ella, no quiso darme el divorcio cuando se lo pedí. Hitler me obligó a seguir casado con ella, somos la imagen de la perfecta familia alemana del Tercer Reich, pero todo es una farsa. Es más, yo le presenté mi renuncia al Führer y él no la aceptó. Me dijo que echaría de Berlín a Lida y que hiciera las paces con Magda. Hitler no sabe que ella es judía, por supuesto. Si lo supiera no sé qué pasaría. No tenemos ninguna intimidad. Yo no me acerco a judías y peor si son renegadas. Ella, es una mujer ambiciosa, interesada, siempre quiere; ese más.

—Bueno, el Führer tiene razón, no puedes traicionar la imagen que tienen los alemanes de la perfecta familia de raza aria. Es mejor que te mantengas unido a ella. Políticamente no te conviene abandonarla.

—Pero es que no puedo verla ni a los ojos. ¡Es una judía asquerosa!

—No te obsesiones tanto, mejor ocúpate de tu trabajo, que lo haces muy bien, y dales rienda suelta a tus sentimientos con otras mujeres. Me has dejado sin palabras después de lo que me has contado. No lo puedo creer, que cínica es esa judía.

—Erika, gracias por tus consejos. Tu eres un ángel, mi ángel.  Después de estas visitas a los campos quiero que trabajes conmigo. ¿Lo harás?

—Lo que tú digas Joseph. Mira, qué buena idea la de falsificar las libras esterlinas, eso es de genios.

—Fue idea mía, necesitamos divisas para comprar armamento, además de otras cosas; las guerras son caras. Pero ya no hablemos más de política y de guerra. Ahora, solo quiero que me permitas darte un beso. Solamente será uno. ¡Por favor!

Erika sintió un fuerte retorcijón en el estómago, si no estaba enferma, ahora si lo estaría después de que su enemigo la besará. Pero no le quedó más remedio que aceptar.

—Está bien, pero solo uno. Mira que no hay que enojar al Führer.

—De acuerdo, ángel.

Joseph, se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla. Erika sintió asco, rabia, impotencia. Sin embargo, aquello fue corto y preciso. Y sonriente le dijo que le agradecía su aprecio.

—Y, tú Erika, ¿nunca te has enamorado?

—Sí, claro, locamente. Mi marido era un hombre valiente, un verdadero soldado al servicio de Alemania. Pero murió en la invasión a Polonia. Nunca volveré a querer a nadie más.

—No te cierres, es probable que te vuelvas a enamorar y del que menos esperas —dijo Joseph, abrigando cierta esperanza. En ese momento, ambos se quedaron en silencio. Con mayor razón cuando el cocinero se acercó para llevarles un exquisito postre y un vino dulce para acompañarlo.

Joseph se quedó viendo fijamente a Erika como se ve algo inalcanzable, prohibido. Erika, se hizo la disimulada, luego, se levantó, y le dio las gracias. —Gute Nacht, me voy a descansar, mañana será un día de mucho trabajo—. Tenían que montar la gran farsa para que saliera en las películas de Goebbels, su título sería “Alemania es grande con sus enemigos”.

El clima no ayudaba, estaba demasiado frío. Los camarógrafos y todos los que iban a filmar “el paraíso de los campos de concentración”, estaban listos. Erika y Joseph se dirigieron a las barracas para seleccionar a los que se prestarían a la gran mentira, con tal de tener un mendrugo de pan extra. Escogerían a los que se vieran menos cadavéricos y moribundos, a los más jóvenes y sanos. Dentro de la barraca, el Kapo junto a Erika, les ordenaron que salieran afuera, para hacer la selección, y el Kapo de barracón habló:

— ¡Tu ven aquí, y tú también! aquellos que están al fondo un paso adelante, ordenó,
con látigo en mano.

Mientras, se organizaban, Erika buscaba la cara de Lloyd, pero no lo veía. Temió lo peor. Pensó que, quizá, ya había sido asesinado. —No puede ser, caviló, él es un hombre fuerte y joven, a esos no los matan, los exprimen para que trabajen en las canteras. Puede ser que aún este vivo y no lo haya visto, se dijo, convenciéndose a ella misma.

Apartaron a los prisioneros escogidos, como si fueran el mejor ganado de venta y los llevaron a una sala en donde tenían trajes y ellos escogieron los menos gastados, trajes que alguna vez pertenecieron a los muertos. Antes de eso les dieron pan con Würstchen. Los pobres desgraciados se abalanzaron a tomarlo y se lo peleaban entre ellos como animales salvajes hambrientos. Pero, Erika les dio más para evitar una tragedia. —Si supieran lo que siento, —decía en silencio—. Esto es demasiado para mí, no sé si voy a soportarlo. Quiero llorar y no puedo hacerlo, sería ilógico que lo hiciera. Quiero matar a todos los SS y tampoco lo puedo hacer. Solo le pido a Dios, o a quien sea que me de fuerzas para terminar con este drama, con esta búsqueda desesperanzada.

—Ahora vístanse con estos trapos, les ladró uno de los Kapos. Luego van a ir al barracón No.12; allí todo está arreglado para que esta noche actúen, si hacen bien su papel protagónico de presos felices, tendrán una cena de recompensa; pan, queso, salchichones, y una cerveza. Después, dormirán cómodos y con colchas que los calienten.

Los presos no lo podían creer, harían lo que se les pidiera, si les pedían que comieran heces lo harían, con tal de tener, aunque fuera por 48 horas, una cama cómoda y suficiente comida. Todos corearon un “sí” entusiasmado.

—Ahora, vamos al barracón, pedazos de mierda, —terminó diciendo el Kapo.

Llegaron al barracón No. 12, Erika y Joseph observaban con atención a los que iban a filmar. Ella no creía que aquello pudiera ser posible. Los prisioneros tenían que poner rostros de felicidad, pero era difícil pues estaban marcados por las arrugas que da el sufrimiento, o cicatrices de palizas anteriores. Y por más que quisieran mostrar un rostro feliz detrás de esa mascara escondían un drama, una desgracia irreparable que era difícil de esconder. Sin embargo, algunos sonrieron con la expectativa de comer y dormir bien.

—Ahora van a simular que conversan, alegremente, entre ustedes, que todo está bien. El mejor actor, va a decir a la cámara con una gran sonrisa: Gute Nacht, Danke
mine (buenas noches, gracias mi Führer). Y eso será todo, allí cortaremos para luego ir a filmar afuera del campo, en donde estarán unos prisioneros jugando fútbol contra los oficiales ¿Entendido?

—Entendido, —corearon.

Después de esta corta filmación, Erika y Joseph se fueron a filmar el partido de fútbol. Las SS en contra de aquellos pobres desgraciados. Los soldados dejaron que los prisioneros ganaran el partido, y pronto, los SS llegaban amistosos a darles la mano y hasta un abrazo para felicitarlos. Cuando se acercaban les susurraban maldiciones, insultos y toda clase de amenazas.

—Corten —gritó el camarógrafo

Ahora tocaba esperar a que llegara la noche para filmar a los músicos. Mientras tanto, Joseph y Erika se fueron a su espacio a cenar. En el trayecto, Erika, siguió con su mirada a cada uno de los prisioneros que deambulaban por allí con la esperanza de ver a Lloyd, y no lo encontró. Ahora, sí estaba convencida de que Lloyd había muerto. Una lágrima rodó por su mejilla, que limpió rápidamente, para que Herr Goebbels no la viera.

En el comedor ficticio, los presos se abalanzaban para agarrar la porción más grande, uno de los Kapos, les daba de garrotazos, diciéndoles que había suficiente para todos. Que, el ministro Goebbels les había prometido bastante comida y se les daría lo que quisieran. Les advirtió que se comportaran como seres humanos y no como bestias, o se quedarían sin comer. Todos obedecieron como corderitos, sabían que eso no duraría mucho, por lo tanto, decidieron quedarse quietos y esperar a que se le diera a cada uno lo prometido.

Después de la cena, Joseph y Erika fueron a un lugar que habían improvisado para que pareciera un teatro.

Los que lucían mejor, se encontraban como espectadores, y les habían ordenado que rieran. Pusieron una tarima improvisada hecha de bloques de ladrillos y sobre estos unos tablones de madera. No había telón, pero se las ingeniaron para hacer uno con las sábanas que había en el campo.

Los invitados especiales, Joseph y Erika y algunos asistentes del director y del camarógrafo, se sentaron en primera fila junto al SS-Standartenführer del campo, Franz Zeireis, luego siguieron los Kapos del campo y por último los prisioneros que estaban vestidos como si no lo fueran, y esperaban con ansias pasar un buen rato.

El público aplaudió cuando salió uno de los actores, pintarrajeado de mujer, haciendo chistes acerca de su sexo. La obra se suponía que haría reír al público y así fue, en los pobres presos asomó un poco de alegría y risa espontanea. Montaron una comedia tan buena, que hasta los soldados rieron sin parar.

Luego salió otro tocando el acordeón y una de las Kapos bailaba y contoneaba sus caderas al son de una melodía desconocida para todos. La noche fue agradable, aquellas pobres almas condenadas a muerte jamás la habían pasado tan bien. Desde hacía algunos años no habían tenido ningún tipo de entretenimiento. Aplaudieron hasta el cansancio y después de haber asistido, a la farsa, pasaron a comer hasta enfermarse. Luego de la cena, les ofrecieron a los actores y participantes una cama limpia con un colchón un poco más decente.

Al día siguiente, todos volvieron a la cruda realidad, a dormir en las sucias barracas en literas con colchones de heno, llenos de piojos y de ratas saltarinas, y apretujados a más no poder. En cuanto a Joseph y Erika salieron temprano para el otro campo, en donde Erika continuaría con su búsqueda.

*****

Joseph decidió tomar el tren para llegar a su próximo destino: el campo de Mauthausen. Los acompañaban un ejército de soldados de las SS y asistentes, el director, camarógrafos, etcétera. Viajaban con toda la comodidad del mundo en el tren destinado a los altos jerarcas del régimen nazi.

Llegaron por la tarde. Cuando pasaron el gran portón, y como en Sachenhausen, los recibió el águila y la esvástica en la entrada del campo. Aquel inmenso pájaro mostraba la arrogancia y el poder absoluto del régimen nazi, era intimidante y causaba temor.

Erika, sintió que Lloyd estaba allí, su corazón se lo dijo. Estaba segura de que allí lo encontraría. Pero eso no lo podía comprobar hasta el siguiente día. Por el momento irían a descansar en otra de las “suites” que tenía ese campo, al igual que la de Sachenshausen.

Erika lucia desgastada, la tensión nerviosa en la que se encontraba estaba acabando con ella. Cenaron y tomaron una botella de vino, el mejor para el gran ministro de propaganda, para el más grande embaucador y manipulador de masas. Él que solamente decía mentiras al mundo.

Hasta ese momento, Joseph no le había vuelto a mencionar a Erika lo mucho que le gustaba y ella daba gracias por ello. No quería saber que ese monstruo se le acercara nunca más. Su estómago se revolvía con solo verlo. Pero, todavía, tenía que soportarlo, aunque sus días estuvieran contados. Los rusos avanzaban dentro del territorio alemán. Muy pronto se tomarían Berlín y todos esos pobres prisioneros, hombres, mujeres, niños y alguno que otro anciano serían libres.

Goebbels, se mataba haciendo películas para mentirle a los alemanes y al mundo, demostrándoles que Alemania era grande, cuando él sabía que estaban perdiendo la guerra, ¿pero, ¿qué mejor que la propaganda para levantar la moral de los ciudadanos? se engañaba. Sabía que los que ahora estaban detrás de esas alambradas electrificadas serian libres, y sospechaba que muy pronto ellos iban a ser los prisioneros, y al convertirse en los perdedores el mundo los juzgaría con severidad. Quizá los matarían, los ahorcarían, tenía miedo. Por lo tanto, debía de salvar la imagen de Alemania, levantarles la moral a los soldados para que siguieran luchando en el frente. Hitler, le había pedido que hiciera películas de entretenimiento más que otra cosa pues afirmaba que los alemanes necesitaban reír, divertirse. Pero Joseph quería retratar la grandeza del Tercer Reich, el despliegue de aviones de la Luftwaffe y la invencible Wehrmacht. De la cual solo quedaban rastros de grandeza.

Para Joseph, el cine era su obsesión, le fascinaba ver toda clase de películas, era su entretenimiento favorito. En su casa tenía una inmensa sala para disfrutarlas. Además, la industria del cine le daba la oportunidad de conocer bellas actrices que luego convertía en sus amantes.

—Vamos, Erika tenemos que ir a las barracas a hacer la selección, le dijo tomándola del brazo, como todo un caballero. 

—Quiero que veas lo que les pasa a estos rojos por querer desafiar a nuestro líder máximo, Adolfo Hitler.

—¿Y aquí filmaras lo mismo que en el otro campo? —le preguntó, para no darse por enterada de su amenazante comentario.

—Haremos exactamente lo mismo, pero primero quiero darte un recorrido. Aunque, te advierto que este campo es más duro que el de Sachenhausen.

Erika sintió de todo, escalofríos, odio, miedo, asco. No obstante, tuvo la esperanza de ver a Lloyd. Esperaba que estuviera vivo. Mas, no lo sabía todavía.

Erika se dio cuenta de que allí el trabajo era peor, los hombres que estaban abajo en la cantera picando piedra de granito subían por una escalera que parecía nunca terminar. Se notaban fatigados, en los huesos. Se veía que estaban desnutridos y deshidratados. Erika, hubiera querido salir corriendo a ofrecerles agua, algo de comer. Pero no podía hacerlo. Vio como los Kapos los golpeaban como si fueran animales para que subieran más rápido y rindieran más. En sus narices vio como a un pobre hombre le dieron un balazo en la cabeza cuando ya no pudo continuar subiendo con aquel gran pedrusco. El Kapo, le dijo, toda clase de insultos antes de pegarle el tiro, todo porque ya se notaba muy débil y era un judío. Luego se volvió a nosotros y nos dijo: estos bastardos judíos son unas ratas, es mejor que desparezcan de la faz de la tierra, no vamos a dejar rastro de ellos sobre el globo terráqueo. ¿No es así, mi estimado y distinguido, Herr Goebbels?

Joseph asintió y yo también lo hice, tratando de aparentar no estar impresionada. Por dentro, mi corazón dio un vuelco, me faltó el aire y creí que iba a colapsar. Pero la esperanza de ver a mi marido, me dio fuerza. Yo veía a todos lados para ver si podía divisar a Lloyd, pero no estaba en ninguna parte. Ya estaba perdiendo la fe de encontrarlo, había recorrido todo el campo, vuelto a ver mil veces a los rostros demacrados de los que deambulaban por la calle como muertos vivientes, e incluso a los cadáveres que estaba apilados a la orilla, listos para ser llevados a los hornos, pero no lo vi.  Solamente quedaba seguir buscando y buscando. Si para el final de la noche no lo encontraba tendría que aceptar que estaba muerto.

—Querida, —me dijo—, te veo un poco nerviosa, ves para todos lados como si estuvieras buscando a alguien.

—No Joseph, es solo que no sé qué vamos a filmar en la cantera, porque no veo que de bonito podemos mostrar allí abajo. Esos hombres se ven tan delgados, demacrados, sudados y sucios. Lucen muy mal.

—No vamos a filmar a todos los hombres picando piedra. Vamos a escoger a un pequeño grupo y si los vamos a filmar trabajando, pero con alguien cerca que les esté dando ánimo, agua y comida, les diremos a los Kapos que escondan los látigos, las armas, y las porras. El público verá las condiciones dignas de trabajo que tienen nuestros prisioneros. También vamos a montar un pequeño espectáculo para que todo el mundo se divierta. Quiero que me acompañes para que me ayudes a escoger a los músicos de esta noche. Quiero terminar esto lo antes posible y regresar a Berlín mañana por la mañana. Hay mucho que hacer allá.

—Muy bien bajemos. Abre bien los ojos pues serás tú la responsable de escoger a los mejores “subhumanos” que salgan en la película.

—No se preocupe, señor. Se hará de la mejor manera.

—Ya deja lo de “señor” te he dicho que me llames Joseph, o quieres que te lo recuerde cada minuto.

—No, será necesario, Joseph. Discúlpame.

Después de bajar todos los miles de escalones, llegaron a la cantera, muchos hombres con caras y cuerpos huesudos picaban aquella piedra y comenzaban a subirlas, luego bajaban de nuevo por más, y esto lo hacían de manera repetitiva, y duraba todo el día hasta que se ocultaba el sol. Cerca de las siete de la noche todos regresaron a su correspondiente barracón queriendo no amanecer vivos al día siguiente. Antes de dormir les daban un caldo ralo y rancio hecho de nabos y cascaras de papa, un poco de agua y eso era todo.

Erika, le advirtió al Kapo que, iba a escoger a algunos hombres. Dio vuelta, caminó, queriendo encontrar a los que se vieran mejor, pero era difícil ya que la mayoría no calificaban para ser actores de una película entretenida, sino de una de terror. Al fin pudo dar con no más de seis entre cientos. Todos eran españoles. Joseph le advirtió que ningún judío podía estar en su película no deseaba que la ensuciara con su imagen tan brutal, con esas narices tan grandes y afiladas y esos ojos negros de mirada avariciosa. Erika, desesperada seguía buscando el rostro de Lloyd, sin suerte.

Una vez apartaron a los candidatos, llamaron a los camarógrafos y al director de la película para que comenzara la farsa. Joseph les dijo—: van a picar la piedra, pero, uno de ustedes ira por agua y comida para dársela a sus compañeros, ellos sonreirán agradecidos. Tú, le dijo a un muchacho de no más de 15 años, vas a agradecer al Führer por el trato que les dan. Todo el mundo verá tu cara. Después de que hagan esto, les prometo una cena abundante y camas limpias en un lugar especial que se les acondicionara únicamente a los actores. ¡Entendido!

—Entendido —dijeron al unísono. A los pobres se les hacía agua la boca solo con imaginar la comida, el agua fresca que calmaría sus secas gargantas, e hidrataría sus cuerpos, y sus labios resquebrajados por el frio. Iban a hacer cualquier cosa, por sobrevivir, aunque fueran un número más, sin identidad. Sin dignidad. Ya no esperaban nada de la vida, no tenían nada que perder.

El rodaje de la película comenzó y los prisioneros actuaron de manera natural, lo hacían muy bien. Era un film corto que tan solo duraría veinte minutos. Luego tendrían que filmar en el teatro, que iban a improvisar.

Al terminar fueron a visitar las barracas, los que no habían tenido la suerte de ser escogidos dormían unos encima de los otros, rascándose la cabeza y el cuerpo. Erika pudo ver muchos de ellos tenían sarna.

—Oye, Joseph sería bueno que apartaras a los sarnosos del otro grupo, se pueden infectar todos y luego no tendrás quien pique la piedra —le dijo Erika.

—Tienes razón, ayúdame tú con eso, ve a la enfermería y dile al médico de turno, a ese desgraciado judío, que venga a revisar los barracones, y se lleve a los enfermos.

—Pero, ¿crees que se curen?

—No querida no los vamos a curar, los vamos a enviar a las cámaras de gas, o les inyectaremos bencina en el corazón, ya que no nos sirven para nada. Y luego sus cuerpos irán al crematorio. Es mejor deshacerse de ellos a tiempo antes de que enfermen a los demás.

—Ah… ya veo. Creo que es una buena medida, dijo Erika, conteniendo un llanto que tenía acumulado por varios días, por no decir por varios años. 

—Querida, ¿sucede algo? es que veo que tienes ganas de llorar, ¿estás impresionada?

—No es eso. Solamente, estoy extenuada, además tengo una rara alergia, que aún no he descubierto que me la provoca. Los ojos se me irritan demasiado.

—Sí, te entiendo. De Institutriz a traductora y asistente personal mía, es una gran diferencia y una gran responsabilidad. Si quieres te puedes quedar en tu habitación, ahora solo queda esperar que se presenten los músicos y actores.

Erika no quería irse a ninguna otra parte, de lo contrario, no podría seguir buscando a Lloyd, aunque ya había perdido la esperanza. Pero, ella, todavía insistía en que allí podía estar, no se iba a rendir, nunca lo haría.

—Es ahora que necesito más de tu ayuda para traducir mi pequeño discurso al idioma español. A estos si les voy a decir algunas palabritas. Aquí hay muchos intelectuales, gente de letras. Artistas y músicos, son gente un poco más educada y como se supone que se están reeducando tengo que convencerlos, nunca es tarde.

Erika se dijo, que ni en el infierno los iba a convencer con su perorata, todos allí eran excombatientes republicanos, soldados valientes y gente con otros ideales. Perdería su tiempo. Pero eso no se lo podía decir, por lo tanto, le comentó que era una muy buena idea. —La gente llega a entender, le dijo, por las buenas o por las malas.

Eran casi las siete de la noche, hora de ir a ver el entretenimiento. Los que tuvieron suerte disfrutaban o pretendían hacerlo.

Al final de una hilera de sillas, bastante al fondo del salón, estaba Lloyd y su amiga y ángel de la guarda la Kapo Anastazje. En ese instante, entró Erika y Joseph, con el comandante del campo, Franz Ziereis. Ella lo buscó entre los espectadores y finalmente lo vio, Lloyd tenía cara de disgusto.  En ese instante, se apoderó de ella un temblor que recorrió todo su cuerpo, bajó la vista para no llamar la atención y siguió caminando como pudo, pues las piernas no le querían responder. Tanto así, que Joseph, se le quedó mirando preocupado, pero no le dijo nada. Ella, no podía ponerse en evidencia que lo conocía, y si Lloyd no la había reconocido lo entendía, pues ahora tenía el pelo rubio y vestía diferente.

Llegó a la primera fila de asientos y se sentó. Las manos todavía le temblaban, Goebbels lo notó y le dijo que estaba muy preocupado por ella. Erika sin darle importancia le comentó que sentía mucho frío.

—Cariño, me preocupa tu estado. Debes estar muy cansada, te he dado demasiado que hacer, perdóname—. Ella, simplemente, sonrió y metió sus manos dentro del abrigo para calentarlas. La cabeza le daba vuelta, pero trató de calmarse.

El espectáculo comenzó. Todos los actores habían montado una obra de teatro, acerca de un hombre que se encuentra desamparado en medio de la guerra y llegan los SS y le dan apoyo, le dan a donde vivir y le llenan de comida su alacena. Todo para demostrar la gran generosidad de los soldados alemanes, su buen corazón. Lo mismo, saldrían a escena un grupo de músicos en los que estaría Ramón tocando el clarinete con ojos tristes.

—¡Al fin lo encontré! —pensó, Sus sospechas no fueron infundadas. No se sorprendió cuando lo vio avejentado, delgado, demacrado y sin aquella chispa de vida que proyectaban sus grandes ojos azules. Su mirada era incierta. Se notaba que la estaba pasándola muy mal. De aquel hombre tan apuesto no quedaba nada. Aunque reconoció que estaba en mejor condición que otros reos que había visto. Vio que tenía su cabeza rapada, usaba un gorro que le habían prestado y pantalones de lana color café que no eran de su medida, y un abrigo viejo que le quedaba enorme. —Mi Lloyd —se dijo, cuánto debes de estar sufriendo.

Por otro lado, Lloyd, la vio pasar, y caviló que era alguien muy parecida a Adele. Estaba seguro de que no podía ser ella, por obvias razones. Pero de repente…vio su figura al caminar, sus torneadas piernas, la línea de sus curvas era inconfundible.

—¡No es posible que sea Adele!, ¡no puede ser! debo de estar en un agradable sueño, del que no quisiera despertar. Pero, ¿qué hace Adele con estos monstruos? Esto no puede estar pasando —reflexionó. Ella volteó con disimulo hacia donde estaba sentado y esbozó una sonrisa disimulada. Lloyd, finalmente, la reconoció y supo que todo era real. Sintió que la vida le volvió al cuerpo, y aquella mirada triste se volvió radiante, sus ojos azules resplandecieron de felicidad. Jamás en su vida hubiera imaginado que Adele podía llegar tan lejos. Sabía que ella lo amaba tanto que daría su vida por él y que estaba allí para rescatarlo ¿Pero, llegar hasta aquí? Eso era un acto heroico, demasiado fuerte. Luego para no `ponerla en peligro, no la volvió a ver más.

A todos los prisioneros les habían dicho que debían de mostrarse felices, entonces Lloyd aprovechó ese juego. Lloyd, le dijo a su amiga la Kapo Anastazje que tenía algo muy importante que contarle tan pronto salieran del espectáculo. —Ha sucedido un milagro —le aseguró, en voz baja. Ella solo asintió con la cabeza, no podía hacer otra cosa.

Los artistas y los músicos se lucieron, dieron de ellos lo mejor. Les convenía hacerlo porque de eso dependía comer y dormir mejor, aunque fuera por una noche.

Una hora más tarde, el show había terminado. Una vez salieron del foco de las cámaras, los Kapos lo condujeron a palos al comedor. Diciéndoles que eran solo unos perros a los que tenían que alimentar. Les escupían en la cara, les daban garrotazos en sus espaldas, pero ellos iban felices a darse el festín de su vida. A Lloyd le tocaron unos cuantos palos de parte de Anastazje, pues tenía que tener el mismo comportamiento. Quería que todo pareciera real, demostrar que no tenía preferencias con ningún prisionero. Lloyd lo entendió, pero no su pobre y maltratado cuerpo.

Al llegar al comedor, todos entraron en orden, no querían ser aporreados una vez más. Se sentaron los desgraciados, viendo aquella menos rancia sopa de nabos, ahora con papas, dos raciones de pan con salchichón y un chocolate de postre, y para cerrar con broche de oro, una taza grande de café de verdad. Para ellos era como estar en el cielo. Los oficiales dijeron que podían repetir. La mayoría lo hicieron hasta reventar, sin embargo, dos de los prisioneros que comieron demasiado murieron unas horas después a causa de una terrible indigestión.

Después de la cena, les ordenaron ir a una barraca que estaba arreglada para la filmación de la farsa. El grupo selecto vio que tenían las literas con delgados colchones y sabanas limpias. Lo que veían sus ojos era difícil de creer. Pero era una realidad. Una vez allí dentro de las literas, llegó el equipo de filmación y pudieron captar como era una noche de descanso para los prisioneros.

El telón cayó, las luces se apagaron, la gran mentira había terminado. Lloyd aprovechó el momento para hablar con Anastazje, y le dijo:

—Amiga, ha surgido un milagro, aunque sea ateo, ahora comienzo a pensar que existen los milagros.

—De que hablas, dímelo sin andar con rodeos, necesito saberlo.

—Acabo de ver a mi mujer Adele, en la función de teatro. Ha pasado a mi lado junto a ese hombre Goebbels.

—Dime ¿cómo estás tan seguro? Hay mucha gente que se parece. Creo que tú la amas tanto que ya empiezas a ver cosas que no existen. El hambre que pasamos aquí, las torturas tan espantosas a las que son sometidos los presos los hacen desvariar algunas veces. No te fíes de lo que tus ojos ven, al menos, no en este lugar.

—Estoy seguro de que era ella, lo único es que ahora lleva el cabello rubio. ¡Por favor! amiga, si de verdad me quieres tienes que mandarle una nota.

—Y ¿cómo piensas que puedo llegar hasta ella? Recuerda que yo soy una prisionera, con privilegios, pero una más. No tengo la menor idea de cómo podría acercarme.

—Ya se nos ocurrirá algo. Es importante que ella sepa que la vi, que la amo y que sé que está aquí para salvarme. ¡lo sé! Tráeme un pedazo de papel para escribirle. —Su amiga, o ángel de la guarda, como el la llamaba se desplazó hasta su barraca y en minutos le trajo una hoja de papel con un lapicero. 

Lloyd, con una inmensa alegría, le escribió:

Amor, fue un milagro verte, sé que muy pronto estaremos juntos. Solo quiero que sepas que te amo como el primer día. Estás bellísima, como siempre. Espero tu respuesta con mi querida amiga, Anastazje. Confía en ella. Y resiste, tú eres una valiente. Te amo. L.

Lloyd tenía que hacerle llegar la nota lo antes posible ya que ella se iría muy pronto. —Pobrecita —se dijo—, todo lo que ha tenido que sufrir, y pasar por ese gran martirio de verse rodeada de esos demonios.

Anastazje tomó el papel y lo dobló muy bien, luego, se lo metió entre sus senos. Su cabeza comenzó a trabajar y se le ocurrió decir que debía de entregar a Frau Müller una pieza de joyería que había encontrado afuera del teatro y alegaría que no podía ser de nadie más que de ella. Pero, ¿y si la obligaban a mostrarla. ¿Cómo iba a entregar algo que no existía? En ese instante, se acordó de una fina pulsera que le había regalado una mujer ya hacía algún tiempo por hacerle el favor de conseguirle comida. La pobre mujer había sido enviada a la cámara de gas, unos días después de dársela. —Eso es lo que tengo que hacer, se dijo—. La pulsera podría ser de Frau Müller, ¿por qué no? Y Adele, lo entendería como algo que venía de Lloyd.

—Ya lo tengo, Lloyd, le daré una pulsera de oro que tengo bien guardada y eso me hará llegar hasta ella. Es más, ese cerdo asesino de Goebbels me lo va agradecer.

—No entiendo, te puedes explicar.

—No importa, tu tranquilo. Ya regreso.

—Bueno, ve rápido antes de que se haga más tarde. —Buena suerte, ángel, —le deseó.

Anastazje se desplazó hasta el dormitorio de los invitados especiales. Mientras caminaba comenzó a nevar copiosamente y pensaba en el amor que había entre ellos. Ella hubiera querido ser Erika o mejor dicho Adele. Ella sabía que no ganaría el amor de Lloyd por hacerle ese favor, pero ayudarlo le bastaba, se había enamorado, locamente, de él.

Llegó al recinto, y dos oficiales la detuvieron con rudeza,

—Y ¿adónde crees que vas? ¡Mugrosa!, —le dijeron.

—Tengo que entregar a Frau…no sé cómo se llama; una pulsera que encontré afuera del teatro, pienso que es de ella, porque de quién más podría ser. Aquí las mujeres no usamos joyas, y fingió que lo que acaba de decir era divertido.

—Dámela le dijo el soldado, yo se la entrego.

—No, ni más faltaba, le dijo con cólera. Debo de hacerlo yo personalmente, creo que si no me dejas pasar te meterás en problemas con Herr Goebbles.

—Está bien rata polaca, pasa, pero no te tardes mucho, y espero que te reciba bien, porque dicen que esa Erika Müller, odia a los polacos, —le dijo para atemorizarla.

—No importa, mi deber es entregarla y basta.

—Pasa entonces, aunque me parece extraño que una desgraciada como tu devuelva algo de valor, todas las putas polacas son ladronas, te doy cinco minutos, —le advirtió.

Anastazje pasó al salón, estaba calientito. Pensó en lo agradable que se sentía dormir cómoda y sin frio. Un soldado la acompaño y fue quien tocó a la puerta de la señora Müller.

—Señora le traen algo que perdió esta tarde, le dijo con voz suave.

Erika salió de inmediato, y obligó al soldado a retirarse, este se fue de inmediato.

—Señora, le traigo esta pulsera que usted perdió, le dijo sacándose el papel de entre sus senos y dándoselo sin perder un segundo, volteando a ver a todos lados, nerviosa.

—Gracias, le dijo Erika, guardándose el papel muy bien. Diciéndole con su mirada, que comprendía lo que estaba pasando.

—Él la adora, le dijo.

Erika hubiera querido abrazarla, besarla, darle regalos y ser más expresiva, pero eso no lo podía hacer. Despertaría sospechas inmediatamente.

—Solo me queda decirte, gracias amiga —le dijo en un susurro que solo ella pudo escuchar. Luego la Kapo salió de inmediato, en silencio.

Erika dentro de su habitación, leyó el mensaje, y se sintió la mujer más feliz del mundo. Lloyd, la había reconocido. En ese momento alguien tocó a la puerta.

—Erika, estás bien —le preguntó Goebbels.

—Si Joseph, le contestó abriendo la puerta a medias, no sin antes meterse el papel entre sus senos. Todo bien, vino una de las mujeres Kapos y me entregó una pulsera que seguramente se me cayó al suelo esta tarde.

—Qué mujer más honrada. En estos tiempos, otra se hubiera quedado con ella, diré que le recompensen por su honradez.

—Bueno Joseph, como tú digas, ahora tengo que descansar, Ha sido un día muy ajetreado. Buenas noches.

—Sí, tesoro. Descansa, nos vemos mañana. Tendremos que regresar a Berlín, hay algo muy urgente que debo de atender. Las cosas se han puesto difíciles para el Reich.

Erika cerró la puerta e inmediatamente escribió la nota de respuesta para Lloyd, se la entregaría a la buena mujer por la mañana con el pretexto de darle una recompensa y agradecerle de nuevo.

Erika durmió como un bebé, solo el hecho de saber que Lloyd se encontraba vivo era suficiente para que pudiera descansar relajadamente. Quería abrazarlo, estrujarlo con todas sus fuerzas, llenarlo de besos, pero eso tendría que esperar.

Al día siguiente, Joseph se levantó muy preocupado, se notaba estresado, desvelado. El fin estaba cerca para el Tercer Reich, pero aún no se lo quería contar a Erika. Le comentaría algo de esto en el trayecto a Berlín. Pero, sin admitir su derrota.

Después del desayuno, Erika le dijo a Joseph que iría a buscar a la mujer para compensarla, dándole la misma pulsera que había encontrado. Joseph estuvo de acuerdo.

Preguntando por ella, llegó a la barraca No. 7; los prisioneros a esa hora ya estaban en la cantera picando piedra. Sin embargo, la mujer se encontraba sentada en un banco afuera, mirando al infinito cielo, sin poder determinar que pasaba por su mente.

—Señora, —le dijo con un gran respeto, volteando a ver para todos lados.

—Dele esto a Lloyd. Gracias, le repitió mil veces con lágrimas en sus ojos. Y por favor reciba usted la pulsera, sé que es suya, le puede servir. Tengo que irme ya, podría ser peligroso para las dos quedarme conversando con usted. Hasta pronto, le dijo esbozando una sonrisa sincera. Ella, hizo lo mismo.

—Espero que sea muy pronto, vivimos un infierno, esto tiene que acabar —le dijo esperanzada.

—No temas, el tiempo se acaba para estos criminales, estamos a las puertas de la victoria, Y sin decir más, se alejó.

No había visto a Lloyd ya que estaba en la cantera, tampoco podía irlo a buscar, pues no quería ponerlo en riesgo. El mensaje sería suficiente por el momento.  Le dio mucha lástima pensar por todo lo que había pasado. Sintió ganas de llorar, pero no le quedó más remedio que contener su llanto.

El séquito con los dos invitados especiales salió para la estación del tren, los acompañaba Franz Zeiries el SS-Standartenführer del campo. Al llegar, comandante y sub comandante del campo de Mauthausen los despidieron sin decir hasta pronto, ellos sabían lo que estaba pasado. Les agradecieron su visita. Sin sospechar que Erika muy pronto los vería de nuevo, en otras circunstancias.

Sentados, en el lujoso vagón, en el que viajaban, Joseph le confesó a Erika que tendrían que ausentarse por un buen tiempo. Berlín estaba siendo devastada por las bombas de los aliados y ellos tenían que esconderse. Dijo que los rusos estaban cerca de la capital. Erika le recomendó que no expusiera a su familia, ya que si los apresaban los niños quedarían a la deriva. Que por ella no se preocupara que tenía a donde ir, le mintió.

Goebbels, llevaría a su familia al Bunkerführer, en las entrañas de la Cancillería.  Allí estaría Eva Braun la mujer de Hitler y los más cercanos. La hora había llegado, Alemania estaba por perder la guerra.




Capitulo XVIII

La derrota

Llegaron a Berlín, bajo el estallido de las bombas y el sonar de metralletas que se escuchaban no muy distantes. Joseph tenía que apurarse para salvar a su familia. Erika también debía ponerse a salvo. No se podía quedar tan campante. Los rusos estaban cerca. Lo mismo que los americanos.

Cuando llegaron los niños corrieron al encuentro de su padre y de Erika y los abrazaron, tenían miedo, no sonreían más, la pequeña Heidrum, de cuatro años, lloraba sin parar y Helmut había enmudecido. Magda tenía una expresión fría e incierta, esta vez, se notaba demacrada y no se había peinado como siempre solía hacerlo. Tenía una apariencia descuidada y cara de angustia. Solo ella sabía que pasaba por su cabeza.

—Joseph, tenemos que irnos al Bunkerführer; los niños corren peligro quedándonos aquí. Ya hemos empacado para no darle largas a esta situación.

—Sí, Magda, me he comunicado con el Führer y él ya está dentro del Bunker. Todo lo está controlando desde allí. No tengas miedo, que a su lado estaremos seguros.

Sin que Joseph pudiera terminar, una bomba cayó estruendosa, tanto así, que hizo temblar toda la residencia. Asustados, especialmente, los niños, bajaron al sótano para protegerse. Todos estaban llorando, sus caritas mostraban terror. Hildegart, la mayor preguntaba a sus padres si iban a morir.  Erika, los abrazaba y les decía que no se afligieran que todos se iban a salvar. Ella sabía que no iba a ser así, pero, los niños la querían tanto que le creían hasta lo más absurdo. Luego, de unas horas, salieron. El motorista, los esperaba afuera, con el motor del auto encendido, listo para partir. Erika, jamás volvería a ver a la familia Goebbels y presintió un doloroso destino para todos. Los niños desde el auto, lloraban, hacían ademanes con sus manitas diciéndole adiós, estrechaban sus brazos como si la quisieran alcanzar. Erika sintió que moría, cuando el auto se perdió de vista entre las nubes de polvo. Todo alrededor eran escombros.

—Adiós mis inocentes, —les dijo Erika, en silencio—. Ojalá no hubieran nacido de esa mujer y de ese hombre tan malo. Los quiero mis chiquitos, que Dios los acompañe siempre—. Lágrimas gordas y espesas corrían por sus mejillas.

Erika, ya no hizo el menor esfuerzo por averiguar que había sido de la familia Goebbels. Mientras estuvo en la casa, que fueron no más de dos días, tiñó su cabello de oscuro, sacó su pasaporte inglés y tiró su pasaporte alemán en la chimenea, este se consumió en las llamas, tal como se estaba consumiendo Berlín, bajo las bombas de los aliados. Se vistió de manera sencilla, como, quien realmente, era: Adele, o, mejor dicho, Mary Rothmann.

Todos los empleados de la casa habían huido, excepto Gertrude, allí no quedaban más que los recuerdos de los grandes días del Tercer Reich. Adele le pidió a Gertrude que fueran juntas, a rescatar a Lloyd. Ella estuvo de acuerdo, de paso, buscaría a Ramón. Sin pensarlo mucho tiempo, salieron de la fastuosa casa y se fueron a la calle. Caminaron, hasta la estación de tren, Adele, temió que esta no estuviera operando, los bombardeos habían acabado con todo Berlín. Nada se encontraba de pie y ni nadie se encontraba a salvo, había muchos muertos en la calle y niños que lloraban, caminaban buscando a sus padres, sin hallarlos. Pero, como fuera y con quién pudiera ella regresaría a buscar a Lloyd a Mauthausen, así le costara la vida. Por otra parte, Gertrude tenía algunos parientes en Austria e iría a buscarlos después de acompañar a su amiga, y de encontrar su esposo, si tenía esa suerte. Adele, se percató que estaba funcionando el tren que las llevaría hasta la estación de Mauthausen, en Austria.

En el camino se dio cuenta de que había un ambiente que ardía. Los alemanes ahora ya no eran los amigos del Tercer Reich, sino todo lo contrario, cooperaban con los aliados. Aquella pasión nazi había desaparecido, nadie iba ir con el perdedor. La gente despertó de una pesadilla que le habían impuesto años atrás. En el camino, Adele, pensó en cómo sería tener a Lloyd cerca de ella. Adele, ya no se aguantaba por verlo, por tocarlo, besarlo, ¿Qué le diría? ¿Qué haría al tenerlo frente a ella? era algo que no podía contestarse. Ojalá lo encuentre vivo, se dijo. Ese era su mayor miedo. Porque en esos campos nunca se sabía que podía pasar al día siguiente.

Finalmente, llegaron a la estación de Mauthausen y se fueron caminando hasta el campo de concentración. Cuando llegaron se dieron cuenta de que la inmensa águila con la esvástica que dominaba la entrada se encontraba en el suelo, sobre el muro había una tela que habían pintado los prisioneros con la leyenda: Los españoles antifascistas saludan a las fuerzas liberadoras. Ellas sospecharon que el campo había sido liberado. La alegría, el miedo y la ansiedad las sobrecogieron. Por un lado, todo era felicidad, por otro, Erika, no sabía si Lloyd estaría todavía en el campo, o estaba muerto.

Entonces, Adele, se llenó de fe y de esperanza. —Si no lo vemos a él o a Ramón, quizá huyeron con sus otros compañeros, —le comentó a Gertrude—. Eso sería terrible. Hubiera podido ir a cualquier otro país de Europa y quizá no lo encontraré nuca.

—Y tal vez, —le dijo Gertrude—, yo no vea a Ramón, ni siquiera estoy segura de que esté aquí. Pero como le dicen “el campo de los españoles”, me he forjado una esperanza.

Adele no pudo más con su estado ansioso, y se sentó a llorar. Pero, súbitamente, se llenó de coraje, se levantó y como una valiente se dispuso a entrar. Si no lo veía, tal vez alguien podría decirle a dónde se encontraba.

—Vamos Gertrude, si hemos resistido por tantos años, podemos lograrlo. Verás que tú también encontraras a tu marido, Ramón.

Al recorrer aquel lugar, a Adele, y peor a Gertrude, se le crisparon los nervios. Había montañas de cadáveres apilados, ahora eran más de los que había visto la primera vez, muertos en vida con caras huesudas y ojos hundidos, deambulaban perdidos, sin creer que eran libres, era un espectáculo demasiado grotesco para cualquiera. En el caso de Gertrude, tuvo que sentarse un rato y respirar profundo, para calmar sus nervios. Después, continuaron caminando y a lo lejos Erika divisó a Anastazje.

Ella al verla, corrió a su encuentro. Estaba alterada, y parecía no saber qué hacer o hacia dónde ir. Se notaba descalabrada.

—Tú aquí. Yo sabía que volverías, que no te darías por vencida, le dijo.

—¿En dónde se encuentra Lloyd? —le preguntó Adele, agitada, jadeante.

—Él, se ha ido.

—¿A dónde? ¡dime! —dijo entre sollozos.

—Se fue con Ramón.

—¿Ramón?... preguntó Gertrude, ansiosamente. ¿Es un español que toca el clarinete?

—Sí, el mismo —le dijo la Kapo.

—¡¡Es mi marido, lo he encontrado!! Erika, esto es maravilloso. Lo presentí, desde que me hablaste de este campo, tuve la corazonada de que mi Ramón, también se encontraba en este infierno.

—Por el momento, han ido a la casa del comandante del campo Franz Zeireis, lo van a ejecutar por sus crímenes. “Ojo por ojo, diente por diente”, dijeron los presos. Lástima que los otros ya no estén, los Kapos y los SS están huyendo, algunos hasta se han disfrazado con las ropas de los muertos. Así pasan por prisioneros, comentó Anastazje, dicen que otros andan por allí disfrazados de tiroleses.

—Qué hijos de puta —le dijo Adele furiosa.

—Si, pero ese comandante Zeireis, no podrá escapar. Así esté disfrazado, agregó Anastazje. Su casa está en el pueblo y de seguro corrió a buscar a su familia para ponerla a salvo. Lo siento por sus hijos, no tienen culpa de nada los pobrecitos.

—Entonces, lo debo esperar. Me has asustado cuando dijiste que ya no estaba.

—Erika, no te preocupes que aún está aquí, vivito y coleando. Él está seguro de que tú vendrás, y no se ha equivocado. Me lo dijo—: debo de esperar a Adele, ella vendrá por mí.

Mientras, Adele y Gertrude los esperaban. Lloyd y Ramón, con otros cinco prisioneros más, entraron en la casa del SS-Standartenführer Zeireis. Derribaron la puerta a patadas y lo vieron vestido de tirolés, junto a su mujer y sus pequeños hijos. Estaban listos para salir huyendo. Pero ya no podrían hacerlo.

—¡Hijo de puta, no vas a escapar! —le gritó Ramón. El hombre quedó paralizado por el miedo, su mujer comenzó a gritar y sus hijos a llorar. Ramón se acordó de ella, cuando Zeireis lo enviaba a limpiar su casa, de cuanto esa mujer lo humillaba y lo hacía sentir como un pedazo de basura. Cuando Ramón fregaba el piso ella le daba patadas en el trasero y lo insultaba; ahora las cosas se habían volteado para ella. Era una mujer mala y una nazi depravada y rabiosa, con un odio racial mezquino.

La mujer, lo reconoció de inmediato, y comenzó a temblar, sudaba profusamente del miedo.

Zeireis quiso salir corriendo para huir, entonces Lloyd le disparó y el balazo fue directo a su estómago, el hombre cayó al suelo en agonía, retorciéndose del dolor como un gusano. A su mujer, Ramón, la arremetió a patadas, dándole los mismos golpes en el trasero que, él, un día, recibió, de parte de ella, en su casa. Ella gritaba que solo obedecían órdenes y le suplicaba por clemencia, pero ellos no la tuvieron. Los demás prisioneros se abalanzaron para lincharla. La golpearon tanto que la mataron. Los niños parados frente a los cadáveres de sus padres daban alaridos. Pero, uno de los presos, los sacó de la casa, y fueron entregados a un grupo de personas que eran de la resistencia austriaca. Entre ellos, había una señora joven, que mientras duró el martirio había escondido, entre las piedras del muro de su casa, negativos de fotos que un hombre francés de apellido Boix le había dado. Esos negativos servirían como pruebas de crímenes cometidos por los nazis y algún día serian usados como evidencia para que fueran enjuiciados.

Pero eso no les basto, ese nazi Zeireis tenía que pagar caro todas sus culpas. Después de la paliza que recibió y el tiro que Lloyd le disparó fue llevado de regreso al campo de Mauthausen, lo mismo el cadáver de su mujer. Estando allí, las cosas se pusieron peor. El baleado, en plena agonía, decía que solo había obedecido órdenes, pero ya era tarde para excusarse por la muerte de miles de hombres. El hombre murió en la enfermería y su cadáver fue colgado dentro del campo, en la plaza principal. La mujer también fue colgada. Los prisioneros hicieron alarde de su cometido y celebraron la muerte de dos nazis, uno a uno, de los que todavía tenían algo de raciocinio, pasaban frente a los cuerpos y los escupían. Acto seguido, fueron a vaciar las bodegas repletas de alimentos. El caos imperó en el campo, los soldados americanos trataban de hacerlos entrar en razón, pero el hambre era más fuerte.

Adele, en medio de aquella muchedumbre, y confusión alcanzo a divisar a Lloyd que venía caminando sin afán. Ambos, al verse desde lejos, se quedaron inmóviles como si estuvieran adheridos al piso con cemento. Ninguno iba al encuentro del otro. Lloyd no podía creer que Adele estuviera allí, y Adele tampoco podía creer que lo estaba viendo, a pesar de lo que la Kapo le había dicho. Cuando salieron de su trance, Ipso facto, corrieron a encontrarse. Cuando estuvieron uno frente al otro, comenzaron a tocarse sus caras y las demás partes del cuerpo para asegurarse de que no estaban soñando. Que eran de carne y hueso.

—Yo sabía que regresarías, le dijo Lloyd con emoción, en un abrazo fuerte y lleno de amor.

—Jamás te hubiera dejado aquí abandonado —le expresó Adele en medio de un mar de llanto. Les costaba despegarse de aquel abrazo, lo mismo, no dejaban de besarse. Ramón los observaba con deleite pensando en Gertrude, de la que nunca había vuelto a mencionar desde aquel fatídico día en que lo sacaron del campo en Francia.

Y en ese momento, apareció Gertrude, y él, sin siquiera sospecharlo, la tenía frente a sus ojos. Pasó lo mismo con ellos, la diferencia fue que, en lugar de llorar entre ellos, besarse y tocarse, se rieron como enajenados mentales, al verse. Y daban vueltas como si fueran unos niños pequeños que después de haberse perdido en un bosque se encontraban. Cuando se calmaron, se abrazaron y se besaron como una pareja de enamorados. Nunca pensaron que volverían a reunirse de nuevo.

Los cuatro, dejaron el campo atrás, lleno de americanos, rusos e ingleses que bondadosamente repartían alimentos a los pobres hambrientos, consolaban a los más débiles y los asistían, los llevaban a la enfermería para que fueran curados. Los soldados amigos, les recomendaban que no comieran mucho y lo hicieran poco a poco para no enfermarse. Los hombres estaban tan agradecidos que hasta los besaban en la boca, se arrodillaban ante ellos, con lágrimas en sus ojos. Hubo muchos que tuvieron que ser asistidos para salir de los barracones, ya que no podían ni sostenerse en pie, por la debilidad o por alguna enfermedad que los aquejaba.

Los cuatro, abrazándose, caminaron hacia la estación de nuevo, dejando atrás aquella pesadilla. En ese momento, se movían con libertad y sin miedo ya que todos los SS habían huido o estaban escondidos. Antes de salir, le dieron a Anastazje las gracias, lo que ella había hecho, jamás lo podrían olvidar, ni pagar con todo el oro del mundo. La invitaron a seguir con ellos hasta Francia, pero Anastazje con ojos llorosos les dijo que regresaba a Polonia a buscar a su familia. Aunque, en el fondo, sabía que era casi un imposible que estuvieran vivos. Sin embargo, le infundieron esperanzas y se dirigieron a la estación del tren con destino a Austria.

Escucharon mientras se dirigían a Viena, que Berlín había sido tomada, estaba llena de rusos y americanos por todos lados. La gente se había rendido ante ellos, como sus grandes salvadores. Pero la realidad era que no les quedaba otra opción. Para entonces el Führer y sus secuaces, se encontraban como ratas en su madriguera.  Esperando la muerte, ya no tenían salida. Después de dejar a Ramón y a Gertrude en Viena, Adele y Lloyd decidieron regresar a una Francia libre. Irían a buscar a sus compañeros de lucha, a reunirse con ellos una vez más.
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EPÍLOGO

En el bunkerführer, se encontraban escondidos los fieles nazis junto a su líder Adolfo Hitler, en esos días finales. Este lugar, era un refugio antiaéreo, ubicado a 8.5 metros debajo de los jardines de la Cancillería y el último cuartel general del Tercer Reich. Hitler, había controlado sus operaciones allí desde el día 16 enero de 1945.

La familia Goebbels, se les había unido en el mes de abril del mismo año. Joseph había platicado con Magda y entre ellos decidieron que lo único que les quedaba era suicidarse, también matarían a sus niños, porque temían que cayeran en poder de los rusos, que los torturaran o los mataran por ser quienes eran. Lo mismo haría Hitler con Eva Braun ahora su esposa, con quien había contraído nupcias el 29 de abril unas horas antes de que ambos cometieran suicidio.

Afuera, los rusos peleaban sin mayor resistencia, el pueblo alemán se había arrodillado ante ellos, estaban vencidos. Entonces muy pronto entrarían a sacar a todos los altos oficiales nazis que se encontraban escondidos en el Bunkerführer. Los aliados querían agarrarlos vivos para juzgarlos y hacerlos pagar todos sus crímenes. Sin embargo, ellos se adelantaron, Hitler y sus más leales camaradas no iban a permitir que los agarraran vivos. Solo permitirían que sus enemigos recogieran sus cenizas.

La noche del 28 de abril, Magda escribió una carta a su hijo Harald Quandt, fruto de su primer matrimonio, en donde le decía que no valía la pena vivir si el Führer moría; por eso, decía en su carta: Voy a tomar el destino de mis hijos en mis manos, Dios es misericordioso y comprenderá que les he salvado yo misma. La presencia de los niños es una bendición en este encierro y logran sacarle una sonrisa a nuestro Führer de vez en cuando. Me despido de ti, te amo como siempre. Mamá.

Esa misma noche, Magda acostó a los niños, no sin antes llamar al médico de ellos, a quien pidió les inyectara morfina. Les tuvo que mentir a los muchachitos que era una vacuna, ellos sin desconfiar de su madre se dejaron, pero Helga la mayor la observó, fijamente, con tristeza como presintiendo su espantoso destino. Esa mirada persiguió a Magda antes de morir. Una vez los vio dormidos, le puso dentro de sus boquitas una capsula de cianuro. Los niños murieron al instante sin saber por qué su madre los había asesinado. Ahora era el turno de sus padres. Magda llegó y se paró frente a su marido Joseph, y le dijo: ahora es nuestro turno. Tenemos que morir por el Führer. Joseph agarró una pistola y se dio un tiro en la cabeza, Magda ingirió una capsula de cianuro. Antes de suicidarse le pidió a uno de los soldados que sacaran sus cadáveres al jardín de Cancillería y que los incineraran.

Los cadáveres de Hitler y Eva Braun también fueron incinerados junto a los de la familia Goebbels. Los días del Tercer Reich habían finalizado.

Cuando llegaron a Francia, Adele y Lloyd, se dirigieron a Toulouse a buscar a Antonio y a Zita, con la esperanza de encontrarlos vivos. A lo lejos divisaron el famoso restaurant Antoine et la Gitane y entraron, la puerta estaba abierta, el restaurante todavía tenía el rotulo de: Se Vende. En ese momento, toda Francia celebraba la muerte de los criminales y la liberación del yugo nazi.  Ya no había porque temer, todos se movían a sus anchas. Francia estaba de fiesta.

Lloyd y Adele, divisaron a Antonio y a Zita, barriendo y arreglando el lugar, que, para suerte de ellos, estaba intacto. Cuando los vieron corrieron a encontrarlos, si poder dar crédito a que fueran ellos. Estaban felices de volverlos a ver, y de constatar que estaban vivos. Luego, se sentaron y les comentaron que Alise y Alain se encontraban de nuevo en su casa, y que, Colette y François estaban a salvo en Lisboa y que muy pronto regresarían. Lloyd tenía mucho que contarles, y más Adele, su cuento era una fantasía que pocos podrían creer. Sin embargo, trataron de hacer su historia lo más breve posible, y les prometieron que otro día ahondarían en detalles. Pero, Lloyd y Adele, preguntaron por Paul y por Maurice. Ellos les dieron la mala noticia. Lloyd y ella quedaron por un minuto en silencio. Luego, se resignaron por la pérdida de dos grandes hombres. Entonces, Lloyd, en ese instante, y sin esperar un segundo más le dio la noticia a Adele que tanto esperaba, y arrodillándose, como un novio cursi, le dijo—: ¿Quieres casarte conmigo? Adele enmudeció, sus grandes ojos se abrieron más de la cuenta, saltó de alegría como si fuera una niña, lo abrazó, y lo beso con pasión desbordada.

Ambos, quedaron en que la boda la celebrarían a lo grande en el restaurante de Antoine et la Gitane. Zita, se ofreció para dar el mejor espectáculo de su vida, en honor a ellos, así lo prometió. Tendrían muchos padrinos y madrinas de boda, todos los que formaban parte del grupo de L´Étoile. Extrañarían mucho a Paul, y a Maurice, a esos hombres tan valientes y buenos; no obstante, estaba Alain que ya era un jovencito, y sería él quien representaría a su padre con orgullo. Rieron cuando se acordaron de su extraño idioma, que todavía continuaba hablando y había perfeccionado con el tiempo. No esperarían mucho, la boda se celebraría lo antes posible. El sueño de Adele se había cumplido, la guerra había terminado. La pesadilla y el miedo a morir había quedado atrás. Lloyd prometió retirarse de las milicias para darle más tiempo a su relación con Adele, y amarla cada día más.

El mundo quedó sereno por un tiempo, Pero, muy pronto comenzaría la caza de los nazis, de los que habían huido a otras partes del mundo y de los que serían juzgados en Nuremberg por su maldad. Todos, especialmente, los judíos, estaban dispuestos a llevarlos ante un gran jurado, a ejecutarlos en la horca.

Los hombres jamás olvidarían el Holocausto y harían públicas sus historias, mostrarían la verdad con pruebas fehacientes, sus tristes testimonios quedarían para siempre como un recordatorio para que aquel acto tan monstruoso no se volviera a repetir.

“El pueblo que no conoce su historia está condenado a repetirla”.
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Franz Zeireis comandante del campo de Mauthausen, asesinado por los mismos presos el día de la liberación

[image: ]

Campo de Mauthausen
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Las temibles Kapos nazi.
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Presidiarios tocan una melodía acompañando al condenado para ser ejecutado en la horca.

 

[image: ]

Liberación de Paris por los aliados
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La redada del Velódromo de Invierno
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Prisionero Kapo con garrote
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Entrada al Velódromo de Invierno
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Las 136 gradas que tenían que subir los presos desde la cantera hasta el campo con piedras en sus espaldas.
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Liberación del campo de Mauthausen por las tropas americanas
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Familia Goebbels en la foto superior. Foto inferior los cadáveres de los niños asesinados por su madre. Joseph y Magda fueron incinerados.
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Eva Braun con Hitler, durante una cena.

 

[image: ]

Prisioneros en ejercicios obligatorios extenuantes.

 
















Querido lector:

Gracias por haber leído mi obra, espero que la haya disfrutado.

Lo invito a leer mis otras novelas:

¿Quién mató a Verónika?

El último libanés

La casa del acantilado

El Kínder, relatos de antaño

Abadón, juicio y castigo

La desaparición de Mary Rothmann

Mary Rothmann en Berlín

Y las versiones de algunas en inglés

Le van a encantar.

Si quiere saber más de mí o ponerse en contacto conmigo,

le dejo los siguientes enlaces: e-mail: annasimonlibros@gmail.com

http//www.annasimonescritora.com
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Club de lectores de Anna Simón
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Anna Simón

UN POCO DE MÍ…

Soy Anna Simón, escritora salvadoreña, correctora, traductora y Mercadotecnista. Mi pasión es escribir y darles a mis lectores lo mejor de mí a través de mis novelas. Me inspiro en los hechos de la vida real. Algunas veces en experiencias propias o de otras personas que al final adorno con ficción para crear historias interesantes. Mis cuentos están impregnados de emoción, suspenso, amor y aventura.

También dirijo un club de lectura en mi ciudad. Como proyecto social construyo bibliotecas para hogares de niños huérfanos y ancianos.

Mis libros se encuentran en todo el mundo en español e inglés.

Mis ratos de ocio los ocupo escuchando música, tocando el teclado y cantando. Otro de mis pasatiempos es pintar. Agradezco de antemano a mis lectores por adquirir mis libros.
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